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			CAPÍTULO 1 

			PRÓLOGO

			Pipipipiiip pipipipiiiip!

			¡Oh, no! ¿Ya es la hora? Ese maldito despertador me va a volver loca.

			¿Quién sería el descerebrado que decidió que teníamos que tener una hora para levantarnos a hacer cosas? Que cada uno las haga cuando marquen sus biorritmos, ¿no?

			En fin, se acabó el fin de semana y vuelve a ser lunes, así que manos a la obra que dentro de nada llega el primer cliente y antes tengo que ducharme y tomarme mi café. No quiero que se encuentren con la hermana de shrek.

			Miro la agenda. Hoy está completita, el día va a ser agotador; pero estos son los días que a mí me gustan, días productivos, cargados de dinerito fresco, que luego a una le gusta vivir bien y la mejor manera de hacerlo es dedicándose a lo que uno le gusta. La primera clienta de hoy es la señora María. Es un encanto, lleva viniendo a mi consulta desde el primer día que la abrí llena de emociones encontradas, ilusión e incertidumbres. Abrir un negocio no es fácil y más como está hoy en día la vida. Pero en esta vida hay que arriesgarse.

			Recuerdo el día que, después de dar tumbos de un lado a otro, decidí con la ayuda de dos de mis grandes amigas que tenía una virtud en mis manos que podría ayudar a mucha gente. 

			No penséis mal, soy masajista y desde hace algún tiempo me convertí en una mujer emprendedora, cargada de sueños por cumplir.

			La verdad es que lo de abrir un centro tenía lo suyo. Lo decidí un lunes y me lie con ello el martes. Deprisa y corriendo. Pero así soy yo. Una mujer impulsiva, que cuando quiere algo va a ello y no mira las consecuencias. No ve el riesgo en nada de lo que hace, se la juega con todo, porque si algo ha aprendido en sus treinta y diez años de vida y un montón de experiencias dolorosas es que la vida es un juego. Y que constantemente es nuestro turno de mover ficha. 

			Aparte de impulsiva soy una maleducada, no me he presentado. Mi nombre es Marami, sí, lo sé, es un nombre un poco raro; pero vamos a llamarme así. 

			Ahora os voy a contar un poco de mi historia.

			Nací y crecí en la mejor familia del mundo. Mi madre era todo corazón y mi padre para mí es y será siempre el hombre más luchador que se puede encontrar en la tierra. Siempre lo ha dado todo por su familia, a pesar de pasar muchos apuros muy duros. Pero nunca se rindió. Siempre ha estado al pie del cañón. 

			Mi madre por circunstancias de la vida padeció de una salud delicada. Solía estar siempre pachucha y arrastraba una depresión de muchos años por la pérdida de dos de mis hermanos.

			Aunque en este plano terrenal somos dos hermanas, yo soy la pequeña, en realidad, somos cuatro. Pero dos de ellos por desgracia no vieron la luz del sol. Eso derrumbó a mi madre. Intentó reponerse y nos dio a mi hermana y a mi una vida muy feliz, pero su corazón estaba partido y nunca jamás cicatrizo.

			Mi infancia fue super feliz. Por lo general, éramos una gran família superunida. Tengo recuerdos preciosos con cada uno de mis tios y primos, pero vamos creciendo, teniendo obligaciónes… No sabemos en qué momento se rompen las relaciónes, cada uno sigue su camino y todo se rompe volviéndonos unos plenos desconocidos.

			Aun así, mis recuerdos son los mejores.

			Bueno, pues la vida avanza, dejas de ser esa niña que baja a la calle a jugar con las muñecas y, de golpe, entras de lleno en la vida adulta.

			Así, sin más, de un día para otro todo acaba. Movemos la primera ficha importante del juego de nuestra vida y pasamos de etapa, no podemos hacer otra cosa, y, aunque miremos con nostalgia al pasado, estábamos deseando crecer para ahora querer volver atrás a la época más feliz de nuestra vida. Irónico, ¿no?

			La adolescencia estuvo bien, aunque hubo algún contratiempo: la vida me puso la primera prueba importante de mi vida, antes esas cosas eran cosas de críos, hoy en día tiene más importancia de la que antes le dábamos. Sufrí bullying durante mucho tiempo. La crueldad de algunos porque se toman la libertad de decidir por ti que eres diferente nunca la entenderé. No fui una niña mona o, por lo menos, nunca me sentí así porque eso me hicieron creer. Me sobraban unos kilitos —¿qué le vamos a hacer?—, aunque ahora miro las fotos del colegio y pienso que hijos de… Mejor me callo. Estaba prácticamente igual que las demás. Tuve mis épocas, como todas las chicas que arrastramos el problema de los kilos, ¿pero hay que castigar a alguien por eso? ¿No tiene derecho una persona a vivir de manera normal sea cual sea su condición?

			En fin, menos mal que ha cambiado la vida. Siempre fui una chica muy introvertida. Solo con los que me conocían de verdad me mostraba como realmente era. Alegre, divertida, soñadora, vamos era Antoñita la fantástica. Pasaban por mi mente, un montón de historias que contaba y vivía con gracia y salero. Lo mío me costó. Pero lo que empezó siendo una coraza, para que no se dieran cuenta de lo que realmente me dolía las cosas que me decían, empezó a convertirme en lo que soy ahora. ¿Quién dijo miedo?

			¿Qué es la vergüenza?

			Los años pasaban y mis amigas empezaron a tener novio, pero yo tenía muchas inseguridades. Y no me veía preparada para eso, hasta que un día —cosas que pasan pues tienes tu primer novio— se te va la situación de las manos: él empieza a hacer planes de futuro y tú te pones a temblar como las hienas del rey león cada vez que oyen el nombre de Mufasa. 

			Solo pensar en un futuro a su lado me entraba de todo por el cuerpo. No era mala persona, solo que para mí no era el indicado. Se me fue de las manos, lo tengo que confesar y esa relación duró cuatro eternos años. Lo sé, no estuvo bien; pero un día por otro, mis inseguridades y el hecho de que mi familia lo quería un montón… Se me empezó a hacer bola y no sabía por dónde empezar. 

			Por fin un día tomé la decisión. Se acabó.

			Entonces volví a mover la siguiente ficha. Ahí ya tenía veintiún añitos, tenía mi trabajo y era libre en cierto modo. Se pusieron de moda los chats y ahí 

			conocí a un chico madrileño (yo soy de Barcelona) que me pareció majísimo, un encanto. Me lie la manta a la cabeza un día y quedamos, vino a verme. 

			Fue estupendo la verdad, congeniamos superbién y, a partir de ahí, me encantaba la idea de coger una maleta e irme a Madrid yo sola a la aventura para ver a mi amorcito. 

			Estuvimos unos cuantos meses así y todo iba bien, pero por circunstancias de la vida en mi trabajo empezó un chico nuevo, que me hizo gracia. Y claro, a este lo tenía más a mano y llamaba mi atención. Con mucha pena sea dicho, terminé la relación con este chico.

			Vamos a mover ficha otra vez, a ver qué nos depara esta parte del juego.

			La vida con este chico era todo fiesta, salir, salir y nunca entrar. Daba igual que fuera un lunes que un sábado, pero me enganché a él. Nadie de mi círculo que me conociera veía bien esa relación. Ahora miro atrás y hasta yo misma digo: ¿en qué momento se me ocurrió? 

			Pasaban los meses y cada vez estaba más enganchada a él. Hasta que llegó un día que llegué a mi casa con las llaves de un piso. Sí, sí, como lo leéis. Sin decir nada en mi casa, nos cogimos un piso para ir a vivir juntos. 

			Ahí llevábamos ocho meses de relación, más o menos. En mi casa, cayó la noticia como un jarro de agua fría, a mi madre le dolió muchísimo porque su pequeña echaba a volar y, para colmo, de una manera inesperada, impulsiva y a lo loco. No podía hacerlo de otra manera, así soy yo. 

			Bueno, ahí estaba yo en pleno noviazgo con mi pisito, mi pareja —qué feliz era... ¡era!— cuando poco tiempo después todo se volvió de color gris. 

			Y ahí fue donde empezó mi vida en gris. Siempre habían amigos por todas partes, mi casa llena de amigos, íbamos a tomar algo rodeados de amigos… Salíamos, entrábamos… Estaba bien, en esa época me gustaba estar rodeada de gente. Conocí grandes amigas las cuales muchas de ellas a día de hoy aún conservo, pero la cosa se complicó: le gustaban demasiado «las golosinas de la noche». No voy a ir de santa, porque sería de ser una hipòcrita, los dos lo hacíamos, pero a él se le fue la situación de las manos. 

			Al poco de estar viviendo juntos me quedé embarazada. Uf, qué momentazo, no sabía cómo decirlo en casa. ¿Sabéis qué pasaba por mi cabeza? «¡¡¡A ver cómo le digo yo a mi padre que estoy embarazada porque va a saber que no soy virgen!!!». Era su peque, la que estaba deseando que llegara de trabajar cuando era pequeña para jugar al tigre de vengala. Un juego en el que él era el tigre y mi hermana y yo nos tirábamos encima de él saltando como locas. Joder... voy a llorar y todo. Pero me armé de valor y lo hice, la verdad es que fue una gran noticia para ellos. Mi hermana saltaba por el sofá, mi madre supercontenta. En ese momento no lo tuve en cuenta, pero esa alegría de verla así... Me encantaría poder revivirlo otra vez, cuánto amor había en ella. 

			El embarazo fue una experiencia espantosa. Sí, sí, como lo leéis, espantosa no, lo siguiente. Yo tenía todos los males que se puedan tener en un embarazo: ciática, lumbalgia, náuseas, vértigos… un catálogo de síntomas de lo más completito. Y a mi lado una persona que día sí y día también me dejaba sola porque él quería salir y no es que saliera, sino que no entraba. Me sentia mal, sola, con los nervios por las nubes y cuestionándome a mí misma sin saber si iba a poder ser una buena madre o había tomado una buena decisión.

			Nunca me arrepentí de tener a mi princesa, ella era lo más importante que tenía en mi vida. La tenía dentro de mí, pero estaba deseando poder abrazarla. Bueno, abrazarla o, más bien, abrazarlo porque hasta los ocho meses no supe que era una niña. Según los médicos, era un niño como la copa de un pino, pero resultó ser la niña más bonita que podía tener. Seguimos con un embarazo horroroso, llegó a las 42 semanas y la situación era insostenible, prácticamente de la ansiedad que sufría me pasaba las noches enteras de los fines de semana en un hospital.

			Y llegó un día fatídico, yo estaba de 41 semanas, llegó pasado de vueltas. Evidentemente, le recrimine cómo podía hacerme eso, cómo podía dejarme sola si en cualquier momento podías nacer nuestra hija. Quien 

			se supone que era el fruto de nuestro amor, de los dos, de él y del mío, y era yo la única que lo sentía como tal. 

			Se le cruzaron los cables y pasó algo que jamás creí que pasaría. 

			Me equivoqué moviendo esa ficha, hice un movimiento en falso y, como si del juego de la oca se tratara, caí en el pozo. 

			Me pegó una paliza, la primera. Llevaba a su hija en mi vientre y se volvió loco pegando patadas a mi barriga. 

			Ahí sentí que caía como Alicia cuando entró en el tronco del árbol, un vacío enorme y una sensación de vértigo malísima de no saber qué estaba pasando ni dónde me iba a llevar eso.

			Afortunadamente no le pasó nada a mi pequeña ni a mí tampoco.

			No pegué ojo en toda la noche, no podía creérmelo y sentía tanto miedo, le tenía tanto miedo. Sentía tanta vergüenza, pena, tristeza, rabia, ira y vértigo que me acurruqué como una niña pequeña dejando pasar las horas sin perder la guardías.

			Amaneció y yo seguía en ese estado de shock del que no sabía como salir. 

			Él se levantó como si nada —no se acordaba de nada o hacía que no se acordaba— y me pidió perdón de todas las maneras posibles que nadie se pueda imaginar. Estaba tan arrepentido, lo veía pasándolo tan mal, sufrir por algo que se escapó a sus manos porque realmente él no era consciente de eso que, cómo no, lo perdone. ¿Cómo no iba a hacerlo?

			Era el padre de mi hija, aunque iba muy pasado de vuelta, eso jamás volvería a pasar. Solo fue un día puntual con una situación circunstancial que hizo que él actuara de esa manera, pero él me quería mucho y el amor estaba por encima de todas las cosas.

			¡Y llegó el día! Fuimos al hospital, tenía el parto programado, estaba de los nervios. Mis padres, mi hermana, sus padres y hermanas, todos allí esperando que me llevaran al paritorio y que la cosa fuera lo más rápida posible.

			El parto la verdad es que más corto no pudo ser, no llegó a viente minutos. Eso sí, tardé en dilatar, pero cuando lo hice eso fue un asalto y como una campeona, sin epidural, a pelo. No dilataba y de golpe me transformé en la niña del exorcista, decidió la señorita que salía y que ella sola se abría camino como el príncipe Felipe cuando rompió la barrera de espino para llegar a la Bella Durmiente. Más de veinticuatro puntos que me pusieron en mi parte más delicada, en mi huracán de placer. ¿Cómo iba a poder usar yo eso después si parecía reconstruido por el mismísimo doctor Frankenstein?

			No olvidaré nunca ese momento porque me dio un antojo de última hora y me pegué todo el parto entre contracción y contracción pidiendo un bocadillo de jamón del bueno en pan de chapata. No sé por qué pero yo solo pensaba en eso y ponía toda mi energía en empujar porque yo solo pensaba en el bocadillo de jamón que me iba a comer.

			Nació mi hija —qué pequeñita era… como iba a ser grande con los nervios que yo había pasado durante esos nueve meses— y, a pesar de que lo hizo a las 16.40 de la tarde, no me dejaron comer hasta las ocho y medías de la noche. Yo viendo el bocadillo ahí… que parecía una espada jedi y sin poder comérmelo. 

			En toda la planta, yo no era la de la habitación 110, yo era la del bocadillo de jamón. Los médicos y enfermeras alucinaban… Como os he comentado antes, tenía una relación muy cercana con toda la familia y allí empezaron a llegar familia y amigos y toooda la planta estaba llena de gente que venía a conocer a mi hija. Fue espectacular.

			Dos días y nos fuimos a casa, yo no podía parar de mirar la cunita todo el días. Era tan pequeña, tan morena… con esos ojos oscuros tan grandes, que no solo me había robado el corazón, sino que mi alma se me salía del cuerpo y le pertenecía a ella.

			Éramos una familia feliz, estábamos como tontos; pero pasaron cuatro días y llegó el primer fin de semana con la niña en casa. De golpe, empiezan a venir amigos a buscarlo, gente que quería venir a casa a pegarse la fiesta y yo alucinaba. Él, con tal de salirse con la suya, me menospreciaba delante de la gente, como si yo fuera una amargada mala malísima, que no entendías que era viernes. ¡Pero vamos a ver, alma de cántaro, que tenemos un bebé al que hay que cuidar, tiene que tener tranquilidad y esto que estás haciendo es inviable!

			Pasamos de tener una vida de color de rosa a a volver a la vida gris.

			Estábamos solas mi hija y yo, pero yo realmente solo la necesitaba a ella. Evidentemente, mi familia estaba ahí, pero por nada del mundo quería que supieran lo que estaba pasando en casa porque algo que empecé con toda mi ilusión se había convertido en un fracaso en toda regla.

			No me ponía la mano encima, pero sus palabras me destruían por dentro y se me clavaban cual puñales atravesándome. Un día, otro y otro, así sucesivamente hasta que me anuló. Dejé de ser aquella persona que se había hecho una coraza para que la gente no supiera que las cosas me afectaban a sentirme un despojo, engordé muchísimo, más de lo que me hubiera gustado. Básicamente engordé casi sesenta kilos, dejé de arreglarme, de comprarme ropa, de sentirme persona… solo vagaba por la vida con la cabeza ausente e intentaba reponerme cuando veía a mi familia porque no quería que se enteraran absolutamente de nada.

			Llegó un momento de mi vida que las palabras no me dolían, porque consiguió hacerme creer que yo era como él decía: «una perra, una puta, una gorda de mierda, una guarra, que no trabajaba, que no hacía nada, una inútil y mil cosas más». Aunque con que me dijera inútil, ya tenía bastante, ya que eso significa que no valía absolutamente para nada.

			Volvemos a un día fatídico, un día en el que como las palabras no dolían él sentía impotencia. ¿Y qué pasó? Si alguna de vosotras ha pasado por esto, has dado en el clavo. Volvimos a las manos y ahí se terminó mi vida en gris. 

			Y empecé a vivir mi vida… desde el infierno.

			Mi familia no entendía por qué había pasado de ir a comer con ellos cada día a no ir en días. ¿Cómo iba a ir con las marcas que tenía?

			Cada fin de semana, cuando yo veía que podía pasar algo malo, llamaba a mis padres y les decía: «¿puedo ir a llevarte la niña que vamos a salir las amigas un rato?». Nunca me paré a pensar si mis padres veían con buenos ojos o no que yo saliera de fiesta todos los fines de semana. Pero es que en realidad no salía. Prefería esperar sola en casa la siguiente tanda de golpes sin que mi hija estuviera presente con el miedo que un día sin saber qué estaba haciendo le hiciera daño a ella. Y me quedaba en mi casa en silencio, solo escuchando el sonido de mi corazón, mirando por la ventana, por la mirilla, otra vez por la ventana, como si estuviera loca perdida. Muerta de miedo sin saber si iba a llegar y se iba a acostar o iba a llegar y lo iba a pagar conmigo.

			Tres años y medio duro ese infierno.

			Y puedes ahorrarte el tópico que se suele decir a cualquier mujer que ha sido maltratada de: «

			No entiendo por qué no lo dejas».

			Muy simple, yo te lo explico: tú no vales nada, tu vida no vale nada, tu mente se ha quedado vacía por dentro, no hay sueños, no hay metas, no hay aspiraciónes, no hay nada; solo dolor y el dolor no te deja pensar con claridad, porque tú te mereces todo eso que te está haciendo por ser como eres, un puñetero despojo de la vida que siente que está mejor estar porque cree que vale una mierda.

			¿Te ha quedado claro?

			Todas esas mujeres que salen por la tele a la que le han asignado un número de víctima y a final de año hacen el recuento de este año hemos tenido X víctimas en manos de su pareja. Todas esas mujeres vivían en el infierno y en el infierno no existe el color de rosa para que lo sepas. Ni la vida es un país multicolor, para ti, para mí, para los dos, es el maldito infierno. No hay nada, solo te quemas lentamente hasta que no eres nada.

			Así que, por favor, no me juzgues a mí por haber dejado que me hicieran eso ni juzgues a cualquier mujer que pienses que está pasando por esa situación, simplemente tiéndele la mano y si te la rechaza, lo hace por miedo porque eres la primera persona que lo hace y no sabe por dónde empezar; pero, sobretodo, olvida esa pregunta y no la juzgues.

			Con este relato espero ayudar a muchas mujeres que están viviendo esta situación que están en el epicentro del infierno y miren donde miren caen al vacío. Si lo deseas mucho, aparece un pequeño camino, en el que tienes que mantener todo el equilibrio del mundo, sino quieres caer; pero si sacas un poquito, solo un poquito de confianza en ti, lo puedes cruzar.

			Siempre hay una salida y la salida la decides tú, no él.

			Cuando peor estaban las cosas, yo tomé la decisión de decir: «se acabó, ya no puedo más, yo voy a intentar salir de esto». Pero la vida movió ficha por mí. No me dejó hacerlo y en esa partida ya no movía ficha yo y se decidía por mí. Para sorpresa nuestra, mi madre, mi ídola, mi ser entero, cayó enferma.

			Ya os comenté que tenía una salud delicada, pero esto fue la joya de la corona: cáncer. Cáncer en la fábrica de defensas de su cuerpo. Había que correr, había que empezar a hacer tratamientos experimentales que dieran resultado lo antes posible y nos centramos en ella, no era momento que yo diera la noticia de «papá, mamá, me están robando la vida y no sé cuánto más voy a aguantar porque si no me la quita él, me la quito yo». Pero ella tenía que estar fuerte y entera, lo último que necesitaba eran preocupacciones, aunque yo seguía metida en mi mundo de mierda.

			Nunca la pude acompañar al médico, no podía, no era capaz de asumir lo suyo y lo mío. Siempre iban mi hermana y mi padre. Un día mi cuñado al que adoro, que lleva toda una vida en la familia, para mí es mi hermano mayor más que un cuñado, me dijo: «¿Qué estás haciendo? No los apoyas en nada».

			Pero yo no podía contestar, yo no podía hacer otra cosa que apartarme porque así sentía que ayudaba más.

			El 26 de diciembre de 2009, aquí en Barcelona es el día de San Esteban y es festivo.

			Recuerdo como comimos en familia y a mediatarde nos fuimos todos al hospital porque ingresaban a mi madre. ¡Vaya fechas para algo tan importante! Los días posteriores fueron un revuelto de nervios porque el día 31, el último día del año, a ella le iban a hacer un transplante de médula y no podíamos estar con ella. Mi madre estaba sin defensas, aislada porque la más mínima bacteria podía hacer que ella se fuera de nuestro lado, nos separaba un cristal. Os lo estoy contando mientras las lágrimas me cruzan la cara como si fueran torrentes de agua sin rumbo.

			Desde entonces, el día 31 de diciembre para mí nunca volvió a ser el mismo.

			Mi padre detrás de un cristal en un sillón y ella al otro lado, comiéndose las uvas, sin poder darse un abrazo mientras mi hermana y yo hacíamos de tripas corazón y estábamos con nuestras respectivas familias políticas.

			Se han querido siempre tanto… Muchas veces pienso que viéndolos a ellos he idealizado tanto el amor que al principio de una relación me ilusiono tanto que lo confundo con amor.

			Todo salió bién, su cuerpo empezó a fabricar defensas a lo loco, algo que los médicos no se esperaban que pasara tan rápido y pronto la tuvimos de vuelta en casa.

			Qué bonito es el amor de una madre, da igual la edad que tengas, siempre necesitas su cobijo, sus consejos o simplemente su presencia. La paz que te da saber que la tienes ahí, que estará siempre para el resto de tu vida, en vez de darnos un golpe de realidad y mentalizarnos que estará cerca nuestro el resto de la suya.

			La vida fue avanzando y esperaba el momento perfecto —es decir, que mi madre se recuperara— para soltar el bombazo. Me quería separar, necesitaba ayuda para salir de ahí, porque sola no podía. Necesitaba un transplante de creencia en mí, recuperar mi autoestima, quería volver a sentirme persona. 

			Y cuando parecía que me iba a decidir a hacerlo, fuimos a una revisión médica para que nos dieran buenas noticias pero el bicho había vuelto a salir. La esperanza de curación de ese cáncer era el transplante, el maldito transplante no había dado resultado. ¿Cómo había podido pasar eso si había ido a las mil maravillas? Por suerte, había un tratamiento que le iba a ayudar a proteger sus huesos de esas celulas malignas y había que ir a por todas. Empezó a hacer efecto, no la iba a curar, pero la iba a proteger.

			Había esperanza, pero yo seguía en mi vida de miseria, mi hija ya tenía 3 años.

			Fijaros qué tontería, nos mudamos de piso, como si el problema real fuera el piso. Tonterías que haces por agarrarte a un clavo ardiendo. Y si yo pensaba que vivía en el infierno, me equivocaba, pues estos años atrás solo había estado en el hall, en la entrada. Todavía no sabía qué ficha iba a tener que mover esta vez.

			La vida es un coñazo si estás con una persona que te impide hacer todas esas cosas que a ti te gustan hacer como es salir, beber, drogarte… y eso es lo que le pasaba a él. Se enamoró de una mujer perfecta, la mujer de su vida, la que le permitía hacer de todo porque ella jugaba la misma partida que él; y en vez de tener los santos cojones de dejarme hacer mi vida, se sentía tan mal que era mejor matarme y quitarme del medio.

			Ahí es donde crucé las puertas del infierno y fui abrazada por el mismísimo díablo que me recibió pensando que me iba a quedar ahí para siempre. Pobre iluso, el más poderoso, el rey del mal, y no sabe que en toda oscuridad, siempre hay un poco de luz.

			Ya no se privaba de nada, le daba igual que estuviera la niña delante o pegarme en mitad de la calle. El día que me tiró en mitad de la carretera mientras sus amigos miraban como me daba rodillazos detrás de las orejas fue el día que más sola me sentí hasta el momento. Bonito recuerdo le ha dejado a mis cervicales. Sin rumbo, descalza, sin saber a quién acudir, ahí estaba sola. Mis padres estaban de vacaciones, así que tampoco podía poner fin a esa situación y contar de una vez la verdad.

			Lo curioso de todo esto es que faltaban cuatro días para irnos de vacacciones, mis vacaciónes soñadas: Disneyland. Íbamos a llevar a mi hija, nos acompañaban mi hermana y mi cuñado, era nuestro sueño y para mí era superbonito llevar a mi hija con ella.

			Eso sí un viaje así con mi hermana no te queda nada por ver en el tintero, como os dije yo soy una persona que no planifica nada en su vida, hago y si sale mal, aprendo; pero la vuelvo a hacer por otro lado. Ella no, ella lleva un control absolto de las cosas: horarios, planes, listas, etc. No se olvida de nada, a veces pienso que como fue la primera ella se llevó todo y a mí me dejó solo el caos. Muchas veces la gente me dice soy superhippie y yo pienso que es mi mente la que no tiene esa capacidad de organización porque para mí no quedó ni un poquito. Pero, bueno, a lo mejor es verdad eso de que los primeros son angelitos y los segundos nacemos como un poco más a la batalla. En mi caso fue así y en el de mis hijos también. Mi hija era un angelito, no tocaba nada, en cambio, mi pichuchi… uf… Pero no os voy a hacer spoiler, aún él no ha llegado a este mundo, así que más tarde os contaré sobre su llegada.

			Volviendo al viaje. Por nada del mundo quería ir con él, pero entender lo mal que está una mente que, aun a pesar de todo, yo no quería que mi hermana se enterara de esa manera y en ese momento de todo lo que había pasado, todavía menos sin que estuvieran mis padres. Así que se vino con nosotros. Las vacaciones fueron maravillosas, pero porque tampoco le hacía mucho caso, yo tenía mis ojos y mi mente puestos en mi paraíso particular. Como niña de la generación de los ochenta somos la generación más Disney del mundo y lo quería vivir al máximo.

			Pero la vida perfecta se acaba, nada es para siempre y volvemos a la rutina. Me despido de mi paraíso y deshacemos maletas. ¿Y qué pasa cuando deshacemos maletas? Pues que volvemos a la misma mierda de siempre, así que decido que me voy unos días al pueblo con mi hija y él no se quiere venir. ¿

			Cómo va a quererse venir si así podía tener al amor de su vida en casa y vivir felices y comer perdices? Nos fuimos las dos y tan anchas.

			Entonces el verano acaba, empezamos el cole y ahí, por casualidad, me entero yo que mi señor esposo está con otra. Y, para más sorpresa, mis amigas lo sabían todas, pero nadie tuvo el corazón de decírmelo. No voy a decir el valor porque para eso no hay que tener cojones, solo hay que tener un poquito de corazón.

			Se lía madre y, claro, para él que yo me hubiera enterado era un problema, así que vamos a matarla, tal cual. Me encuentra y me tira contra un coche que pasaba, tuve un ángel a mi lado que no dejó que pasara lo que iba a pasar. Escasos centímetros separaron mi cabeza de caer debajo de la rueda, no sé ni cómo llegué a mi casa. Junto con mi hija llegamos a casa, echamos la llave y nos encerramos en la habitación, la cual le había puesto un cerrojo. Así él no podía entrar, la puerta de la calle también le eché el cerrojo, por lo que estaba doblemente protegida. Podía intentar dormir tranquila, ilusa de mí pensaba que lo podría conseguir. 

			Por la mañana, nos levantamos mi hija y yo y, mira por dónde, mi hija va a su habitación y lo ve durmiedo ahí. Me dice: «mamá, ahí está papá». Yo alucinando, ¿cómo ha podido entrar?

			Se levanta y automáticamente viene derecho hacia mí, me gira la cara e intenta sacarme los ojos con los pulgares.

			Perdonadme si soy tan gráfica, pero así como nos gusta leer y que nos describan un buen polvo, hay cosas que por desgracia es importante que nos pongamos en situación para así interiorizarse y detectar en todo momento cuándo puede pasaros y salir huyendo de ahí.

			Ante todo, a pesar de ser la historia de mi vida o no, es la historia de otras muchas personas silenciadas por el miedo y lo que piensan es amor.

			Ese día no lo olvidaré en la vida, lo tengo grabado en la retina de mis ojos y os puedo explicar al detalle hasta cómo ibamos vestidos. Antes quería que lo borraran de mi mente porque recordarlo me hacía daño, ahora recordarlo me hace fuerte.

			No contento con intentar sacarme los ojos, volvió a los rodillazos en la cabeza, incluso me arrastró hasta la habitación para darme golpes en la sien con la esquina de la cama mientras mi hija estaba en sus brazos gritando.

			Tengo que deciros que él era muy asiduo a realizar artes marciales y sabía muy bien dónde hacerme daño.

			Tengo el convencimiento que si le preguntamos la historia a él, todos estos detallitos que yo os estoy contando él ni se acuerda. Suele pasar, el maltratador viene con ese defecto de fábrica, ¿qué le vamos a hacer…?

			Pude salir corriendo de esa casa y no quiero que nadie me juzgue como madre porque gracias a eso estoy viva y tengo a mi hija a mi lado. Pero tuve que salir corriendo mientras dejaba a mi hija en los brazos de ese demonio porque era eso o morir allí.

			La recuperé al poco rato, me la entregó un amigo de él, por esa parte no hubieron problemas. Y ahí sí que había llegado el fin, tenían que sacarme de ahí.

			Fui a casa de mis padres como si nada o, por lo menos, yo pensaba que lo disimulaba la mar de bien. Ellos me notaban rarísima y empezaban a salir los primeros golpes. Tengo que decir que se cuidaba muy bien de no tocarme la cara, nunca tuve que decir que me había dado con la mesita en el ojo; pero mi espalda tenía una brecha y un golpe y mi hija mientras comíamos, tiró de mi camiseta y dijo: «La mama tiene pupa». 

			Yo dándole vueltas a la cabeza sobre cómo iba a hacerlo y mi heroína fue mi propia hija, me hizo el trabajo más difícil. Mis padres dijeron: «¿Qué te ha pasado?». Y la niña les dijo: «El papa le ha pegado». 

			A ver cómo os explico para que me entendáis qué significó para mí el poder liberarme de esa presión en mi pecho y del abrazo de la muerte que me pisaba los talones.

			¿Sabéis esas películas de tormentas en mitad del mar donde se te sale el corazón pensando que el mar se va a tragar el barco pero sale de la nada y continúa y viene otra ola más grande ahí y es un sin vivr, de «Ay, madre, que se hunde» y «qué alegría a por otra ola»? Pues creo que esa es la sensación gráfica de mis emociones.

			Me liberé. 

			Total y plenamente.

			Nosotras ya nos quedábamos en casa de mis padres. Esa noche creo que fue la noche que más tranquila dormí en años.

			Pero agarraos que vienen curvas.

			Entró en juego lady Cocaine, la amante amiga, la mujer perfecta, y mientras yo vaciaba mi casa de mis cosas y las de mi hija, ¡ella subía las suyas! ¡El mismo día! Aquello era surrealista, lo miraras por donde lo miraras. Pero, a pesar de haberme destrozado la vida, aún me quedaba un poquito de orgullo y muy digna me retiré de la partida.

			Pues ni tan mal, yo pensaba que iba a ser más difícil, pero cogí mis cosas y me fui de allí. Increible, ¿verdad? ¡Pues aún hay más! La amiga del susodicho se dedicaba a provocarme, fijaros en su nivel de inteligencia, no tenía bastante con quedarse el hombre del siglo, el macho alfa con diferencia, que ella también quería mi hija. Le decía que la tenía que llamar mamá. ¡¡¡Mamá!!! ¡Que todos sabemos que madre solo hay una! Y, por otro lado, se dedicaba a perseguirme con el coche para quitarme del medio. Vamos, que se juntaron el hambre con las ganas de comer.

			Mi padre era mi Kevin Costner, era mi guardaespaldas particular. Si yo salía con mis amigas, él se quedaba a escasos metros vigilando que nada me pasara y me convenció para ir a denunciar. Y así lo hice. Diiiooosss, qué bien me sentó. Mi padre en comisaría estaba alucinando con todo lo que yo estaba contando, en su cabeza no cabía que hubiera pasado por todo eso, sola, que me hubiera callado eso. Pero ya estaba hecho, no podía volver atrás.

			Así había sido mi vida durante años y nadie puede borrar su pasado, pero sí que puede empezar a escribir un nuevo presente. Ahí empieza la historia de mi vida.

			Llegamos al día del juicio, yo iba con todas las de la ley, dispuesta a todo porque el haber salido de esa casa a mí me había dado un poder sobrenatural que hacía que me sintiera una auténtica ganadora. Entramos en la sala, primero yo, después, él, para que no nos cruzáramos. Aquí en esta sala volví a caer por el tronco de árbol de Alicia, al vacío de nuevo, porque había que revivirlo absolutamente todo y yo estaba llena de dolor, fue dar cien pasos hacia atrás.

			La fiscal que me tocó fue muy «maja», nunca olvidaré su cara. Me llamó mentirosa, decía que yo lo hacía por despecho, porque él se había ido con otra y todo esto porque cometí el gran error de no haber ido al hospital a por un parte de lesiones. Sí, mis amores, por lo visto, el verte derrumbada, el ver como te mueres cuando lo cuentas, que no te salen las palabras, que se apodera de ti el miedo y dar todo lujo de detalles una y otra vez respondiendo preguntas trampa y dando las mismas respuestas… No es importante. 

			No me lo podía creer, él se iba a ir airoso y yo hundida de nuevo en los confines del infierno.

			Así pasamos por cinco situaciones más, cinco juicios perdidos, cinco oportunidades para contar mi historia. Es lo que tiene que los delincuentes se conozcan la ley mejor que los propios jueces. Cinco juicios cancelados porque sabía muy bien lo que tenía qué hacer para que no se celebraran. 

			A partir de aquí, empecé a trabajar en mí misma. Empecé a valorarme, a vivir; empezó a dejarme tranquila y sentía que empezaba a tener un poquito más de libertad. Me desvinculé de mis amistades, ya que eran las amistades de él. Evidentemente no pintaba nada ahí y dejé por el camino amigas que para mí habían sido muy importantes y otras que no me costó nada hacerlo. Me empecé a relacionar con mamis del cole que me ayudaron un montón, a las que hoy en día quiero con locura y más que amigas son familia.

			Poco a poco, pasé de ser un patito feo, por dentro y por fuera, a un cisne increíble que podía con todo y con más. 

			Y aquí es cuando, una vez fuera del infierno, sin darme cuenta estaba metida de lleno en una vida loca, sana, increíble. Disfruté del mejor verano de mi vida, conocí muchísima gente, fui a la playa, tomé copas, hice planes con mi hija… ¡Fue increíble! Siempre lo recordaré como la epoca más feliz de mi vida.

			Fijaos si me iba bien la vida que tenía hasta mi piso de soltera y si ese piso hablara… os contaria más cosas que yo en este libro.

			Peeero siempre tiene que haber un «pero», en el tema del amor me convertí en una Matahari. Me daba absolutamente igual hacer daño a alguien, yo solo quería disfrutar, era como una viuda negra. A ver cómo explico esto sin que suene muy presuntuoso por mi parte. Me ligaba a quien queria, no a quien podía. Les endulzaba los oídos y cuando los tenía en mi red, me volvía la persona más pasota del mundo y ellos no entendían qué estaba pasando. En esta época de mi vida conocí hombres, los cuales me vinieron muy bien para pasar un rato agradable y si te he visto, no me acuerdo o hago que no te conozco. Conocí a otros que me marcaron de por vida. En breve entendereis porque.

			Entre idas y venidas apareció en mi vida un pelón, que a pesar que solo nos conocíamos por teléfono, la química se notaba desde la muralla china, qué digo desde la muralla, desde el Meteosat. Quedamos para conocernos y era increíble. Voy a tocar un tema dos rombos, pero el sexo con él era brutal. Una conexión como si uno estuviera dentro de la cabeza del otro y supiera que quería en cada momento.

			Estuvimos viéndonos un tiempo y ampliamos nuestros horizontes, pasamos de ser dos a ser tres. «Qué cochina», puedes pensar; pero, ojo, que hasta que no te ves en el ajo no sabes lo excitante que puede llegar a ser. Pero como todo lo bueno que pasa en esta vida, sino lo cuidas se rompe o, mejor dicho, hay cosas que es mejor romperlas en el momento adecuado y si hubiéramos continuado con esa relación, nos hubieramos hecho mucho daño. 

			Yo siempre lo vi con admiración, él era un chico que transmitía liderazgo, de esas personas con metas y objetivos en la vida, que tienen superclaro lo que quieren. Hicimos muchas locuras y las recuerdo con mucho cariño y una sonrisa en la cara. Me dolió mucho romper con esa relación que no era más que una amistad libre de expresarse sin ser juzgados. Lo recuerdo con mucho cariño y tanta excitación porque él me ayudó a sentirme libre. La vida le dio una gran responsabilidad sin él saberlo y yo, escribiendo estas líneas, es cuando me he dado cuenta de eso.

			Se acabó, fue una tontería en realidad, no puedo deciros que pasó porque ni yo lo sé, pero sigo repitiendo que la vida nos alejó porque no era el momento de compartir juntos absolutamente nada. Solo me estaba mandando una señal. 

			Como he dicho, conocí a mucha gente, personas que me marcaron y personas que pasaron como el viento, pero con los años conocí a una persona que parecía ser especial. ¿Qué tonteria me entraba por el cuerpo cuando hablaba con él? ¿Me había enamorado?

			Poco a poco nos fuimos conociendo, nos convertimos en pareja y, ¡boom!, se viene a vivir conmigo y, resumiendo un poco, me quedó embarazada. Aquí es cuando entra en juego mi pichuchi.

			Ahora ya os puedo hablar de él. Uf, menuda faena me ha dado el condenado, así como mi hija era como un jarrón, este era una mezcla entre el demonio de Tasmania y Chuky. 

			Yo decía: «A este niño lo meto en agua bendita y ¡sale humo!». Con deciros que me clavó un pincel en el oído y me dejó sorda seis meses. Pensé que jamás lo recuperaría, no tenía yo bastante que en el embarazo hubiera perdido el gusto y el olfato, ya solo me faltaba perder el oído. Ya estaba viendo mi mote para toda la vida. «Mirar, ahí va la Sin sentido».

			Menos mal que después unos añitos más tarde se ha calmado porque mis nervios estaban al límite.

			Bueno, pues aquí estaba yo, por fin había encontrado el amor… qué bonito era todo, ya tenía mi familia feliz…

			Ay, amigas, era un espejismo. Sin darme cuenta estaba embarcada en otra relación toxica a más no poder, tengo que decir a su favor que nunca me puso la mano encima, pero con la boquita que tenía era más que suficiente. Las mismas burradas que me decía el otro pero más gordas aún. Era celoso, enfermizo; no podía hablar por teléfono; todas mis amigas eran unas putas, unas guarras; me decía que todo el mundo se aprovechaba de mí… Y cuando llegó al límite mi vida otra vez —¿os acordáis de mi madre?—, pues la vida volvió a moverle ficha.

			Primero pasamos por un ictus demoledor que a nivel memoria la destrozó, sufrimos mucho con eso; poco a poco fue recordando, pero su salud se fue debilitando: estaba ingresada cada dos por tres. Un día fuimos al hospital con unas décimas tontas y se volvió a quedar ingresada, no era grave, la verdad; pero vieron que en el pecho como que tenía un pelín de infección. Le pusieron inhaladores, estaba ahí hasta que de golpe un día no respiraba bien. A mí me empezó a entrar de todo por el cuerpo. «Nos la llevamos a semicríticos —nos dijo la doctora—, allí tenemos mejor unidad de respiratorio y estará mejor atendida». Bueno, bien, es mejor para ella y la cuestión es que mejore, ¿no? 

			Pero pasa un día, pasan dos, pasan tres y mi madre empeora y nadie sabe qué es lo que le pasa. «Fracaso clínico», me dijo un doctor, vamos, lo que dicen cuando no saben qué le pasa a un paciente. Así que nos reunieron a mi padre, mi hermana y a mí y nos dijeron que, para que ella estuviera más tranquila y la medicación le hiciera más efecto, lo mejor era inducirle en coma. Nosotros no somos médicos y mi madre está mala, no sabemos qué le pasa, eso era lo que la iba a ayudar a curar, con todo nuestro corazón autorizamos la inducción. Solían venir muchos médicos de guardias y cada uno nos daba el diasgnóstico que a él le parecía; pero hubo uno que nos puso en situación, nos preparó para lo que se nos venía encima. Nos explicó con mucho amor y mimo lo que él veía que iba a pasar, yo lo capté al segundo y me derrumbé; pero veía a mi padre y a mi hermana muy esperanzados y yo no entendía porque estaba así cuando yo tenía que estar como ellos. Yo era la única que no había entendido nada sobre el estado de mi madre.

			Me quedé un ratito con ella porque no podíamos estar todos juntos y el doctor vino a verme, esas palabras no las olvidaré en la vida: «Siento mucho lo que os he tenido que decir y siento mucho verte así, pero tú eres la única de los tres que ha entendido la verdadera situación de tu madre. Ha llegado tu momento de duelo, a ellos aún no les ha llegado el suyo. Ellos tienen esperanza, pero tú has entendido que es lo que está pasando».

			Como me hubiera gustado haberme equivocado y que nada de lo que pasó hubiera pasado, los días posteriores fueron muy duros, estábamos siempre rodeados de familia. La trasladaron de hospital y allí descubrieron que lo que le pasaba era que se le había puesto un hongo en el pecho que a una persona normal no le afectaría, pero acordaros que su fábrica de defensas estaba en decadencia.

			Fuimos a hablar con su oncólogo buscando ayuda y soluciones a ese final inminente que estaba por llegar. Pero lo único que encontramos no fue consuelo, fue una puñalada en todo el corazón, una puñalada que lo ha dejado roto para siempre. Su enfermedad había llegado a su fin, se había acabado el juego para ella y se había acabado una partida para nosotros. Ella ya había jugado todo su tablero y, en el juego la vida, pierde el que llega antes a la casilla de meta.

			Lo que viene ahora es raro de explicar, pero por medio de una persona a la que yo tengo un gran cariño me llegó una información que era imposible que él supiera. Me dio datos concretos de unas fotografías que habían en casa de mis padres, que él nunca había visto y me dijo que mi madre estaba entre dos mundos: ella se quería marchar, pero también se quería quedar por nosotros. Pero ella no podía más y tenía al señor una de las fotos esperando a que tomara su decisión. Ese hombre era su padre y, aunque haya mucha gente escéptica por aquí, tengo que deciros que yo siempre he creído, de hecho siempre he tenido la capacidad de ver más alla ysentir; pero estaba tan metida en mi dolor que eso no lo vi.

			Teníamos que hablar con ella, darle el permiso para que tomara la decisión más importante de su vida, que la única que podía decidir era ella, que era la dueña de su último suspiro y que ella tenía que decidir cuándo darlo. Os puedo asegurar que tomar esa decisión no fue ni fácil, ni rápida. Pasaron dos o tres días hasta que nos llamaron de la UCI, que fueramos corriendo porque le había dado una parada cardíaca y la habían podido reanimar, pero que la situación no pintaba bien. Avisamos a la familia una vez estuvimos junto a ella. Necesitábamos de esos minutos a solas. La cogimos de las manos y le dimos permiso para irse, con todo nuestro amor más eterno. No os podéis imaginar lo que me está doliendo escribir estas líneas, porque eso es algo que nunca sanará.

			Llegó la familia y ella esperó a que estuviera junto su cuerpo todas las personas que habían sido importantes para ella y poquito a poco, muy poquito a poco, su corazón dio su último latido. Sé, a ciencia cierta, que le dio la mano a su padre y se marchó.

			Si yo pensaba que lo que había vivido hasta el momento había sido duro, no os podéis imaginar lo equivocada que estaba. No hay dolor físico que supere ese agujero negro en el alma.

			Fue un día largo, angustioso, desesperante. No soy capaz de describiros el vacío tan grande que tenía delante. Más que un vacío, era un lienzo en blanco: querer avanzar y no ver nada. ¿Cómo se vivía después de eso? ¿Dónde estaba el consuelo? ¿Quién me iba a abrazar para quitar mi angustia si quien lo hacía siempre era ella? El nivel de soledad era extremo.

			Llegué a mi casa, no era capaz de mirar a mi hija a los ojos. Su yayi, como ella la llamaba, se había ido sin despedirse de nosotros, sin haber podido hablar con ella. Mi niño era pequeñito, tenía dos años; pero ella prácticamente había vivido con ellos. Bueno, imaginaros el percal. El día más difícil de mi vida. Llego a mi casa, esperando que alguien me consuele, y mi señor esposo se enfada no me acuerdo por qué, simplemente él tenía que ser tan protagonista de todo, tenía que ser más el que la pérdida de mi madre.

			No se le ocurrió decirme otra cosa, sus palabras meticulosamente seleccionadas para decirme en el momento perfecto fueron: «Hija de la gran puta, tu madre la muerte».

			¿Qué os parece? ¿Qué le habríais dicho? ¿Qué habrías hecho? Fue morir y renacer a la vez, pero renacer siendo la mejor amiga de aquel demonio que fue mi amigo durante tanto tiempo.

			Él se metió dentro de mí y me tiré a matar.

			Imaginaros cómo sería la situación que vecinos salieron corriendo a mi casa pensando que era él quien me pegaba a mí. No le permití asistir al entierro de mi madre. Nadie entendía nada, ¿cómo no estaba él allí apoyándome? ¿ónde estaba el? Jamás hubiera permitido que una persona con ese grado de maldad y desprecio hubiera ido a darle el último adiós a la persona más grande, más valiosa de mi vida. A partir de ahí, yo solo quería que se fuera lejos, nunca pude perdonarle eso. Él era despreciable, pero ahí seguía en casa.

			Volví a caer en mi mundo de dolor, haciéndome la dura pero rota y con la mitad de mis piezas perdidas, era imposible poder recomponer mi alma. Y, a pesar de haber pasado casi cinco años, aún hay piezas que son imposibles de encontrar. ¿Se puede vivir con un alma rota en mil pedazos? Se puede sobrevivir, de hecho estamos obligados a hacerlo porque seguimos en el plano terrenal, nuestro juego continúa y, aunque esa ficha nos hubiera hecho pasar por una prueba tan dura, había que volver a tirar el dado. Porque la vida no son las circunstancias por las que hemos pasado, no podemos definir nuestra vida por un pasado o un presente oscuro, lo que va a determinar nuestra vida es lo que aprendemos del pasado para aplicar en el presente y disfrutar en el futuro.

			Me costó unos años poder dejarlo, no lo voy a negar, mi ciclo de la vida se renueva cada tres años. Tres años duró mi vida en el infierno, tres años más duró mi segunda visita a él. Pero no tengo miedo, solo yo puedo romper ese ciclo, no pienso volver ahí dentro de tres años porque si la vida pretende volver a llevarme allí, le quitaré el puesto al mismísimo díablo.

			Respiro hondo, cojo aire y noto como se llena mi pecho. Guau, está lleno de libertad. Por fin ha desaparecido de mi vida.

			Sí, mis amores, otra vez separada, batallando, intentando llevar las cosas de la mejor manera pero feliz. ¿Pasando apuros? Un montón. Pero con una familia a mi lado y unas amigas, que el oro vale miseria a su lado. Las quiero de una manera indescriptible, no hay día que no me recuerden…

			Que yo puedo,

			Que yo me lo merezo, 

			Que yo lo voy a conseguir. 

			Gracias a ellas, me estoy desnudando ante todos vosotros. estoy liberándome de una carga emocional que se estaba enquistando y no lo podía permitir.

			Gracias a ellas, estoy volviendo a crecer, a encontrar la paz, a quererme. 

			A veces, me vengo muy arriba, pero compensa para las veces que estoy muy abajo. Tengo una tarea en esta vida, tengo que quererme yo para poder querer a los demás, tengo que confiar en mí para poder confiar en los demás porque, a pesar de todo aunque sea dura, la vida es bella.

			Así que ha llegado el momento de empezar de cero y pasarlo bien.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Ha sonado el timbre, ya está aquí la señora María, como os dije al principio es un encanto, es todo amor.

			Mi perra cuando llega se vuelve loca, siempre le trae alguna galletita de su perrita y, claro, hasta mi perra sabe cuando llega la señora María.

			—¡Hola, señora María! ¿Cómo ha ido la semana? ¿Cómo va esa cadera?

			—Hola, mi niña, ¡la cadera va cada día mejor! Este fin de semana he tenido sexo de primera. 

			—Ja, ja, me encanta su sentido del humor, yo de mayor quiero ser como usted.

			—Como me vuelvas a llamar de usted, te pego con el bastón. Mira que te tengo dicho que a mí me llames María a secas.

			—Lo intentaré, lo interaré, siempre se me olvida.

			La señora María tenía 81 años.

			Los lunes son mi día favorito de la semana, hago un día especial para personas jubiladas y, además que estoy un ratito más con su terapia, les adapto los precios y todos los que vienen a verme son adorables.

			El día ha sido intenso y ya solo me falta el señor Antonio, él siempre viene a última hora que es cuando su hija plega de trabajar, y lo puede traer. así que aunque sea tarde a mi no me importa. Me encanta escuchar sus batallitas de cuando él era mozo, de cómo vivió de niño, cuándo conoció al amor de su vida… Se chocaron en la calle mientras él iba como loco con la bicicleta y ella cargaba las hortalizas que había ido a comprar al colmado. Si vierais los ojitos con los que lo cuenta, os sentaríais a su lado a escucharlo embobadas: es una historia de amor preciosa. 

			Ella se cayó y se le derramó la bolsa por el suelo mientras se levantaba y le decía todo tipo de groserias. Me encanta contarlo con sus mismas palabras: «La moza era una jaca con carácter ja, ja». Él hacía todo lo posible por volver a encontrársela, se había quedado prendado de los ojos negros color azabache que tenía Carmela, que así se llamaba. A ella cada vez que se lo encontraba le entraba de todo, pero él se las ingenió para que ella poco a poco le fuera saliendo una sonrisa en la cara de ver las payasadas que ese hombre era capaz de hacer cada vez que se encontraban. ¡Y, al final, lo consiguió: se ennoviaron! «Fue bonito pero corto», me dijo. Tenían tantas ganas de culminar ese amor que se profesaban que él se armó de valor y fue a casa de Carmela a pedir la mano a su padre.

			Este momento me hace mucha gracia, resulta que doña Carmela no le había dicho a su padre que se veía con un mozo del pueblo, así que, cuando Antonio se plantó en aquel umbral con aquel ramo de flores con sus mejores galas y repeinado como si le hubiera lamido una vaca, el padre de Carmela casi le da con el garrote.

			Carmela estuvo tres semanas sin poder salir de casa. Su padre no era capaz de asumir que su hija se ennoviara y quisiera casarse con el hijo del zapatero. Pero, ¡por dios!, con la de familias con buen lustro y buenas tierras que había en el pueblo y su hija se quería ir con el zapatero.

			Era tal la depresión que estaba cogiendo Carmen que al final el padre cedió, pero le costó sudor y lágrimas. Al fin y al cabo, no tenía nada malo que su hija eligiera a una familia humilde, lo más importante era su felicidad.

			Celebraron la boda y Antonio dice que cuando llegó Carmela, con ese vestido que le había hecho su madre tan bonito, su amor creció mil veces más. Y cuando me cuenta el momento de la noche de novios ahí es que ya no puedo parar de reírme.

			Tengo que decir que no me cuenta ni ha contado ninguna intimidad, solo que, claro, la primera vez ella llevaba tantas enaguas que él no sabía cuándo iba a llegar a tocar carne. Este señor Antonio es la leche. Pero, como a todos, la vida te hace mover ficha y empezó la guerra civil. A Antonio lo llamaron a filas y tuvo que marcharse, fue un momento super difícil, pero, tranquilos, que estoy hablando con él, así que todo salió bien.

			No fue hasta que volvió que vio a su Carmela con una barriguita sospechosa, resulta que cuando se fue Carmela estaba en estado y no lo sabían, era su primera falta. Tuvieron una niña preciosa, Lola. Bueno, Dolores en la época y Lola con cariño.

			La vida no les fue mal, se dedicaron a trabajar en el negocio familiar que él heredó de su padre y se convirtió en un zapatero de renombre. Gracias a Dios, la vida los estaba tratando como se merecían. Su partida iba viento en popa.

			Bueno, pues me pongo a hacerle a Antonio su masaje y ya me sale con el tema de siempre.

			—Ay, niña, con lo que tú vales y la de mozos buenos que hay por ahí, ¿qué haces tan solica?

			—Ay, señor Antonio, no empiece que a mí la vida ya me ha dado bastante amor y no precisamente del bueno, prefiero sacar sola a mis hijos adelante y de mayor ser la vieja de los gatos.

			—No digas eso, joia. —Siempre me llama joia.

			—Me encantaría que conocieras a mi nieto. Es tan guapo, es un buen partido, eh, y es todo un galán.

			—Solo que se parezca la mitad al abuelo me lo creo —dije yo.

			—Dice que va a venir a verme cuando coja vacacciones, es que tiene un trabajo que lo tiene muy ocupado. Mi nieto trabaja mucho, siempre ha tenido muy claro lo que ha querido en la vida y ha sido muy luchador, aparte de un chico muy sano: ni bebe, ni fuma.

			—Ya lo sééé, señor Antonio, que no bebe ni fumaaa.

			—Hija, que me llames Antonio, ¡copón!, que ya es mucho tiempo como para que me tutees. Sé que para ti es muy importante dar con una persona decente, cariño, y mi Rafa es el indicado para ti, digas lo que digas. Y yo quiero que seas feliz, te quiero como si fueras mi nieta, ya lo sabes.

			—Lo sé, Antonio, lo sé y te estoy agradecida por tenerme tanto cariño, para mí, también eres parte de mi familia.

			—¡Hombre! —dijo el señor Antonio—. Si se ha dignado a tutearme, no pensé que llegaría este día.

			—Ja, ja, ja, luego lo celebramos tomando un café, pero ahora deme ese pie que continuemos con el masaje, que pronto llega su hija y nos riñe porque le damos más al pico que a otra cosa.

			—Tienes razón, mi Lola siempre va con prisas.

			Lola era una mujer de armas tomar, llevaba a Antonio firme. Ella sabía que a su padre lo quería todo el mundo e ir con él era un suplicio, se paraba a hablar con todo el mundo. Así que simpre iba con prisas para que su padre no se entretuviera.

			Picaron al timbre.

			—Ya la hemos liado, ha llegado su hija, Antonio, y aún no hemos terminado —le dije yo.

			—No pasa nada, que se espere y punto.

			Ese día Lola venía más contenta de lo normal. Nos sorprendió a los dos que no nos diera su típico tirón de orejas, así que Antonio sorprendido le preguntó:

			—Hija, me tienes descolocado, ¿qué te pasa hoy para que no nos riñas como de costumbre?

			—Papá, que tu nieto me ha dado la mejor noticia que me podía dar. No sé aún cuándo, pero va a venir a pasar unos días con nosotros. Me ha dicho que está acabando de cuadrar los días con un compañero y que en breve estará aquí. Tengo unas ganas de abrazar a este hijo mío, que no viene a ver a su madre nada más que una vez al año y eso si viene.

			—Ya lo has oído, Marami, ¡que mi nieto viene a vernos. Lola le digo siempre a Marami que Rafa sería perfecto para ella, harían tan buena pareja. Además, son de la misma edad.

			—Tienes razón, papá, ¿qué voy a decir yo de mi retoño? Hace unos años era un ligoncete, se las llevaba a todas de calle; pero no quería comprometerse con nadie. Él decía que quería vivir la vida, que quería disfrutar y si se echaba pareja, todo lo que tenía en la cabeza que quería hacer se quedaría en el camino.

			—Ay, calla, calla, Lola, que me acabas de recordar a un chico que conocí hace doce años que me encantaba. Lo conocí tiempo después de haberme separado del padre de mi hija. Tenía una energía… me hablaba siempre de sus sueños, me encantaba escucharlo y lo pasábamos muy bien; pero siempre me decía esas palabras y me daba una rabia, ja, ja. 

			La verdad es que durante estos años me he acordado mucho de él, pero no sé qué habrá sido de su vida…

			Nos despedimos hasta el lunes siguiente, cerré la puerta y me tiré en el sofá. 

			—Cinco minutos nada más y me ducho… estoy muerta.

			Ni cinco ni diez, caí frita. Me despertó el maldito sonido del timbre, que alguien lo estaba fundiendo y eso solo podías ser el Aquelarre.

			—No jodas… ¿qué quiere ahora esta panda de brujas? ¿Es que no tienen vida?

			—¡¡¡Iros a vuestra casa!!!

			—Anda, espavila y abre, ¡¡que llegamos tarde!!

			—¿Que llegamos tarde a dónde?

			—¡¡¡Abre ya!!!

			No me quedó de otra que dejarlas subir. Noe, Sara y Judith eran esas amigas de las que os hablaba hace un rato. Un pilar superimportante en mi vida, son de esas amigas que si las perdiera, no me lo perdonaría en la vida. Cada una de ellas tenía una personalidad única, pero a la vez eran muy parecidas. Ellas eran calma, sensatez… todo eso que a mí me faltaba.

			Noe era de las que te decía: «escucha, que no te agobies». Sara: «Nenita, que tú vales mucho, que te lo he dicho muchas veces». Judith era la de «vamos a buscar un plan B». Aunque el maldito plan B no aparecía casi nunca, pero nosotras lo buscábamos.

			Ellas encajaban en mí a la perfección y yo encajaba igual con ellas. Que eso lo digo yo sola, pero es que así lo siento. 

			—Pero, a ver, pesadas, que no me dejáis descansar. ¿Qué narices queréis? ¿No tenéis casa?

			—Anda, espavila y calla, o es que no te acuerdas que tenemos entradas para ir a ver el musical de Grease? —me dijo Sara.

			—¿Cómo lo has podido olvidar con lo pesada que se ha puesto Judith para que fuéramos? —dijo Noe.

			—Iros a cagar listas que vosotras también queríais ir. 

			Así eramos nosotras, naturales como la vida misma.

			Lo peor de todo es que tenían razón, Judith lo propuso —era la reina de los musicales, era su vocación frustrada, ella todo te lo cantaba— y le dijimos que sí, así que a joderse, que lo de ducha, sofa y manta ya se quedaría para mañana.

			Me habían mandado doscientos mensajes a las Motomamis (nuestro grupo de whatsapp, muy modernas nosotras); pero yo no me había dormido, me había muerto y no me había enterado de nada. Así que corre que te corre a la ducha, apáñatelas como puedas y maquíllate en el coche porque llegábamos tarde gracias a la menda lerenda.

			La cuestión es que me habían jodido el sueño porque, debido a la conversación con el señor Antonio y su hija Lola, me había acordado de una persona la cual estaba en mi subconsciente y la había dejado salir.

			Y tengo que decir que el sueño no estaba nada mal, ja, ja, ja. Habían vuelto a mi mente recuerdos muy gráficos y sugerentes y les había dado vida dentro de mi fase REM. Vamos que si no me despiertan las brujas de mis amigas, me lo hubiera pasado muy bien.

			En fin, seguimos corre que te corre, nos vamos, por poco no me dejan ni elegir la ropa y llegamos a la puerta del teatro después de comernos una caravana increíble en la entrada de Barcelona. Se liaban siempre unos caos horrorosos, los nervios nos apoderaron y, claro, empezaron a buscar culpables. ¡Adivinar a quién apuntaban con su dedo acusador! Exacto. La cola del teatro era peor que la que habíamos pillado por el camino; pero eso a mí me consolaba, ¿cómo iban a empezar el musical si prácticamente estaba todo el mundo en la calle?

			Noe empezó:

			—Si hubiéramos venido con tiempo, nos hubiera dado tiempo a tomar algo antes. 

			—¡Qué más da! Ahora dentro te tomas un agüita.

			—Escucha, que si no te hubieras dormido, nos hubiera dado tiempo a hacerlo todo.

			—Y si no me hubierais despertado, habría tenido la mejor noche de sexo de mi vida.

			—¡¿Con quiiiéénnn?! —dijo Judith. 

			—Si estaba sola —dijo Sara—. Como no fuera en sueños…

			—Pues eso, lista, ahí estaba… soñando.

			—Eres puta hasta durmiendo —dijo Judith.

			—Calla, sor Judith, y disfruta más de la vida que se te pasa el arroz.

			—Anda, callaros ya que me estáis poniendo nerviosa, que al final entramos cuando esté por la mitad.

			—Ay, Sara, relaja la raja —le dije yo.

			—Mirar que sois mongolas —dijo Noe. 

			Al final acabamos dándole la razón a Judith y había merecido la pena ir, imaginaos a la cansina orgullosa de su hazaña.

			En el camino de vuelta ya estaba metida en Atrápal buscando el siguiente plan.

			«Concierto de Camela», nos suelta. Sí, claro, Camela, la de veces que he llorado yo escuchando sus canciones. ¿No os ha pasado que cada canción que escuchábais era para vosotras? ¿Todas os pegaban? Si no era con uno, era con otro. Ahora lo analizo y pienso: «Anda, chata, el universo te estaba mandando unas señales luminosas como la copa de un pino. Sí, todas te pegaban porque no te hacía caso ni el tato. ¿Cómo esperabas que te fuera en el futuro? El desamor lo llevabas tatuado en la frente». Así que hice todo lo posible por borrar ese pensamiento, como siempre decía Sara: «Cancela, cancela, cancela».

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Las mañanas eran un puñetero caos.

			Entre que yo había llegado un poco más tarde de lo normal la noche anterior, sin resaca, eso sí, porque éramos madres que íbamos de modernas; pero al primer bostezo nos íbamos a la cama, que al día siguiente nuestros retoños nos reclamaban. 

			Total, que entre que me había acostado un poquito más tarde de lo normal y que mis hijos son descendientes directos de la bella durmiente (duermen tanto que no os lo vais a creer), levantarlos para ir al cole era la peor parte del día. Desde bien pequeños, por no decir desde que nacieron, podían dormir doce horas. El niño no, ese los dos primeros meses cada hora y medías comía y yo era una mamá zombi. Una noche le metí el mando de la tele de biberón porque ya no veía lo que hacía. 

			Menos mal que solo fueron dos meses y, de golpe, empezó a dormir toda la noche entera. Ahora si los dejo, duermen la noche y el día, vaya par de marmotas tengo.

			Mientras mi hijo se viste, bajo a casa de Judith (que es mi vecina), despierto al suyo, lo subo a mi casa y lo preparo. Locura máxima porque se enredan los dos y no avanzamos, el camino al coche es una procesión de Semana Santa. Van a una velocidad que a mí me dan ganas de cantar una saeta.

			Llegamos al coche y vamos camino de casa de Noe, a recoger al suyo. La mitad de las mañanas le digo: «¿Y tu mochila? ¡Anda!». «Se me ha olvidado», me responde y otra vez para arriba a por la mochila… y así prácticamente todas las mañanas.

			Como soy una buena amiga, voy a lanzar una lanza a favor de ellas y voy a decir que los niños han salido a los padres.

			Sara lleva a su hijo, bueno, a veces, porque la cabrona muchos días manda al marido. Joder, yo también quiero un esclavo. El día que lo lleva ella decimos: ¿Un café?. «Seeee, ha llegado el momento del despertar».

			Excepto los martes, que hay mercadillo ambulante, y ese día el café va acompañado de una buena dosis de porras. Sí, nos ponemos finas filipinas, no nos vamos a engañar, y para joder un poquito todos los martes cae foto de las porras en el grupo. Si te consideras una buena amiga, una ley de oro que no puede faltar es dar envidía a las que no pueden. Solo así serás la mejor amiga del mundo, por lo menos, eso pienso yo.

			En fin, los martes por la mañana suelo dejar la agenda un poco libre porque en todos los aquelarres hay rituales y ese es uno nuestro que no puede faltar. ¿Y qué decir cuando nos vamos de compras? Ahí echamos toda la mañana, pero como se entere Noe que vamos al Primark la cabrona nos avasalla a capturas de pantalla de todo lo que quiere y automáticamente nos enchufa un bizum. Vamos que pasamos de ir de Pretty Woman a personal shopper; pero como no le digas que vas cuando llegas te muerde.

			Luego está Judith, que trabaja en un almacén, la amiga va todo el día encima de un toro y por lo visto trabaja poco porque está todo el día llamándome por teléfono.

			No os lo puedo explicar, pero siempre hay una conversación de dos horas tranquilamente. ¿De qué hablamos? De nada en particular, yo creo que decimos palabras al azar y casualmente forman una frase, pero que nos pegamos dos horas al teléfono eso es real como la vida misma. Pero no os penséis que son dos horas y ya está, es que al rato me llama otra vez. 

			Ha llegado la hora de trabajar, se acabó el piscolabis. A ver quién trabaja ahora con la indigestión que llevo en todo lo alto, porque las porras entran solas, pero luego… 

			Hoy viene a verme un representante de unos productos que tengo maravillosos para la pérdida de peso, tengo muchísimas clientas que los consumen y están encantadas. Yo misma he perdido con ellos la mitad de mi ser.

			Es un chico muy majo, nos llevamos superbién, y muchas veces se viene a mi casa o yo me voy a la suya. Hicimos muy buenas migas desde el primer día que lo conocí. El muchacho es alto, latino de buen ver, y alguna vez ha habido algun momento dos rombos; pero ya está, no ha pasado de ahí. Ha encartado, lo hemos pasado bien, bastante bien para ser sincera, pero no hay más allá de eso. Es mucho cariño lo que nos tenemos como para estropearlo de la manera más tonta, aunque hay veces que con la tontería… Incluso decimos: «¿Mezclamos o no mezclamos?». Es que estamos hechos de la misma pasta.

			Hoy tiene hora para traerme productos y para hacerse un masaje, el capullo siempre me dice: «¿Hoy toca con final feliz?». Por supuesto, tengo un amplio repertorio de chistes, ¿de qué temática lo quieres? 

			Ha llegado ya, así que vamos al lío.

			—Buenos días, saquito de sal. —La manía que tiene de llamarme así, dice que doy mala suerte y yo digo que la da él, total, que no nos ponemos de acuerdo. 

			—Buenos días, míster.

			—Hoy estoy cansado, tengo sueño.

			Siempre está cansado, siempre tiene sueño y, por supuesto, siempre tiene hambre.

			Lo hace queriendo, siempre me pide hora a última del medio día para quedarse a comer y como vea mis tortillas de patatas entonces ya no se va ni después de la siesta.

			La verdad es que tengo buena mano para la cocina y no sé ni cómo cocino bien porque no tengo ni gusto ni olfato, así que yo empiezo a hechar cosas y que salga como tenga que salir. Tengo un ángel de la guarda que, por lo visto, sí que tiene sabor y gracias a él suelen salirme buenas las comidas.

			—¿Cómo vas hoy de faena? —le dije.

			—Bien, tengo que hacer un par de envíos y ya está, ya estoy libre por hoy y ¿tú?

			—Yo tengo la tarde intensa hoy, desde que se ha puesto de moda el pádel me ha aumentado mucho el flujo de clientes. Van superpreparados y a los dos raquetazos el hombro se les resiente, pero yo les digo que sigan practicando, que eso es bueno, y automáticamente les doy hora para la semana que viene.

			—Pero mira que eres mala… 

			—¿Mala yo? Lo que pasa es que tengo el don de la adivinación y como sé que les va a volver a pasar así no me vienen con prisas.

			—Y cuéntame, saquito, ¿qué tal tu vida?

			—¡No empieces!, que te conozco. 

			—Hija, que sosa eres. 

			—No soy sosa, solo que se que vas a querer mezclar, ja, ja, conozco esa mirada.

			—Pero mira que eres creída. 

			Total, que hay días que mezclamos y días que no, y ese día fue sí. Al final, caí en sus garras de latino virtuoso del sexo o él cayó en las mías de mujer empoderada, ¡que siempre somos nosotras las que caemos en las suyas, pues no! Ahora estamos en la era de la mujer libre y somos nosotras las que les damos permiso para que disfruten de estos cuerpos serranos llenos de placer y lujuria.

			El sexo con él es muy bueno, aunque pienso que no hay personas buenas o malas en la cama. A veces, parece que te atrae alguien y resulta que no hay química, así que es imposible que tú lo des todo y te sueltes para disfrutar como realmente quieres porque la persona no acompaña y al contrario más de lo mismo. Recuerdo el primer día, me llamó muy valiente él para que fuera a su casa y cuando llegue se cortaba, era como un «Ay, cómo empiezo». Pues no te preocupes que ya empiezo yo, a los treinta segundos adiós vergüenzas.

			La verdad es que tenemos muchísima confianza, prácticamente él sabe toda mi vida —bueno, como ahora todos vosotros— y yo sé la suya, pero no os la voy a contar aquí porque no procede, os quedáis con las ganas porque no soy una chismosa.

			El capullo me ha propuesto alguna vez ir a un sitio de estos de swingers, pero ahí ya se ha flipado. Si sabes contar, no cuentes conmigo; pero, claro, ¿os acordáis de aquel pelón del que os hable al principio? Pues como le conté que alguna vez éramos tres en situación, pues se ha venido arriba el tío y ahora quiere que lo acompañe, pero va a ser que no.

			Aunque cuando me acuerdo, digo: «Jolín, no me lo pasaba nada mal, ehh…». Es una experiencia de todo menos religiosa, aunque a momentos a algún santo sin querer le rezas, seas creyente o no. Por lo menos, un «Ay, Dios mío» o «Virgen del amor hermoso, sin pecado concebido» se te pasa por la cabeza. El vocabulario, por lo menos, lo tenía controlado.

			Como ya he dicho anteriormente, al final pasó lo que tenía que pasar, aunque realmente éramos amigos —era lo más parecido a un amigo con derechos que tenía—,había química, nos llevabamos bien y los dos lo teníamos claro: él que se enamoraba perdía. Él se marchó y yo continué con mi día, aunque más tarde quedamos para cenar.

			En fin, la semana ha estado relajada, esta semana tenía a mi pollito que no se tenía que ir con su padre y hemos tenido planes tranquilos.

			Cuando llegó el lunes por la mañana, volví a tener a mis viejitos, pero me extrañó que a primera hora de la mañana me llamara Lola, la hija del señor Antonio. Al llegar a la consulta, vi que tenía varias llamadas de ella y me extrañó mucho, así que la llamé.

			—Hola, Lola, ¿qué tal? Perdona que no te lo haya cogido, es que estaba llevando al peque al cole. ¿Todo bien?

			—Ay, hija, ay, ¡¡¡por Dios!!!

			—¿Qué pasa? Me estas asustando, Lola.

			—Nena que mi padre está en el hospital, le ha dado un infarto esta madrugada y está hospitalizado, no me lo puedo ceer, estoy aquí en el hospital. 

			—¡¿Cómo?!, ay, Lola, dime por Dios que está bien. Tú estate tranquila, por favor. ¿Te han dicho algo los medicos?

			—De momento, no sabemos nada, solo que está en estado grave; pero, hija, tengo una angustia que no puedo con ella.

			—Relájate, por favor, Antonio está hecho de otra pasta. ¿Y tu madre cómo se encuentra?

			—Imagínate, hecha un flan, llorando todo el rato y no sé cómo consolarla.

			El día se me hizo eterno, estaba deseando acabar con todas las consultas para ir a ver a mi Antonio, que para mí era como el abuelo que me faltaba. Era tan adorable y me había tratado siempre con tanto cariño que no podía evitar ponerme a llorar cada dos minutos. Siempre me traía un detallito para los peques y, aunque yo sabía que no podía abusar, le encantaban los bombones Ferrero Rocher y siempre le daba uno y el resto los escondía porque a la que me descuidaba, cuando se daba la vuelta en la camilla, de debajo salían dos o tres envoltorios dorados. Siempre tenía una pelea con él… Acordarme de esos detalles me hacía ponerme más triste aún.

			Así que, en cuanto acabé con el último paciente, me duché y salí corriendo al hospital a acompañar a Lola y a Carmela, y ver qué tal estaba mi Antonio del alma.

			Al llegar no las encontré allí, así que supuse que estaban en planta. Me acerqué a recepción con mis bombones y unas flores que había comprado deprisa y corriendo y pregunté por él, me dijeron que estaba en la habitación 110, primera planta, y automáticamente pensé: «Ostras, como yo cuando nació mi hija».

			Llegué allí y no piqué ni a la puerta, entré ansiosa por verlo y encontrarme allí con su hija y su mujer. Cuando entré no estaban y pensé que me había equivocado porque vi a un chico de espaldas, pero al moverse un poquito vi la cara del señor Antonio. No me había equivocado, era allí. No miré ni al chico, me fui de cabeza a darle un abrazo a Antonio llorando y preguntando cómo se encontraba.

			—Ay, Antonio, qué susto más grande me has dado, no vuelvas a dejarme plantada que me preocupo.

			—Tranquila, mi niña, que estoy bien, solo ha sido un susto. Muchas gracias por venir a verme.

			—¿Cómo no iba a venir a verte si cuando Lola me ha llamado he estado a punto de cancelar la agenda para venir corriendo a darte un abrazo? —Me cogió de la mano y me dijo—: Tranquila, que me encuentro bien. Anda, joia, dame un vasito de agua, haz el favor.

			—¡Por supuesto, abuelo! Por cierto, aunque lo voy a guardar bajo llave hasta que me den el visto bueno, mira lo que te he traído.

			Al enseñarle a Antonio su bombón, le cambió la cara. Cuando de golpe escucho detrás mío:

			—No sé quién eres, pero mi abuelo en estos momentos tiene que cuidarse, así que, por favor, evita darle ese tipo de cosas.

			Mientras a todo esto, me puse a ponerle el agua a Antonio cuando levanto la mirada para ver a la persona que me estaba hablando y… ¡Nooooooooo!

			—Ay, joia, ¿qué haces? ¡Que me ahogas!

			¡¡¡No me lo podía creer!!! El nieto de Antonio era… ¡mi pelón de hace doce años!

			Puse a Antonio perdidito de agua, no sabía si atender a Antonio o seguir mirando como una boba a aquel fantasma del pasado al que, por lo visto, le había pasado lo mismo que al mí.

			—Hija, si no me mata el infarto, me matas tú. ¿Se puede saber qué te ha pasado?

			—Ma-rami… ¿Eres tú? ¿Qué haces aquí? ¿De qué conoces a mi abuelo? ¿Por qué lo llamas abuelo? ¿Qué esta pasando?

			—Ay, hijo, Marami es mi masajista desde hace muchos años, de la que siempre que hablo por teléfono. Mira, Marami, este es mi nieto Rafa, aunque no hace falta ser muy listo para darse cuenta que vosotros ya os conocíais.

			Y esta era yo: «Eeeee… eeee… eeeee…». 

			Por favor, ponerme una cama al lado de Antonio que me acaba de dar un cortocircuitos. Muerta me he quedado, ahora mismo viene la enfermera a pincharme y no me sacan sangre. Qué he de decir de la cara de mi pobre Antonio que no entiende nada de nada y realmente no sé cómo descifrar la cara de Rafa, siempre fue un poco, mejor dicho, bastante hermético y saber qué pasaba por esa cabeza era de las cosas que más me costaban y me ponían de los nervios.

			Recuerdo que era muy reservado con sus cosas personales y yo siempre fui una soñadora que era incapaz de guardarme nada para mí. Mucha gente me decía: «No cuentes nada hasta que ya lo tengas todo atado». La verdad es que tenían razón, pero las buenas noticias me quemaban en la punta de la lengua.

			No habían pasado los años por él, bueno, había una diferencia de doce años, pero aun así estaba prácticamente igual, tenía más cara de hombre y aún desprende más seguridad que cuando dejamos de vernos.

			Madre del amor hermoso, cuando realmente me di cuenta de que lo tenía delante note que mi cuerpo había reaccionado de una manera… La temperatura de mi cuerpo estaba por las nubes, más concretamente, de cintura para abajo. Tuve que mirarme porque me daba la sensación que salía hasta humo. ¿Por qué este hombre a pesar de haber pasado tantos años seguía despertando ese fuego en mí? No lo entendía, aunque en parte sí, porque no había dejado de pensar en él, sobre todo, después del día del sueño. ¿Será la ley de la atracción que por fin he entendido cómo funciona y en vez de pedir algo con toda tu alma literalmente tienes que pedirlo con todo tu «pepe»?

			Intenté salir de esa situación de una manera normal sin que se me notara que era lo que estaba pasando dentro de mí; pero, cuando me di cuenta, vi una sonrisa muy pícara en su cara. Me conocía mejor de lo que yo recordaba y se dio cuenta que estaba apretando el muslo. ¿No os ha pasado nunca que esa parte de vuestro cuerpo ha tomado vida independiente, se ha desvinculado de vuestra mente y tiene vida propia? ¿Y apretáis el muslo para calmarla? Pues él sabía perfectamente que yo estaba haciendo eso.

			—Me he quedado sin palabras, jamás pensé volver a verte y mucho menos aquí. 

			—Ya ves… lo pequeño que es el mundo —dije yo.

			—¿Qué tal te va la vida, Marami?

			—La verdad es que no me puedo quejar, el trabajo, la familia y poco más.

			—Niño, Marami está soltera.

			—¡Abuelo, por favor! —dije yo roja como un tomate. 

			—¡Abuelo!, no seas tan indiscreto, hombre —dijo mirándome fijamente con una sonrisa pícara, que me había atravesado y se había instalado en la parte interna de mis muslos.

			—Bueno, Antonio, tengo que marcharme, pero prometo que volveré a verte y te quiero fuerte como un roble, ¡que tenemos pendientes muchas historietas más!

			Le di un abrazo enorme y, cuando estaba dispuesta a salir por la puerta, noté que me cogían del brazo y mirándome fijamente a los ojos, me dijo:

			—¿Y de mí no te vas a despedir?

			Como os he dicho hace un momento, había sufrido un cortocircuito y prácticamente no era capaz ni de tragar saliva, así que mucho menos de articular palabra. Yo quería salir de esa habitación cuatdo antes y me lancé a darle dos besos para despedirnos cuando en vez de dos besos le propiné un cabezazo que hizo que alrededor mío volaran pajaritos. Él se echó la mano a la frente impresionado por lo que acababa de pasar y le salió una carcajada que yo aproveché para huir del lugar del delito, muy digna, muerta de vergüenza y pensando: «¿Qué acaba de pasar ahí dentro?». 

			Salí como alma que lleva el díablo, mi gran amigo, al cual le dije: «Anda, hijo, que te has lucido, ¿esto es lo que tenías preparado para mí después que durante años he estado metida en los confines del infierno haciéndote compañia? Eres el cabronazo que recordaba y en todo ese tiempo no me cogiste ni un poquito de cariño, así que no esperes que vuelva a verte porque aquí ariba se está mucho mejor».

			Llevaba andados diez pasos por el pasillo del hospital cuando me di la vuelta y allí lo vi asomado, mirándome, con su sonrisa de medio lado, mordiéndose el labio. No soportaba que hiciera eso, con ese simple movimiento captaba toda la atención de mis partes íntimas. Hasta mi cuerpo se había vuelto en mi contra. «Querido cerebro, me perteneces a mí, así que, por favor, en un futuro próximo espero que no mandes este tipo de señales a mi cuerpo». A pesar de pasármelo bien de vez en cuando con el adonis latino, vivía cómodamente muerta de cintura para abajo, pero ese reencuentro despertó en mí sensaciones de lo más primitivas y salvajes.

			El resto del días fue horroroso, no era capaz de centrarme en nada, no hacía más de dar viajes al pasado.

			Os voy a explicar un poco más en profundidad el porqué esta persona me afectaba de esa manera. Cuando os hablé hace un rato de mi pelón os dije que llegó un momento de mi vida donde nos hubiéramos hecho mucho daño si hubiéramos continuado con esa relación de amor/sexo que teníamos entre manos.

			Yo salí del momento de mi vida más traumático que jamás pensé que viviría y, aunque me creía que tenía el poder absoluto de mis sentimientos y no me importaba comportarme mal con el resto de hombres del mundo que se acercaban a mí, él de un solo poll… plumazo me rompió esa coraza. Su manera de ser… Yo sentía que tenía una personalidad líder, arrolladora, tenía clarísimo lo que quería en la vida y como lo quería. Dominaba mi mundo con una sola llamada de teléfono y eso hacía que yo me enfadara conmigo misma porque no era capaz de poder resistirme a sus encantos. Mirar, en esta vida se hacen cosas que jamás pensabas qué ibas a hacer, las cuales por nada del mundo repetiría. ¿Dónde tenía yo la cabeza?

			El estar juntos era increíble, da igual donde nos pillara el calentón que dabamos rienda suelta a nuestra pasión y desenfreno. Y cuando os digo que nos daba igual es que podía ser en mitad de un parking de un centro comercial como aparcados en mitad de la calle. Sí, ahí nuestras hormonas se habían vuelto locas, ese era el lugar adecuado para dar rienda suelta a la pasión. ¡Qué desvergonzados, por Dios!

			Como sabéis yo tenía ya a mi hija, por lo que tampoco disponía de todo el tiempo del mundo y cuando a él le apetecía quedar conmigo y yo no podía en cierto modo se molestaba. No porque estuviera mi hija, entenderme, sino porque a él le apetecía que nos viéramos y por el motivo que fuera no podíamos.

			En fin, que se me cruzaron los cables y dije: «¡Se acabó!». Me dio un ataque de orgullo, no me arrepentí ni nada; pero había tomado esa decisión y ahora después de haberme hecho la dura no podía volver atrás. Vamos, que no le iba a demostrar que me importaba más de lo que él se creía, aunque en el fondo él lo sabía.

			Pasó el tiempo y un día me dijo mi madre: «Ha venido a verte un chico muy majo, más guapo». Y yo pregunté quién, ella me dijo: «No sé cómo se llama, no me acuerdo, pero es majísimo». En fin, que me quedé con el intríngulis de quién había venido a verme, jamás se me pasó por la cabeza que pudiera ser él.

			Pues sí, ¡habéis dado en el clavo! ¡Era él! Para nosotros, don galán haz conmigo lo que quieras que soy toda tuya, pues este señor cuando le parecía se plantaba en casa de mi madre aunque yo no estuviera y mi madre prendada de él. A ella le encantaba mi admirador secreto, porque yo no sabía quién era ese chico tan majo que a ella le gustaba tanto para mí.

			Las casualidades de la vida hicieron que nos encontráramos de nuevo. De vez en cuando volviamos a vernos, no era solo sexo y adiós muy buenas, era química en estado puro. Una cosa nos llevó a otra y un día apareció en discordía un amigo suyo y dijimos: «¿Por qué no? Total, que liando la manta a la cabeza descubrí lo divertido que podía llegar a ser compartir tu momento más íntimo con dos chicos de buen ver. Evidentemente, había una jerarquía, el otro era el invitado, así que él solo tenía permitido ciertas cosas porque el pelón llevaba todo el control de la situación, yo era suya y él era para mí. El invitado puede jugar, pero aquí el que manda era él.

			Esas eran las normas del juego y a mí que él tuviera ese control y posesión sobre mí me encantaba. Yo era solo suya y solo se compartía lo que él quería. Madre del amor hermoso, la época más increible de mi vida. Espero que estéis leyendo esta historia sin juzgar porque nuestra vida es un lienzo en blanco al que hay que darle forma. Hay veces que es más fácil escribir lo que queremos, pero otras que taparse los ojos y pintar a ciegas te da un poder de libertad que es necesario para poder pintar las siguientes partes en él.

			Así era como iba avanzando mi vida, pero volvimos a un punto en el que volvimos a sentir que algo no fluía y nos volvimos a alejar. Aunque esta vez fue diferente, ya no volvió a haber más contacto entre nosotros por ninguna de las vías posibles. Le perdí totalmente la pista hasta que un día por casualidad lo encontré en redes sociales y vi que tenía una relación seria con una chica. Ah, ¿con ella sí y conmigo no? Uy, eso me repateó. Ahora lo pienso y sé que no era nuestro momento, él quería gozar la vida y yo tenía que descubrir lo que era estar sola, porque un clavo no saca otro clavo, un clavo entra en agujero ajeno y si tú no sanas, ese clavo no encaja. La situación hubiera acabado peor de lo que hubiéramos imaginado y ahora me alegro de haber acutado así porque puedo recordarlo con cariño, con pasión y con mucho placer. 

			Ahora podéis entender un poquito mejor como él fue diferente a todos los demás que conocí, porque, a pesar de acabar de conocerlo, nosotros ya nos conocíamos. No de ahora, sino de otras vidas, de otro momento, en otro plano, en otra circunstancia. No sé qué paso, si nos fue bien, si la relación se rompió, lo que sí sé es que estábamos destinados a encontrarnos de nuevo y, por lo visto, no solo una vez, sino a lo largo de toda nuestra vida. Mucha gente habla de conocer a tu alma gemela, a tu media naranja, pero a veces pienso que hay algo más… Almas gemelas lo llaman cuando dos personas están unidas por destino y hagan lo que hagan todo en la vida los lleva a volver a encontrarse. Y después de haberlo visto de nuevo en esa habitación de hospital, removió en mí emociones que creía olvidadas y enterradas. Sentí en cierto modo que el tiempo no había pasado, a pesar de solo haberlo visto simplemente. Lo que sí que tenía claro es que yo iba a continuar con mi vida, quería hacer como si nada hubiera pasado. Vamos, te he visto, te he saludado; pero tú haces tu camino y yo hago el mío. Pero, madre de Dios, con lo grande que es el maldito mundo y entre todos los nietos posibles que podría tener mi querido señor Antonio tenía que ser ese. Pienso que si hubiera sido el mismísimo Cristiano Ronaldo, no me hubiera impresionado tanto como verlo a él.

			Todos los días llamaba a Lola para ver cómo estaba su padre, pero no volví a acercarme a esa habitación de hospital, la 110, que me había dejado huella dos veces en mi vida. ¿Tenía ese número algún significado para mí? ¿Quería decirme algo el universo que yo no entendía?

			«Querido universo, la próxima señal me la mandas clarita y en mayúscula, a poder ser con destellos luminosos y explicada para tontos, que una no está para jugar a las adivinanzas».

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Conciertazo de Camela. Por Dios, que alguien le quite a Judith los datos del móvil que de camino a casa en alguna otra nos mete. En mi vida había gastado tanto dinero en ocio y espectáculos. Pero la verdad sea dicha, salir con mi aquelarre hacía que olvidara todos los malos recuerdos que de vez en cuando querían volver a aflorar.

			«Sueño contigo, ¿qué me has dado? Sin tu cariño no me habría enamorado».

			Mientras todas disfrutaban de la canción recordando nuestra adolescencia, a mí no me transportó a la habitación de mi casa con el radiocasete rebobinando la cinta todo el rato mientras pensaba en el chico de la clase que me gustaba en ese momento. A mí la maldita canción me llevaba siempre al mismo punto, ¿pero cuántas veces suena el estribillo por Dios?

			Acordarme de Rafa estaba a la orden del día. Quería saber más de él: ¿qué había hecho estos años? ¿Tenía hijos? Claro que su abuelo me había dado bastante información durante este tiempo, pero tengo que decir que como no estaba por la labor de conocer a alguien nuevo, no le había prestado mucha atención. Así que, cada vez que el abuelo sacaba el tema, mi mente hacía clic y se ponía en modo off.

			Al acabar el concierto fui haciendo la ruta dejando a cada una de ellas en su casa, Judith y yo somos vecinas, pero había dejado al peque en casa de la abuela —y para no tenerlo que despertar a esas horas se fue a dormir a casa de su madre—, así que me volví sola a casa. Ese fin de semana no tenía a los niños, así que no tenía prisa, pretendía darme una ducha y, aunque fueran las dos de la madrugada, mi intención era ponerme Netflix hasta que el sueño me venciera.

			Conseguí aparcar e iba camino de mi casa cuando en el portal vi que había alguien sentado. Me entraron por el cuerpo todos los miedos habidos y por haber, no hace falta decir que hoy en día las mujeres tenemos que ir con mil ojos porque seguridad tenemos cero. Solo pensar en cómo voy a entrar sin que ese se meta dentro y me haga algo hacía que mi corazón latiera a ritmo de hardcore.

			Me iba acercando y la persona iba tomando forma. Yo y mi manía de no ponerme las gafas, esto de cumplir años pasa factura y ya no tengo la vista de lince que tenía cuando jovencita.

			¡¡¡Aguilita!!! ¡¡¡El violador/asesino que había sentado en el portal era nada más y nada menos que el pelón!!!

			¿¿¿Qué narices estaba haciendo ahí??? ¿Cómo sabía dónde vivía? Pregunta tonta donde las haya, ya que su familia al completo venía a mi casa a que les hiciera masajes y se que su madre tiene mi tarjeta puesta en la nevera.

			Aquí el iluminado solo tuvo que fijarse un poquito para ver la tarjeta y ser como era él, impulsivo, como yo. Éramos dos gotas de agua en ese aspecto.

			«P’alante, Marami, con un par, solo tienes que hacerte la dura, saludar y despedirte hasta otro días».

			Al llegar al portal nuestras miradas se encontraron y cuando iba a decirle qué haces aquí, como si de un imán se tratara, lo tenía a un milímetro de mí con sus grandes manos puestas en mi cintura, que bajaban firmes hasta mi trasero.

			Mi cuerpo era como unas castañuelas, la tensión que había ahí se cortaba con palillos chinos, que, por cierto, es lo que cenamos en nuestra primera cena: comida china. A la que pude reaccionar, me separé soltando un aplauso en toda su cara.

			—¿Qué haces? ¿Tú de qué vas?

			—¿Ese es el recibimiento que me das después de tantos años?

			—¡Por supuesto! ¿Qué te has pensado? ¿Que soy un banco del parque y que aquí se puede sentar cualquiera?

			—Tranquila, bicho, no te enfades.

			¡Bicho!, así es como me llamaba siempre, cada vez que salía esa palabra de sus labios sabía que me ponía mimosa y remolona y había tenido los santos huevos de utilizarla. Si antes tenía una seguridad que me convertía en su marioneta, ahora no os la puedo describir.

			—Es que la verdad es que no entiendo qué haces aquí. Primero, me has asustado, ver a alguien en el portal a estas horas no es plato de buen gusto, y, segundo, me ha sorprendido verte a estas horas. ¿Cuánto rato llevas aquí esperando?

			—Tranquila, que no te voy a hacer nada que tú no quieras. —Y va y me guiña un ojo, ¡¡será capullo!!—. Y, segundo, que volver tenías que volver, así que decidí esperarte. Me sorprendió mucho verte el otro día, Marami, y me gustó hacerlo. He venido muchas veces a ver a la familia, pero te había perdido la pista. Fui varias veces a buscarte a casa de tus padres, pero no había nadie. ¿Ya no viven ahí?

			—Rafa, mi madre falleció hace casi cinco años y mi padre vive en otro pueblo ahora.

			—¿En serio?, ¿tu madre? ¿qué paso? Joder, no me lo esperaba. Me encantaba ir a verla. Cuando venía a verte y no te encontraba siempre iba a buscarte allí y siempre me invitaba a un cafe. Era tan cariñosa…

			Vamos a hacer una pausa. 

			Os acordáis que os he dicho que venía a verme a mi casa, ¿verdad? ¡Pues ahí fue cuando yo me enteré que era él el que venía! Había venido a buscarme un montón de veces, pero mi madre no sabía decirme cómo se llamaba y yo por más vueltas que le daba a la cabeza era imposible que me pusiera a atar cabos y todo me llevara a él.

			Fin de la pausa. 

			Ahora sí que estaba hecha un lío, para mí él había desaparecido de mi vida y nunca más había dado señales de vida, por lo que yo le guardaba un grado de rencor, que en ese momento mi cerebro borró de un plumazo.

			«Muchas gracias, querido cerebro, por volver a traicionarme».

			—Bueno, ¿y nos vamos a morir aquí de frío o me vas a invitar a subir?

			—¿Subir? Es supertarde, mañana trabajo y tengo que descansar.

			—Venga, bicho, no mientas que mañana es domingo.

			Otra vez había vuelto a usar el apodo de las narices, una vez más y era toda suya.

			En fin, hacía frío, tenía razón y pensé: «Mira que suba un rato, entra en calor y que se vaya a su casa». Aunque no tenía la culpa de que me estuviera esperando porque nadie le había invitado a venir, en el fondo me sentía mal por ello. Cosas típicas que nos pasa a las mujeres porque en el fondo nos pensamos que tenemos la obligación de cuidar y proteger a Dios y a su madre. Total, que subimos a mi casa, un segundo sin ascensor. Evidentemente yo delante y notaba su mirada clavada en cierta parte de mi cuerpo, que estaba haciendo que los dos pisos se me hicieron eternos.

			—¿Y cuánto tiempo hace que vives aquí?

			—Más de nueve años, tiempo después de no volver a verte me mude.

			Toma pullita, habían pasado tres años desde que dejé de verlo hasta que me mudé. ¿Os habéis dado cuenta? Otro ciclo de tres años, pero yo quería que quedara constancia de que no nos habíamos vuelto a ver y, por supuesto de los por supuestos, culpa mía no era. 

			En fin, subimos a casa, yo estaba helada, así que no me quiero imaginar cómo estaba él después de haberse quedado tanto rato en el portal.

			Menos mal que había dejado la calefacción puesta y al entrar a casa me dio una gustera… al ver su cara supuse que a él le había pasado lo mismo.

			En fin, le dije que se sentara en el sofa mientras yo iba a ponerme cómoda. Estaba deseando ponerme el pijama, los calcetines más comodos del mundo y cubrirme con mi manta en el sofá. Si se pensaba que iba a ir a ponerme sexi, lo tenía claro.

			—¿Te apetece que tomemos un vino? —le dije.

			—Acuérdate que no bebo.

			—Es verdad, no me acordaba. 

			Claro que me acordaba, es el chico más sano que he conocido nunca —no fuma, no bebe— y yo parezco la hija del pecado, pero era por romper el hielo. 

			—Bueno, y cuéntame: ¿cómo te ha ido todos estos años? —me preguntó.

			—Bueno, no sé qué decirte, ha habido de todo. ¿Y a ti? ¿Qué tal te ha ido todo?

			—No me puedo quejar. Estuve unos años con una chica, pero no funcionó.

			—Sí, lo sé.

			—¿Cómo lo sabes?

			Uf, ahí me descubrí, menos mal que me acordé de mi señor Antonio y me sacó del apuro.

			—Bueno, en realidad, nunca supe que el abuelo me hablaba de ti, pero me contaba toda la vida de su nieto y el otro día descubrí al verte que hablaba de ti. Tampoco me contó todo lujo de detalles, pero sé que habías estado con una chica. 

			¿Cómo iba a decirle que me había pegado un tiempo mirando sus redes sociales?

			—¿Y cómo está tu hija? Tiene que estar enorme.

			—«Enorme», dices. Una adolescente en potencia…imagina… todo el día peleando con ella. Ya tiene quince años, han pasado unos cuantos y la última vez que la viste ella tenía unos tres años.

			—Bueno, en realidad, tenía unos cinco… La última vez que fui a casa de tu madre ella estaba allí.

			—Me tiene frita, no me puedo quejar; pero, bueno, va a la suya y no me hace caso.

			—No te quejes tanto que tú eras igual a su edad.

			—¡¿Y tú qué sabras?! 

			¡Mira este!

			—¡Porque me lo decía tu madre!

			«Gracias, bendita madre por contar mis intimidades. Te gustaba de verdad, eh. No te dejes engañar, que puede ser un encanto cuando quiere».

			Se llevó una sorpresa cuando vio la foto de un niño rubio en el mueble del comedor.

			—¿Y ese niño? ¿Es tu sobrino?

			—Qué va, es mi pollito, mi hijo.

			—¿Tienes otro hijo?

			—Sí, tiene siete años.

			—No has perdido el tiempo, eh.

			—Anda, mira el listo, quien no lo ha aprovechado has sido tú.

			—Lo he aprovechado y mucho, créeme.

			—Me lo imagino, además, siempre habías dicho que no querías tener hijos y de momento lo has cumplido a rajatabla… que tú sepas, claro.

			—Se me hace superraro tenerte aquí delante. Te había perdido la pista por completo, voy a tener que darle las gracias a mi abuelo por haber vuelto a ponernos en contacto.

			—Cuidado, vamos, que te habrás acordado mucho tú de mí en todos estos años. Segunda pullita de la noche.

			—Pues créeme si te digo que muchas veces, hay muchas cosas que me han recordado siempre a ti. Hicimos muchas locuras juntos y eres una mujer divertida, diferente, que deja huella, con la que cualquier hombre quisiera sentar cabeza.

			No me acordaba de lo bienqueda que era hasta que ha abierto esa bocaza, pero tengo que reconocer que, sea para quedar bien o no, esas palabras han hecho que me sintiera de una manera increíble. Por fuera, no sé qué cara tendría, pero por dentro tenía una cara de tonta que no se la salta un caballo.

			Me di una hostia ficticia para volver a la realidad. «Espabila, empanada, que flora, fauna, primavera le dieron el don de quedar bien y ser encantador».

			—Ja, ja, no me hagas reír. Para sentar cabeza no hace falta vivir en pareja.

			—Bueno, tú ya me entiendes, llega un momento que uno quiere dejar de ir de flor en flor y… 

			—Claro, no cualquiera vale, ¿no?

			—No me malinterpretes, tú y yo teníamos una conexión especial que…

			—Que tú te encargaste de apagar, recordando en todo momento que no íbamos a tener nada serio. Así que decidí mandarte a freír espárragos porque era imposible poder mostrarme de una manera natural cuando tú te pensabas que todo lo que hacía era porque bebía los vientos por ti.

			—Perdona si te malinterpreté, pero en aquel entonces tenía veintinueve años que querías. 

			—Pues que te hubieras parado a escucharme un poco más en vez de solo sacarla e ir a lo único que te interesaba en ese momento. Somos algo más que sexo, somos personas.

			—Bueno, tranquila, te pido perdón, bicho.

			¡¡¡Mierda!!! Tres veces… ha dicho «Bicho» tres veces. ¿Sabéis cuando por la tele hipnotizaban a alguien y decían su nombre y ladraba? Pues el apodo para mí significaba eso, no lo podía controlar y él lo sabía.

			—Te acuerdas de aquella vez que fuimos al centro comercial y…

			—No acabes la frase, por favor —le dije. 

			—Ja, ja, ja, ¿te da miedo recordarlo?

			—Miedo ninguno, solo que han pasado muchos años como para estar recordando tonterías.

			—Joder, te has vuelto muy fría, te ha cambiado la vida, eh.

			—A veces, los palos que nos da la vida nos hacen aprender y llega un momento que al pasado ni para coger carrerilla.

			Tercera pullita.

			—¿No volverías al pasado por nada del mundo?

			—Por nada.

			—¿Nada de nada? —Cada vez notaba que estaba más cerca de mí. 

			—Ya te he dicho que no, si hay cosas que no pasaron en su momento, ¿qué nos dice que tendrían que pasar ahora?

			Cuarta pullita. 

			—Vale, vale. Tranquila, que me ha quedado claro… 

			—Pues eso.

			—Bueno, señor Rafa, ¿y a qué te dedicas?

			—Pues decidí que quería hacer algo diferente y me apunté a una academia, me saqué el título de policía y estoy trabajando en una brigada especial. Voy cambiando mucho de sitio… la verdad es que me encanta mi trabajo.

			Volvemos a hacer una pausa.

			Virgen del amor hermoso. ¡Policía! Yo no sé a vosotras, pero a mí un hombre con uniforme y ese uniforme me pone la vida del revés. Dios mío, que fuego me acaba de entrar por el cuerpo y eso que no lo he visto vestido así, ni cogiendo la porra, es decir, esa porra…

			Volvemos sin pausa.

			La vida se me pone cada vez más difícil y yo rezo a todos los santos que sé para que me saquen de ese calentón que me está entrando. Lo siento, estoy intentando contenerme, pero creo que en cero coma estaré colgada de su cuello como un mono. No es que desde que lo vi en el hospital no me lo pudiera sacar de la cabeza es que desde que soñé con él el día que fuimos al musical de Grease no me lo pude sacar. Mi mente se volvió mi enemiga y se dedicaba a pensar por y para él, le doy a la imaginación más que nunca y ahora tengo la posibilidad de poder dar rienda suelta y por algún motivo estoy intentando contener lo inevitable. 

			¿Os ha pasado alguna vez que el nivel de atracción era tan grande que en cierto modo os daba miedo? ¿Cuántas veces os habéis podido mostrar en el sexo como realmente os apetece actuar sin sentir que os van a decir «¿Qué te pasa hoy? ¿Qué estás haciendo?»? Pues eso era el sexo con él o, por lo menos, como yo lo recordaba. Libertad máxima de ser y hacer, tanto por su parte como por la mía, sentir que estás en un momento en el que eres plena protagonista y que no sea siempre lo mismo. Ahora, ponte de ladito; ahora, misionero de toda la vida o, como mucho, ponte encima pero tampoco te explayes lo que te gustaría porque la monotonía ha hecho que el sexo solo sea un «Joder, qué pesado, hoy toca y tengo un montón de cosas que hacer».

			Mis amores, el sexo no se inventó solo para procrear, para procrear cualquier cosa vale, ¿pero para disfrutar? Hay que darle rienda suelta a la imaginación y que cuando acabes y te acuerdes solo tengas ganas de hechar otro. Madre mía la de veces que estuve con él y me quedé bien a gustito, pero camino de casa me acordaba y me daban ganas de darme la vuelta para repetir… Eso, amigas, es disfrutar del buen sexo, placer en estado puro.

			—Bueno, entonces estás viviendo la vida que querías o, por lo menos, eso recuerdo vagamente… —Vagamente, sí, se me va a poner la nariz más grande que a Pinocho, me acordaba perfectamente de cada conversación que habíamos tenido. 

			¿Pero por qué yo? Es decir, la gente conoce gente y forma parte de su vida durante un tiempo. Algunas personas se quedan, otras se van; pero cada uno sigue con su vida y aquí no ha pasado nada, sin embargo, yo… yo cada vez tenía más claro eso de las almas gemelas porque esto no era normal. Era ser almas gemelas o una enferma psicópata obsesionada con este hombre, en este caso tenía que ir a mirármelo urgentemente.

			¿Pero dónde voy primero? ¿Al psicólogo? ¿O a la que echa las cartas? Si alguien tiene la respuesta, por favor, que me ayude.

			—¿Y cuánto hace que te separaste del padre de tu hijo?

			—Pues hace más o menos un año, las cosas no iban bien, sentía que la relación me ahogaba y decidí que se tenía que terminar.

			—¿Así de fácil?

			—Ojalá… Me costó lo mío, pero mi madre me ayudó mucho a tomar esa decisión.

			—Pero tu madre hace más tiempo que se fue, ¿no?

			Esbocé una sonrisa al recordarla y le dije:

			—Que ella no esté aquí no significa que se haya ido, cada día aprendo algo de ella porque me recuerda la importancia que tiene vivir la vida que deseamos, no sabemos cuándo nos vamos a ir, así que esta cabecita loca dejó de estar atrapada para intentar ser feliz. La felicidad no siempre tiene que estar atada a alguien, tú lo tienes que saber, ¿no? Estás haciendo lo que siempre has querido con tu vida y no vives atado a alguien, ¿no? — aproveché para hacer la pregunta del millón, frase supertípica de mi amiga Judith.

			—No, la verdad es que estoy solo, bueno, ya me conoces, mis amigas pero nada serio.

			«Bini yi mi quinicis mis imiguis piri nidi sirii», repito en mi cabeza. ¿Y a mí por qué me daba tanta rabia que este personaje tuviera amigas si era lo más normal y yo misma tenía los míos?

			Me estaba sorprendiendo a mí misma lo capulla que podía llegar a ser.

			—No me creo que te tenga aquí delante.

			—Pues créetelo, estás en mi casa. 

			—Me obligaste a mirar hacia otro lado muchas veces.

			—Bueno, quiza buscábamos cosas muy diferentes o no era el momento adecuado de estar juntos —le dije.

			Ahí la cagué con esa frase porque le dejé una puerta abierta que no era mi intención abrir.

			—¿Y qué es lo que buscas? ¿Podría ser ahora el momento?

			Por favor, mis ángeles de la guarda retenedme que se ha acercado más aún, lo tengo a un escaso milímetro de mi cara y siento su respiración. «Ya no lo puedo controlar más, que no lo diga, que no lo diga, cabrón, lo ha dicho».

			—Bicho, tengo muchas ganas de disfrutar de ti. No te puedes imaginar lo que siento ahora mismo viéndote y recordando la conexión tan grande que había entre los dos, que yo aún puedo sentir, ¿tú no lo sientes?

			Yo no podía ni hablar, así que estaba yo para sentir. 

			—Rafa, esto… yo…

			—No digas nada y déjate llevar, como antes, cuando no nos hacía falta hablar, cuando los dos sabíamos que era lo que quería el otro, cuando yo te hacía gritar de placer y tú me hacías estremecer desde lo más profundo de mi ser.

			«A tomar por culo para allí que voy».

			Nos fundimos en un beso superpasional.

			—Mmm… Besas igual de bien que antes… recuerdo que tus besos me ponían a mil.

			—Rafa, no digas nada y sigue.

			—¿Te gusta? ¿Qué quieres que te haga?

			—Lo que tú quieras…

			Empezamos a perder el control de la situación, yo ya no era un ser racional y me convertí de lleno en una mujer salvajemente excitada que solo quería sentir la dureza de su ser dentro de mí. Él sabía lo que tenía qué hacer y cómo hacerlo. Nos fuimos sin soltarnos a la habitación, a oscuras y caímos en mi cama llenos de deseo.

			Yo me dejaba llevar sin pensar en nada más, yo no aguanté mucho, entre lo que estaba viviendo y lo que estaba recordando os puedo asegurar que fue el orgasmo más intenso que había vivido en mi vida. Pero él no me dejó quedarme ahí, el ver como disfrutaba dándome placer me recordó lo primitivo pero caballeroso que era en el sexo. Perdí toda la fuerza de mi cuerpo, me dejé llevar de tal manera que perdí la cuenta de cuántas veces me había hecho llegar al clímax.

			Nos quedamos abrazados, no sé cuánto rato duro eso, pero no quería que acabara.

			Empezó a darme besos dulces por la espalda y me recordé que era mejor que nos fuéramos a dar una ducha para poder reponernos. Reponernos los huevos, el tenerlo otra vez desnudo frente a mí en un lugar tan estrecho hizo que una parte de él recobrara la vida en cuestión de segundos y yo al ver eso perdí el control de mis partes más golfas. Así que, después de revivir el momento, nos tuvimos que dar la ducha de la ducha y entre risas decidimos que íbamos a salir, comer algo y tomar en control de nuestra vida.

			Prácticamente entre la conversación que habíamos tenido y la noche desenfrenada se nos estaba haciendo de día. Él se marchó porque dentro de un rato tenía que ir a ver a su abuelo y quedamos que más tarde me llamaría.

			Me fui a dormir. ¡Ja!, a dormir, los ojos como platos. ¿Qué había pasado? ¿Cómo había pasado? Buscaba respuestas absurdas sin saber por qué. Al final acabé diciéndome: «Chata, ¿lo has disfrutado? Sí. ¿Te ha gustado? Joder que si me ha gustado. ¿Lo vas a volver a repetir?». Y ahí no supe que contestarme… Claro que quería volver a repetirlo, pero con él tenía unos sentimientos latentes que llevaban doce años cocinándose en silencio y que me estaban empezando a dar miedo. Era eso o tenía que ir al psicólogo porque entonces realmente sí que era una psicópata.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			LAS MOTOMAMIS

			Noe: ¿Qué hacéis guarris?

			Judith: En casa recogiendo.

			Sara: Currando, ya lo sabéis, para qué preguntáis.

			Marami: Descansando después de la mejor noche de sexo de mi vida.

			Noe: Quéééé

			Judith: Sí, claro, ¿otra vez durmiendo?

			Sara: Sí, llamaste a telepolvo cuando llegamos del concierto, no te jode…

			marami: Si queréis saber más, reunión de aquelarre en mi casa a las 18.00.

			Sara: Cabronas, que yo a esa hora estoy currando, hacerme videollamada que, sino, no me entero.

			Noe: Como nos estés tomando el pelo, te reventamos. Por cierto, me tengo que llevar a los niños, su padre ha salido.

			Judith: Yo también.

			Marami: No pasa nada, mi hijo viene en medía hora, así que juegan en la habitación mientras nos ponemos al día.

			Dicen de los hombres, pero las mujeres somos también la mar de marujas cuando pasa alguna novedad. Entre amigas lo más normal es contárselo, ¿verdad?

			Meeeeeeeec, meeeeeeec.

			Hostia, van a fundir el timbre. Espero que vengan las dos juntas porque si no luego no me levanto, qué pereza.

			Madre mía, me he ido a levantar del sofá y estoy como si me hubieran puesto la epidural, no me siento las piernas. A mí estas cosas con veinte años no me pasaban. Ha sido cumplir los treinta y diez y, no veas, el cuerpo se resiente que da gusto. O a lo mejor también influye la compañia, claro está. Bueno, la cuestión es que estoy yo para que los masajes me los hagan a mí.

			Llegan las brujas cargadas de sus pequeños aprendices, mi hijo está a punto de llegar, y ni hola, ellas al lio. La madre que las parió, solo les ha faltado traer las palomitas.

			—Venga, venga, cuenta, espavila —dijo Judith. 

			—Vamos a ver, habrá que hacerle videollamada a Sara, ¿no? Cualquiera la aguanta luego. 

			—Sí, sí, llámala ya, anda, Noe.

			—Madre mía, hija, ¿qué te pasa en las piernas? Pareces un Playmobil.

			—¿Que qué me pasa? Que he estirado musculos que ni sabía que tenía, de hecho creo que algunos se han roto y han salido dos.

			—Pero vamos a ver… —dijo Sara que anda que tardó en conectarse la tía—. ¿Nos puedes hacer el favor de decirnos de una vez lo que está pasando? ¿Te pillaste a uno de Globo que pasaba con la bici?

			—Sí, claro, mira esta, me paso por el lado,me dio olor a morcilla y mmm. A ver… ¿os acordáis de mi época de soltera? Conocí a mucha gente, pero había uno que me encantaba, que siempre os hablaba de él. 

			—Sí, sí, espera, el… joder, ¿cómo se llamaba?

			—Bueno, el nombre es lo de menos ahora, yo lo llamaba el pelón.

			—Ah, sí, coño, el que te dejó mediotonta —dijo Noe.

			—Sí, hija, eres lady Finura, bueno, pues escuchad atentamente. Resulta que a mi señor Antonio le dio hace unos días un infarto, pero está bien.

			—Y te tiraste al señor Antonio tíííaaaaa —dijo Sara.

			—No, hostia, nenaaa, vaya mente perversa tienes. Espera que os cuento, hija…

			—Pues espabila, que estoy trabajando y no tengo tiempo, como me pillen en videollamada me matan.

			—Pues cállate ya y déjame hablar. ¡El pelón es su nieto! Resulta que hace unos días lo vi en el hospital y por poco ahogo al señor Antonio cuando lo vi.

			—Pues vaya reencuentro, matar a su abuelo delante de él no sé yo si es muy romántico —dijo Sara

			—¿Te quieres callar que luego dices que tienes prisa? ¿A que te cuelgo y te quedas a medías? Pues que llevo unos días que no puedo pensar en otra cosa.

			—Vamos que te pone borrica —dijo Judith

			—Hostia, al final se lo cuento nada más a la Noe que es la única que está callada. Pues cuando llegué del concierto me estaba esperando en la puerta, subimos a casa, hablamos y cuando me di cuenta llevaba no sé cuántos viajes a la luna. Ea, ya lo he contado, ¿contentas?

			—¿En seeerioooo? —dijo Noe.

			—Y tan en serio. 

			—Bueno, ¿y qué sientes? Cuenta, cuenta, ¿os vais a volver a ver?

			—Pues ni idea porque luego se fue, caí muerta y aún no hemos hablado hoy. Claro que también te digo que yo no tengo su teléfono, pero que igualmente no le voy a escribir. Pero paso, que mi vida está muy bien así, muy tranquila y este hombre me la pone del revés.

			—Eso dices ahora, pero cuando te llame y te diga cuatro cosas…

			—Qué va… con que me diga una me vale… —Acordaos: Bicho—. Pero que he dicho que no y punto. 

			—Hija, deja de pensar ya en lo que pasó hace años. Eres joven y la vida tiene más oportunidades para ti, estamos cansadas de decírtelo. Te hicieron mucho daño, pero ese no es motivo para quedarse sola toda la vida. No todos son iguales y lo sabes.

			—Los que yo conozco sí. En alguna vida pasada he sido mala, muy mala, y lo estoy pagando en esta, así que como no sé lo que me queda por pagar aún, mejor como con hacienda: si no entra dinero, pues eso, no cobran.

			—Te vamos a abrir una aplicación de citas —dijo Judith

			—Déjate, déjate, que de ahí es de donde saqué al pelón.

			—Estamos hartas, muy hartas. Cuando llegan los fines de semana y estás sola sin niños, sabemos que estás aburrida como una ostra y muerta de asco.

			—Pero eso es algo normal, mi cerebro lo tengo en contra mía últimamente y va por libre. Tengo que recuperar la relación con él a ver si deja de jugarme estas malas pasadas.

			—Sí, llámalo como quieras —dijo Noe—. Pero búscate de una vez un hombre que te quiera…

			—Sí y que me tenga llenita la nevera…

			—Sara, ¿tú que opinas? —dijo Judith. 

			Sara desapareció. Normal, tampoco podía estar todo el día en videollamada, que a nosotras se nos va el santo al cielo, nos ponemos con nuestras tonterías y se nos pasan las horas.

			Veis que Judith está en casa, ¿verdad? Pues en cuanto se baje a la suya me llama, como si lo viera.

			Yo sé que me quieren mucho y quieren que sea feliz, pero yo soy feliz así.

			Vale, lo admito, no busco una pareja para decirnos lo mucho que nos queremos y todo el rato: «Cuelga tú», «No, cuelga tú», «Que no, tú»…

			Absolutamente no.

			Quiero un amigo, que sea amigo, que venga a casa, nos tumbemos a ver unas pelis, hagamos cosas, salgamos, entremos, cine, teatro, cenas, comidas: en fin, alguien con quien compartir cosas sin compromiso ninguno, él su vida y yo mi vida. Sé que huele a novio a tres kilómetros, eso puede parecer, pero no lo es, es un amigo. Y los amigos con derecho… a mí ese rollo como que no: ¿corre, abre, que la meto y me voy? No, nene, estás equivocado. Aquí si vienes, toca peli, charla, vinito, jugamos un parchís si me apuras o un remigio con las cartas, pero esto no es un aparcapenes y encima gratuito. A mí esas cosas no me van, quiero un novio de AliExpress, que parece verdadero pero que es más falso que la hostia, de pegatina… No sé si he sido capaz de describiros bien lo que yo quería expresar. Quiero ser libre sin que me estén preguntando todo el rato cuánto tardas, a qué hora vienes, que me digan no me haces caso, deja ya el maldito teléfono… ¡Que no! Ya he conocido por desgracia suficiente amor para esta vida. Y aunque digáis que eso no era amor, en cierto modo, lo sé, no quiero volver a intentarlo. Así como de cintura para abajo he vuelto a recobrar la vida, el corazón no tiene vida para nadie más. No aguanta un desengaño más, porque es mío y yo lo siento, me late a mí y, a veces, me late lento con pena, me late cansado y como quiero que siga latiendo porque adoro la vida, no pienso traicionarlo.

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			Empezamos nueva semana, vuelta a la rutina, cole, trabajo, casa… Uf, tengo que decir que estoy molida, que no he descansado nada ni física ni emocionalmente y lo que más cansada me tiene es darle vueltas a la cabeza.

			¿Por qué se las doy? Ni idea, porque en realidad me he encontrado con una persona, lo hemos pasado bien y ya está, no hace falta pensarlo tanto, pero yo lo pienso porque yo soy así, una rayada de la vida e inestable por naturaleza.

			Todos los lunes a última hora sabéis que tengo a mi abuelo querido, pero hoy no esta aquí. Aún se está recuperando y, aunque por fin está ya en casa, mejor que esté tranquilo unos días y ya volveremos a vernos en breve. Acabo mi jornada y me tiro en plancha en el sofá. Justo cuando mis posaderas se ponen en contacto con el cojín blandito de mi sofá…

			Meeeeeec, meeeeec.

			«¡Joder! ¿Quién es ahora?». Total, que no sé por qué di por hecho que era Judith y abrí sin preguntar. Mientras subía fui a preparar la ducha, abrí el grifo para que el agua empezara a salir calentita y llenar la bañera. A veces me apetece un buen baño con una bomba de sales, musiquita y velas. Relax máximo.

			Estaba en el lavabo poniendo musica cuando me di la vuelta…

			—¡¡Joder!! ¡Qué susto me has dado!

			—Perdón, hija, me has abierto sin preguntar, he subido y no te encontraba. — Apoyado en el marco de la puerta mi pelón.

			¿Qué hacía aquí?

			—¿Qué haces aquí?

			—Pues he venido a verte, ¿no es obvio?

			—Sí… pero, vamos, que no te esperaba. Como ayer dijiste que me llamarías por la tarde y no lo hiciste…

			Primera pullita del día. 

			—Lo sé, acabeé cansadísimo, le dieron el alta al abuelo y, como no había dormido mucho, caí en la cama nocaut.

			—Lo entiendo.

			Vale, podía entender que no me hubiera llamado porque yo misma estaba supercansada y había dormido más que el, ¿pero ni un mensaje? Este hombre no cambiaba, no se compromete con nadie para nada, él vive su vida al margen de los demás y no es que yo necesite explicaciones, pero si dices algo, cumples tu palabra y punto.

			—¿Y hasta cuándo te vas a quedar aquí?

			—De momento un tiempo, en realidad no sé cuánto. Me van a cambiar destino y, mientras lo tramitan todo, aprovecharé para quedarme con la familia. Pueden llamarme en cualquier momento.

			Vale, eso es maravilloso, así que lo tengo aquí al lado, lo puedo ver y tocar hoy; pero a lo mejor mañana me levanto y ya no lo tengo. Otro traumita más para mi saco de la vida. La vida es, cuando menos, cabrona.

			—Había venido para invitarte a cenar, ¿qué te parece?

			—Pues que me pillas en medio de mi ritual de relajación.

			—Bueno, también puedes hacerlo cuando vengamos, ¿no? Me apetece mucho ir a cenar contigo y recordar viejos tiempos.

			Definitivamente como recordara viejos tiempos iba a tener que ir al médico a que me escayolaran de cintura para abajo porque esos recuerdos tenían más peligro que una caja de bombas. Mis músculos no sé si aguantarían otro asalto como el de la noche anterior.

			—No sé, estoy cansada, casi que prefiero quedarme en casa.

			—¿Qué pasa? ¿Te has hecho vieja ya?

			—Deja de picarme.

			—Venga va, que quiero llevarte a un sitio que te va a encantar.

			En fin, que nos fuimos, me di una ducha rápida, me arreglé (evidentemente me puse de punta en blanco) solo para impresionar para que dijera «Madre mía». En plan, se mira pero no se toca.

			Él es original como poco y me llevo a cenar al chino donde fuimos la primera vez.

			Este capullo estaba utilizando todas sus armas, tonto no era, tiraba de los mejores recuerdos de nuestro pasado. La cena estuvo muy bien, la verdad. Estuvimos hablando muy relajados, me contaba cosas de su trabajo, su último destino era Madrid. Yo me puse a pensar en Madrid, recuerdos de mi juventud, pero rápido salí de mi mente y me incorporé a la conversación. 

			Ahora estaba esperando destino, cada tres años lo cambiaban.

			¡Tres años! Por lo visto, la única que tiene el ciclo de tres años no soy yo. Empiezo a relajarme pensando que a lo mejor eso nos pasa a todos.

			Me quedaba embobada escuchándolo, siempre me ha gustado mucho escuchar historias de otras personas, más que lo que dicen, el cómo te lo dicen.

			La pasión y emoción que le ponen a sus mejores anécdotas o cómo se entristece la mirada de alguien cuando te cuenta algo con dolor. Sea por el motivo que sea, me encanta escuchar como han llevado su vida otras personas. ¿Será para coger ideas?

			Me puse a recordar que yo de jovencita quería ser mochilera, recorrer el mundo, viajar, conocer culturas, personas nuevas, empaparme de tantas cosas, mirar la misma luna desde puntos diferentes del mundo y llenarme de energía con el mismo sol, pero con una vibración diferente. Pero las decisiones que tomamos en la vida van determinando nuestro destino, aunque siempre podemos cambiarlo, eso quiero que lo tengáis claro. Da igual lo que nos pase, da igual las pruebas que nos ponga la vida, si aprendemos de ello, podemos ir dándole vueltas a la vida a nuestro antojo. El poder de hacerlo está en nosotros.

			Bueno, pues hay que ver lo que es no saber pedirle bien las cosas al universo, a Dios. Cada uno que lo llame según su creencia y su fe. 

			Sí que era mochilera, pero la mochila que llevaba no era precisamente con la que yo soñaba. Aunque había aprendido mucho a soltar porque siempre he luchado por avanzar, por crecer y por creer en mí, el trabajo es duro y el día que menos te lo esperas los recuerdos te mortifican y ese día empiezas a sentir el calor de notar cerca a aquel viejo amigo con el que compartiste prácticamente la mitad de tu vida.

			Y otra vez toca coger aire y decir: «Al carajo, p’alante como los de Alicante». Pero ese recuerdo mortificador sigue estando ahí y por más que lo quieres dejar atrás, al final llega otro momento de la vida que te pilla con la guardia baja y vuelve a alcanzarte.

			Hay que sanar, hay que soltar y perdonar, pero yo he aprendido que perdonando a las personas que te hicieron daño alguna vez en la vida no se avanza, a quien tienes que perdonar es a ti… Tú permitiste que te hicieran daño, tú te permitiste pasar por eso y fuiste tú la que no salió de ese infierno. Sí, amigas, esto que os estoy diciendo es duro, hay que asumir la culpa y es más fácil cargarle el mochuelo a otro y hacerse la víctima que reconocer que lo que nos pasó es porque nosotras en algún momento lo permitimos. Yo dejé que me anularan, yo dejé que me desvaloraran, yo dejé de pensar en mí, yo dejé de vivir para mí, yo dejé de quererme y por eso me pasó lo que me pasó.

			Mírate a un espejo y mira más allá de ese reflejo porque ahí, en el fondo, detrás de todo, es donde realmente estás tú. Cierra los ojos, mírate como si te tuvieras enfrente, llora si hace falta, pídete perdón por todas esas cosas que te has dejado hacer y por todas las cosas malas que te has dejado sentir. Cógete de las manos mientras te pides perdón, mientras te dices a ti misma que vas a utilizar y darle valor a todos los medios que te ponga la vida para sanar.

			Abrázate, llora contigo misma y repite este paso cuantas veces sea necesario, así es como yo encontré mi perdón y dejé de castigarme y castigar a los demás.

			Busca un mantra que pegue contigo, repítetelo todos los días las veces que sea necesario. Cuando pases por un espejo párate; mírate de los pies a la cabeza; repítete lo que vales, lo guapa que eres y observa y absorve la sensación de tener el poder y las riendas de tu vida. Haz una respiración profunda para que esas sensaciones penetren en ti y siente como esa energia corre por tus venas.

			Yo confío en que puedes hacerlo y confío en que vas a soltar todo aquello que no necesitas en tu vida, todo aquello que te hace daño, todo aquello que no vale, suelta toda la basura emocional que llevas contigo. Si yo confío en ti, ¿qué motivo tienes para no confiar tú en ti misma?

			No esperes que nadie venga a darte una palmadita en la espalda, porque la única palmadita que tienes que esperar en esta vida es la tuya.

			Mirad, algo que yo tengo claro es que para poder dar amor a los demás, primero tenemos que querernos a nosotros mismos para poder hacer feliz a los demás, primero tenemos que ser felices con nosotros.

			Alimentad nuestra mente de sensaciones positivas, rodearos de personas que vibren en la misma frecuencia que nosotros y, aunque cueste, en esta vida soltar también significa despegarse de personas que nos paralizan, nos juzgan y nos privan de ser nosotros mismos. Gente tóxica, los llaman. Cuesta, es difícil, pero lo bien que te sientes cuando notas que la vida que vives es la que tú quieres, eso no se paga con todo el oro del mundo.

			No es cuestion de dinero, de cosas materiales, eso ya llegará —paciencia—, tu valor más preciado eres tú. Tu riqueza es tu paz y el precio que tienes que pagar para disfrutar de eso lo pones tú.

			¿A qué estás dispuesto a renunciar para ser feliz?

			¿Cuál es el precio que estás dispuesta a pagar?

		

	
		
			CAPÍTULO 7

			La cena iba viento en popa. Me sentía super a gusto, como si estuviéramos atrapados en el tiempo, reviviendo nuestros mejores momentos juntos.

			Era carismático, atento, cariñoso; pero a la vez tenía una coraza imposible de franquear y la mía se iba despedazando poco a poco mientras más tiempo pasaba a su lado. Yo que iba de chica dura y me estaba convirtiendo en un trozo de slime.

			—Estás muy guapa. 

			—Muchas gracias. Tú estás igual que siempre, parece que los años no han pasado para ti.

			—¡Uy!, sí que han pasado, pero estoy en mi mejor momento, te lo puedo asegurar.

			—Estás viejo ya, tío. 

			—Ja, ja, viejo yo… ¿Quieres que te lo recuerde?

			—Ja, ja, déjalo anda, listillo, que tienes más vicio…

			—Pues como tú o, por lo menos, así lo recuerdo yo… y ayer lo confirmé.

			—Anda, calla, tonto. Solo me dejé llevar, pero no te hagas ilusiones.

			—Luego si quieres, te cuento un cuento.

			—Sí, el del dinosaurio y la chica joven.

			—Ja, ja, ja, si solo eres un año más joven que yo, bicho.

			Ya estamos… empieza mi hipnosis particular.

			Las conversaciónes entre nosotros toda la vida han ido cargadas de dobles intenciones. Es un juego al que nos gusta jugar y los dos somos grandes profesionales, jugamos en la misma liga y la ficha que me había tocado mover esta vez era la de la lujuria y el desenfreno. Si en ese punto estaba mi partida particular de la vida, más vale que me olvidara de mis prejuicios, mis miedos y jugara como mejor sabía.

			Nos fuimos del restaurante con la intención de dar una vuelta, ir a algun sitio que estuviera de moda, tomar algo… Pero en la mismísima puerta del coche los imanes se atrajeron como si de una fuerza invisible se tratara y ahí empezo a manejarme como una marioneta.

			—¿Quieres parar? Que nos va a ver la gente. 

			—¿Y qué más da? Quiero comerte aquí mismo. 

			—Anda, sube al coche y vámonos.

			—Primero déjame que te coma a besos cinco minutos más. 

			Y me dejé cinco… diez minutos… los que él quisiera, yo ya iba a la deriva y ponía los pies donde me llevaran las olas.

			Ni local de moda ni nada de nada, para mi casa volvimos directos, ya que esa semana los niños no estaban conmigo y teníamos total libertad.

			Esa confianza que tenía en él mismo y su manera autoritaria que tenía de referirse a nosotros y al sexo me volvía loca. Y eso me daba mucha rabia porque él lo sabía, lo había sabido siempre, así que jugaba con ventaja.

			No sabía cuánto tiempo iba a estar aquí, pero lo que sí que tenía que tener claro es que lo que durará duro. No podía pensar en lo que podía pasar o no… porque hay situaciones en la vida que solo hay que vivirlas sin pensar, porque el pensar nos hace sufrir la mayor parte de las veces. No podemos pensar en lo que va a pasar mañana porque no lo sabemos, lo importante es disfrutar del hoy, que es lo que nos hace vivir. No sabremos dónde o con quién estaremos en un futuro, pero lo que está claro es que yo iba a centrarme en el presente y vivirlo y que lo que tuviera que venir me pillara siendo feliz, no pensando.

			Y ese presente era obsceno, desvergonzado, caliente, ardiente y lleno de deseo.

			Pero incluso así pensaba que mis piernas no aguantarían otro asalto como el de la noche anterior, pero siempre se ha dicho que sacamos fuerzas donde no las hay y si encima le sumas las ganas, las fuerzas vienen solas.

			La noche de antes había sido primitiva, pero la de hoy… ¡qué virtuosidad!, ¡qué manejo de la situación!, ¡qué conexión! Porque lo que hay que encontrar en la otra persona es conexión. Conectar de una manera que no pienses en lo que está pasando; que puedas dejarte llevar y ser tú en todo tu esplendor; que la monotonía no forme parte de vuestro vocabulario porque os sorprendáis todos los días, que no se pierda la pasión, ni el deseo el uno por el otro. Conectar con una persona que te transporte cada vez que la veas a un momento en concreto que haga que por dentro algo dentro de ti se despierte.

			Eso existe, esas personas son reales, solo que tenemos dentro tantos miedos, cada vez nuestras corazas son tan grandes que no las vemos venir. Ahí es donde está la importancia de sanar, de liberarte de cargas pasadas, que dejen espacio para nuevos recuerdos y nuevas personas en tu vida. Tener nuevas experiencias que empiecen a darle forma a tu lienzo en blanco, hay que llenarlos de colores vivos y bonitos, hay que ponerle música, tienes que bailar, cantar, sentir, gritar. ¡¡Vive, coño!! ¡Vive de una puta vez!

			Y yo me había propuesto vivir, dejarme llevar. Sabía que no iba a ser para siempre, estaba preparada para eso, porque esa había sido mi manera de proceder durante todos estos años atrás: dejarme llevar por el momento, disfrutarlo, exprimirlo y a otra cosa mariposa. Quedarme con la parte bonita de cada experiencia que vivo es lo que me ha ayudado a avanzar poco a poco, dejar la ira a un lado, la rabia. Ya que todo lo que tengamos dentro de nosotros es lo que vamos a volcar en la persona que tengamos enfrente.

			Y yo me había propuesto volcar deseo.

			Pasamos la noche entera disfrutando de todo eso que, a pesar de haber liberado unas horas antes, aún estaba latiendo como si fuera la primera vez que nos volviamos a encontrar.

			—¿Quieres beber algo?

			—Un poco de agua estaría bien, me tienes deshidratado.

			—Sí, claro, ahora soy yo la que empieza todo el rato, no te jode.

			—Eres una pillina, me miras con esa cara y no lo puedo evitar.

			—Pues con mi cara normal, no tengo otra…

			—Toma, bebe un poco. ¿Tienes hambre? ¿Preparo algo para picar?

			—¡Qué va!, yo ya tengo aquí bastante para picar.

			—Ja, ja, ja, ¿quieres hacer el favor de parar?

			Durante unos segundos hubo un silencio entre los dos, él me miraba fijamente y a mí me estaba poniendo nerviosa.

			—¿Qué pasa? No me mires así, me pones nerviosa.

			—Déjame que te mire y te disfrute.

			—Ah, pues nada mira, entonces.

			—He pensado en ti muchas veces durante todos estos años, me dejaste huella, petarda.

			—Soy un encanto, ya lo sabes… —dije poniendo cara de pillina mimosa. 

			—Eres… no sé qué eres, no sé por qué; pero lo que sí sé es que tendríamos que haber llegado al final, haber que hubiera pasado.

			—¿Final? Recuerdo que eras tú el que no quería compromiso por nada del mundo, disfrutamos del momento y lo dejamos en el momento justo. Además, poco después, para no querer nada serio, estabas metido de lleno en una relación que por lo que ya sé duró unos cuantos años, así que hay cosas que no me cuadran. ¿No querías nada serio? ¿O no era yo la persona adecuada con la que tenerlo?

			—No pienses eso, las cosas pasan porque tienen que pasar.

			—Pues entonces lo nuestro pasó así porque no tenía final al que llegar.

			No sé por qué pero me enfade, me hizo recordar emociones de las cuales él no era el culpable, pero que estaban esperando a salir y las saqué a flote en esa conversación.

			Siempre fue él el que cuando veía que sentía se alejaba, siempre fue él el que tenía miedo de tener algo serio. Vamos a ver, ¿qué le pasa a la gente con las relaciónes? Si estamos bien, nos vemos cuando podemos, ¿por qué el hecho de ponerle un nombre les da tanto miedo? Si es exactamente lo mismo, no cambia absolutamente nada.

			Él se quedó descolocado ante mi manera de actuar, no entendía nada y aquí voy a reconocer mi parte de culpa. Hace doce años jugábamos al mismo juego y yo perdí, me estaba dando cuenta en ese justo momento. Ahí mi mundo ante él se desplomó, porque aunque no iba a decírselo, siempre había estado enamorada de él.

			¿Podía hacer mi vida sin él? Evidentemente

			Si estaba enamorada de él, ¿cómo había podido tener otra relación incluso ser madre? Pues porque él había desaparecido, supuestamente para siempre, y la vida continúa. Vas poniendo un parche encima de otro y hay sentimientos que quedan perfectamente enterrados hasta que llega un día que vuelven a florecer.

			Eso era lo que me había pasado a mí.

			La había cagado en solo dos días, dos malditos días habían hecho que volviera a estar dentro de mi mundo donde el amor era una reliquia que lo había sacado de una caja que hacía mil años que se encontraba en el trastero más profundo de mi cuerpo y no me había parado ni a quitarle el polvo, estaba ahí, en un rincón olvidada.

			S.O.S.

			¿Qué voy a hacer ahora?

			La mejor opción para mí era no volver a verlo. Al fin y al cabo, él iba a volver a irse y yo no estaba dispuesta a volver a enterrar todo aquello que cada vez estaba creciendo más dentro de mí.

			—¿Pero qué te ha pasado de golpe? Te has puesto histérica.

			—No me llames histérica, la cuestión es que tú no entiendes nada, como siempre. 

			—No te he llamado histérica y qué es eso que no entiendo. ¡Explícate!

			—No tengo nada que explicar, son cosas mías.

			—Bueno, si no quieres, no me lo cuentes, mejor me voy y nos vemos en otro momento.

			—Sí, eso, vete, mejor.

			—No hay quién te entienda, bicho. 

			—¡Deja de llamarme «bicho»! Deja de hacer todas esas cosas que haces, han pasado doce años, ¿piensas que puedes llegar aquí y va a ser todo como si no hubiera pasado nada? Tengo mi vida y tú tienes la tuya, así que vamos a hacernos el favor de continuar con ellas cada uno por su lado.

			—Está bien, mejor te dejo que te relajes. Más tarde, te llamo. 

			—No me llames más, por favor. —Fue acabar la frase y arrepentirme de ello.

			Él era la persona más orgullosa que conocía y si le había dicho que no me llamara más, eso era lo que él iba a hacer. En el fondo era lo que yo quería, ¿quién se creía que era para venir aquí y mover todas las fichas de mi tablero que yo tenía estratégicamente colocadas? Venía a moverlo todo para después largarse y olvidar unos días maravillosos, ¿y dejaría aquí mi corazón hecho trizas? No, amigas mías, lo siento pero no.

			Y aquí la reina del «no hay que pensar, solo dejarse llevar» había pensado y mucho.

			Ley de oro, toma nota: «No des consejos que no estás dispuesta a aplicar en ti misma». Esa había sido mi manera de actuar siempre, pero él era diferente desde el primer «Hola, ¿qué tal?» que nos escribimos el día que supimos de la existencia del otro.

			Así que tenía que tener un momento de introspección conmigo misma y cambiar la jugada porque no estaba dispuesta a volver a perder. ¡Otra vez, no! No quiero más dolor en mi vida, se acabó, no quiero sufrir más.

		

	
		
			CAPÍTULO 8

			Los días posteriores no fueron buenos, no os voy a engañar. Tenía ganas de llamarlo y pedirle disculpas por haber actuado de esa manera; pero, por otro lado, prefería dejar las cosas así. Prefería quedar como una loca a tener que rebajarme. ¿Por qué? Pues no lo sé, pero esa era mi posición. Como os dije, no me volvió a llamar. Habían pasado cuatro días y me estaba dando de mi propia medicina. ¿No había sido tan bocazas? Pues ahora tenía que acarrear con las consecuencias, no había otra opción.

			Esa mañana en el trabajo, prácticamente había estado ausente. Miré la agenda, ni me había fijado en quien venía a la siguiente hora y, cómo no, era la hora de comer y le tocaba venir a mi representante favorito.

			Meeec, meeec. 

			—¡Buenos días, amor!

			—¿Qué tal, guapa? ¿Cómo ha ido la semana?

			—Mejor no quieras saberlo, para olvidarla.

			—¿Mucho trabajo?

			—Ojalá fuera eso, trabajo no ha faltado, pero, ya me conoces, cuando meto la pata la meto hasta la cadera.

			—¿Qué has hecho esta vez, saquito de sal?

			—Uf, esta vez ese nombre me paga más que nunca, porque mira que tengo mala suerte.

			—La mala suerte no existe, la generamos nosotros mismos.

			—Ya estamos en plan profundo.

			—Pues produzco mala suerte para poder venderla en Wallapop y ganarme bien la vida.

			—Ja, ja, ya será para menos.

			—Anda, ven, dame un abrazo que lo necesito.

			Confiaba mucho en él y era mi gran apoyo cuando tenía momentos de bajón.

			Le expliqué lo que había pasado, cómo me sentía y, esperando una respuesta que me sacara de mi pozo de lodo emocional, me soltó:

			—¿Y ese es el problema?

			—¿Peeerdona? ¿Te parece poco?

			—Pues la verdad es que no me parece para tanto, el chico no tiene ningún problema, eres tú que te has montado una película en tu cabeza. Tienes que dejarte ya de tonterías, sufres por sufrir. ¿Cuántas veces te he dicho que el sufrir no es una elección? ¿Que no todo lo que te pase en esta vida te lleva a ello? Además, me sorprende verte así cuando tú eres la tía más cañera y echada para adelante que conozco. Eres la que siempre apoya a todo el mundo y ahora estás como si el mundo se paralizara. Déjate de tonterías, si no quieres volver a verlo, no lo veas; si quieres lanzarte a la piscina y disfrutar de estos días con él, lo llamas, le pides disculpas y a vivir se ha dicho. Pero quítate esta rayada de la cabeza, porque no te lleva a ninguna parte.

			Tenía razón en todo lo que me había dicho, no había discusion posible, tenía que asumirlo, afrontarlo y para adelante de nuevo.

			Esperé a acabar el día para poder llamarlo y quedar con él para poder disculparme. Esas cosas mejor siempre en persona, ¿verdad?

			Pues no me lo cogió.

			No sé quién de los dos tenía los huevos más gordos. Por fisonomía, él, eso estaba claro, pero yo sé que no me había portado precisamente bien. No quise insistir, dejé un tiempo prudencial para que viera la llamada y se pusiera en contacto conmigo, pero no pasó.

			Me sonó el teléfono y corriendo salí en su busca pensando que era Rafa, pero no. Era mi representante latino.

			—¿Qué haces? —me dijo. 

			—Pues nada, aquí en casa, iba a tirarme en el sofá a ver Netflix.

			—Anda, vístete, que he quedado con unos compañeros de trabajo para salir a tomar unas copas.

			—Qué va, tio, qué pereza.

			—Va, espabila, no me gusta verte así, sabes que te quiero mucho y que quiero a la Marami de siempre. En medía hora pasó a recogerte, así que no quiero un no por respuesta.

			—¿Medía hora? Qué va, no me da tiempo, tengo que ducharme, pasar por chapa y pintura, ver qué me pongo…

			—He dicho que medía hora, así que no pierdas más el tiempo.

			¿Por qué todos los hombres que pasaban por mi vida tenían que tener la última palabra? En fin, que corriendo me di una ducha, me hice un moño y me preparé para tener una noche que me hiciera olvidar.

			Como era de esperar, llegó a buscarme a los treinta minutos exactos. Odíaba llegar tarde a los sitios y le repateaba quedar conmigo porque yo siempre iba tarde a todas partes.

			Nos estaban esperando en el Clan, una discoteca que se había puesto de moda, donde a veces hacían actuaciones en directo que estaban muy bien.

			Llegué sin ganas de nada, pero cuando entré por la puerta me dieron ganas de todo. Empecé a sentir la vibración de la música y mi cuerpo empezó a dejarse llevar. Fuimos donde estaba el grupo, que estaban esperándonos en una zona privada, la verdad es que no entiendo la manía de coger reservados con lo que mola estar en medio del mogollón dándolo todo; pero, bueno, yo a la que llevo un rato y dos copas, me pierdo por ahí.

			—¿Qué quieres tomar? —me preguntó mi repre.

			—Un gin-tonic para variar.

			—Hija, qué predecible eres, no sé para qué pregunto.

			—¿Qué quieres, hijo? Si es lo que a mí me gusta.

			—Ahora vengo, espérame aquí.

			—Ok.

			Empezó a sonar una cancion, una salsita de mi Marc Anthony junto con Daddy Yankee que me volvía loca. Hasta pensé que el DJ me había visto entrar y me había puesto mi cancion favorita. Aunque la canción se las traía a mí esa canción me volvía loca, así que empecé a darlo todo mientras movía la cintura como nadie. 

			Por fin había llegado mi gin-tonic, tenía la garganta seca. Detrás de ese, llegó otro y otro… hasta que me desinhibí por completo.

			La verdad es que me encantaba ir al Clan, era un sitio de salseo para bailar calentito mientras estábamos rodeados de gente de nuestra edad. Ya que, hoy en día, las discotecas están llenas de babies de dieciséis en adelante, que, según donde vayas, pareces la de la limpieza.

			Total, la noche avanzaba favorablemente. Estaba distraída, disfrutaba, me lo estaba pasando de pleno lujo cuando en un momento de la noche —mientras estaba bailando con mi superfriend— me giro y veo a Rafa bailando con una tiparraca. Guau, peerdonaaaa.

			Vale, lo sé, la muchacha no tiene culpa de nada. Para cogerme el teléfono no tenía tiempo, pero para darse cuatro restregones con esa sí, ¿verdad?

			Y yo atrapada en el reservado, así que convencí a mi repre de ir a la pista. «¿Qué te crees? ¿Que eres el único que puede pasárselo bien sin pensar en nada más? No, amigo mío, aquí ha llegado la reina, la diva, la que lo va a dar todo para que veas, que igual que no te afecta a ti, no me afecta a mí».

			Claro que si mi repre se hubiera enterado que era para ir a darle celos, me hubiera dicho un no rotundo; pero, como nosotras somos más listas que lepe, ellos de la mitad de las cosas ni se enteran.

			Aquella noche el DJ estaba sembrao con la música.

			Al centro que me fui bailando, pegadita, a escasos centímetros de mi repre, que estaba alucinando del morbo que le estaba dando verme bailar así.

			—¿Qué te pasa hoy, loba?

			—Calla y baila. 

			—Mmm… Esto hoy pinta bien, vamos a mezclar…

			—Esta es la noche de Marc Anthony, me flipa este hombre. 

			—Ya lo veo ya.

			—«Ahora quién, si no soy yo, me miro y lloro en el espejo, y me siento estupido». 

			Estaba bailando pegada con el repre latino cuando por detrás noto unas manos que me pegan a él y me separan de mi baile sensual. Me giré de golpe cuando lo vi ahí, plantado delante de mí, a un milímetro de mi boca, haciéndome mover las caderas mientras el otro pobre no sabía qué estaba pasando, no tardó mucho en darse cuenta que era el pelon.

			Yo, sintiéndome orgullosa y poderosa, me di la vuelta para seguir con lo que estaba haciendo cuando volvió a hacer lo mismo.

			—¿Qué quieres? Déjame en paz, déjame bailar. 

			—¿Bailar? ¿A eso se le puede llamar bailar? Casi estás teniendo sexo en mitad de la pista.

			—¿Y qué problema hay?

			—Ninguno siempre que lo hagas conmigo. 

			—Pues lo siento mucho, pero estoy con un amigo, así que sigue con lo que estabas haciendo.

			—¿Quieres jugar, bicho?

			Gin-tonics y «Bicho» juntos… mala combinación.

			Jugar… se pegó a nosotros, me sentía como un sándwich entre los dos. Yo no sé si la gente nos miraba o se estaba dando cuenta de algo, pero ahí se estaba cociendo algo. Algo que no sabía cómo iba a poder frenar porque en realidad no sé si era el exceso de alcohol, pero yo no quería frenar nada.

			La temperatura de la sala aumentó por segundos, de golpe la gente desapareció y nos quedamos solos los tres. Cada vez el baile era más sensual, las respiraciones más entrecortadas y las ganas de disfrutar de esos dos dioses del sexo se apoderaron de mí.

			«¿Qué estás haciendo, cacho penca? ¿No estabas tan enfadada con él?». 

			En realidad, sabía que con él no podía estar enfadada, que la culpa era mía porque nuestra historia era un libro que se quedó abierto, un libro que no me molesté en cerrar porque pensaba que no iba a volver a verlo nunca más. Eso era lo que me pasaba con él.

			Al darme cuenta que el libro seguía abierto de par en par, era tan grande el cabreo que llevaba conmigo que lo pagué con él.

			Pero esa noche no quería pensar, ya analizaría la situación mañana, total, complicarme la vida era mi especialidad.

			Rafa nos miró y dijo:

			—Vámonos de aquí.

			—Sí, por favor —dije yo ardiente de deseo. 

			Mi repre latino se nos quedó mirando como diciendo: «¿Estos dos cabrones de qué van?». Me lo quedé mirando, lo cogí de la mano y le dije:

			—Hoy nos vamos los tres.

			Mi repre latino se quedó a cuadros, me había pedido tantas veces que viviéramos esa experiencia y yo siempre le había dicho que no, que no se lo creía.

			Conducir hasta casa se hizo eterno. Conducía el repre y mientras nosotros atrás calentábamos motores para que la fiesta no decayera.

			Me apetecía tantísimo poder juntarlos a los dos. Eran muy diferentes en el sexo, pero eran el yin y el yang que yo necesitaba en mi vida o, por lo menos, en ese momento.

			Cuando llegamos a casa fuimos directos a la habitación, total, los dos sabían dónde estaba. Empezaron a desnudarme con ansia, con las mismas ansias que tenía yo por desnudarlos a ellos y sentir su piel junto a la mía.

			Mi respiración se entrecortaba con cada beso que me daban, con cada caricia, ellos hacían y yo me dejaba hacer.

			Fue el mejor sexo de mi vida con diferencia.

			Sentir esa dureza dentro de mí, cada embestida que me daban hacía que gritara más de placer. Éramos la combinación perfecta, ellos sabían lo que yo quería porque los dos me conocían muy bien y yo sabía cómo hacerlos estremecerse de placer.

			Cuando pusimos fin a esa aventura, caímos rendidos en la cama los tres. No dijimos nada, solo nos quedamos dormidos y descansamos de lo que había sido la sensación más maravillosa que habíamos vivido.

			A la mañana siguiente, cuando nos despertamos, mi repre no sabía qué decir ni qué hacer.

			—¡Buenos días, amor!

			—Buenos días, saquito. 

			—Te presento a Rafa, que ayer ni os presenté. 

			—Hola, ¿qué tal?, encantado.

			Rafa vino a plantarme un beso en los morros que el otro no sabía dónde meterse. Se sentía fuera de lugar, pobre, no sabía si darme un beso o coger sus cosas e irse.

			—Sentaos, he preparado café y unas tostadas —les dije. 

			—Muchas gracias, tengo un hambre… —dijo Rafa

			—Y yo, me rugen las tripas.

			—Pues sentaos ahí, que ya está todo listo.

			—¿Habéis descansado bien? —pregunté.

			Rafa fue al baño y tras unos segundos escuché:

			—Maramiii, ¿puedes venir un momento?

			—Voyyyy. A lo mejor me llama porque no hay papel, ahora vengo, ves desayunando. 

			Entré en el baño. 

			—¿Amor? ¿Lo has llamado amor?

			—Sí, ¿pasa algo?

			—Ah, no sé, dímelo tú. No quiero meterme en medio de nada y molestar.

			—Espera, ¿a qué viene esto? ¿El señor de la libertad está celoso?

			—Ni celos ni nada, solo que me dijiste que no estabas con nadie y ahora veo que ese de ahí es tu amor.

			—¿Por eso me has plantado ese beso que por poco me dislocas la boca? ¿Por posesión? Yo no soy el amor de nadie, soy libre, ¿lo oyes? ¡Liiibre! Y no entiendo esta escenita cuando tengo que recordarte que siempre has sido tú el que ha puesto freno y me ha dejado claro que entre tú y yo lo único que había era esto: disfrutar y punto. ¿Lo recuerdas? ¿Y ahora quieres hacerme sentir culpable por tener una vida, tener personas a las que quiero y llamarlas como a mí me de la gana?

			Estábamos tan enfrascados en nuestra extraña discusión cuando escuchamos la puerta. Por lo visto, se escuchaba todo y mi latin friend se sintió violento y se fue.

			Me sonó el teléfono y era él: «Os dejo tranquilos, por lo visto, hay muchas cosas de las que tenéis que hablar y resolver. No quiero meterme en medio de nada, sabes que para mí eres mi amiga. Te quiero, saquito».

			Este tío no estaba bien de la cabeza y lo que quería era volverme loca a mí, no había quien lo entendiera.

			—Mira lo que has conseguido con tu escenita ridícula, que él se fuera.

			—¿Yo? No entiendo cómo estás conmigo y siento que tenemos esa conexión tan especial y luego puedes llamar amor a ese.

			—Gracias a ese has tenido una noche estupenda, así que un poquito más de respeto por la parte que le toca. ¿Me puedes explicar a qué viene todo esto? Recuerdo que esto mismo lo hicimos otras veces y no pasaba nada, lo disfrutábamos, lo pasábamos genial y no pasaba absolutamente nada. ¿Qué diferencia ha habido con esta noche? ¿Me lo puedes explicar?

			—¿Tú me explicaste lo que te pasaba el otro día? Pues no entiendo porque tengo yo que explicártelo hoy.

			—O sea, que lo que tenemos es una sobredosis de orgullo y un ataque de celos, todo dentro de una batidora, y lo que estás haciendo es culparme a mí de algo que no sé ni qué es. Me agobio de estar igual cada vez que nos vemos, en serio, no podemos pasarlo bien sin acabar en discusión y eso no es sano.

			A Rafa esas palabras le cambiaron la cara, en el fondo él también pensaba lo mismo, pero ninguno de los dos éramos capaces de decir por una vez en la vida la verdad sobre nuestros sentimientos.

			Nos podía tanto el orgullo a los dos y el miedo de terminar con eso. Siempre habíamos adoptado la postura de dejar claro que de ahí no íbamos a pasar, que reconocer que había algo más era arriesgarse a que el otro no quisiera saber nada más sobre esa relación. Por lo menos, eso era lo que me pasaba a mí. Si yo le reconocía que prácticamente desde que lo conocí había estado enamorada de él en silencio, corría el riesgo de que se alejara y repetir la historia de no zanjar ese libro. Aunque la única manera de zanjarlo era olvidándolo para siempre dando igual las veces que apareciera en mi vida. ¿Pero realmente estaba preparada para eso después de tenerlo de vuelta?

			El resto del día lo dediqué a no pensar o, por lo menos, a intentarlo.

			No quería hacer suposiciones de lo que le pasaba porque no quería llevarme luego un chasco, creyendo lo que no era.

			Si quiere decirme algo que me lo diga él, al fin y al cabo, entiendo que me reprochara que el otro día no le dijera lo que me pasaba y puedo llegar a entender que él hoy no haya querido decirme nada. Pero estoy hasta las narices de esa coraza que tiene, no hay quien la atraviese ni un poquito. Me da muestras de un ataque de celos, cosa que no había hecho nunca, eso me da que pensar… «Ay, no, deja de darle vueltas que al final la que va a acabar desquiciada eres tú».

			La cabeza me iba a explotar. Justo lo que le había dicho a él, era como yo me sentía. Tenía amor, deseo, miedo, rabia… era como si mi vida estuviera en una batidora.

		

	
		
			CAPÍTULO 9

			Esta semana tengo a los peques, así que me he puesto el traje de madre y no quiero saber nada más del mundo que de ellos y de mis amigas.

			A la salida del cole nos quedamos en el parque y hablamos un poco de nuestras cosas. Ellas me preguntan sobre el tema, pero la verdad es que les doy largas porque quiero tener la cabeza tranquila y no darle más vueltas. Lo sé, ellas están ahí para todo, pero la que no avanza soy yo. Tener más puntos de vista va a hacer que me vuelva loca, así que yo calladita, no les cuento ni la noche golfa que me pegué el otro día. Pero, madre mía, quitando lo que vino después, la noche estuvo inmejorable.

			Empezamos a hablar de los peques y del carnaval —que estamos a un tiro de piedra de él—, cada una quiere un disfraz y no nos ponemos de acuerdo y de la subida de precio que han pegado este año los disfraces. Es increíble, un parche de tela, porque es lo que son, se ha puesto a precio de oro, ¿y para qué? Si con el frío que hace aquí les tienes que plantar el abrigo encima y ni siquiera se les ve. ¿Podrían darse cuenta de que no estamos en Río o Tenerife? ¿Que podrían hacerlos con un poco más de tela o por lo menos más gordos? Pero, bueno, siempre se saca de donde no hay para que a ellos no les falte de nada, ya nos lo quitaremos de otro sitio, ¿qué le vamos a hacer? Esa es la obligación de los padres.

			Cuando llego a casa, veo que tengo llamadas perdidas en el teléfono de la consulta. Miro a ver quién es y veo que ha sido Lola. Me asusto al ver las llamadas y corriendo la llamo.

			—Dime, Lola, que estaba en el parque con el peque.

			—¡Hola, guapa! Llamo para decirte que la semana que viene ya irá mi padre a verte, que el médico nos ha dado el visto bueno, a ver si empieza a recuperar la movilidad en ese brazo que le ha quedado un poco tocado.

			—¡Qué alegría me das! Tengo muchas ganas de verlo.

			—Ya sabes que eres bien recibida en casa cuando tú quieras, puedes venir cuando te apetezca.

			La verdad es que me apetecía mucho ir a verlo, pero era incapaz sabiendo que él iba a estar ahí y más después de la discusión del otro día. No me apetecía nada tener que enfrentarme a él, ni siquiera a una mirada suya, que eran intimidatorias cuando estaba enfadado, pero no en el mal sentido. 

			No había vuelto a verlo y no sabía cómo podía reaccionar, tampoco tenía ganas de investigar. Después de aquello, la semana con los niños me estaba viniendo muy bien, porque tenía la mente y el tiempo ocupados, así que no tenía tiempo de darle vueltas a las cosas.

			Cuando llegó el fin de semana, me fui con mi hijo a un centro comercial, quería que lo llevara al cine, así que nos tomamos un ratito para nosotros y nos fuimos de tarde especial. Desde que me había separado de su padre, el niño no lo llevaba muy bien. Estaba tristón, en el cole lo habían notado y le estaba costando asimilarlo, así que hacíamos cosas él y yo solos para poder hablar con él y hacerle entender como funcionaban las cosas.

			Es difícil para ellos, lo sé, pero peor es vivir una vida en la que estás sufriendo para que ellos no se den cuenta de nada, porque al final la situación estalla en toda la cara y aún es peor. Lo importante es que en la medida de lo posible sus padres se lleven de la mejor manera para que ellos normalicen la situación, aunque cueste… porque a veces cuesta y mucho. Pero mi experiencia anterior me hizo aprender de ello, así que decidí que esta vez por mi parte no iba a haber guerra. Me iba a salir una úlcera de tanto tragar y tragar, pero a veces la indiferencia es la mejor opción. No hay nada como una guerra en silencio, de la cual nadie se daba cuenta de nada, los niños no sufren y la otra parte se frustra porque no le entras al trapo. ¿Y tú? Con la cabeza bien alta y el orgullo por las nubes porque estás manejando la situación como una campeona. 

			Por lo general, cuando hay una separación los problemas siempre salen con el tema económico. Yo alucino, a ver, has vivido en casa, sabes lo que gasta un hijo; pero, a la que cruzas el umbral de la puerta, esos gastos se te olvidan, ya no existen. Y qué decir de los que nunca han tenido una queja sobre ti como madre y a la que te separas hasta te llevan a juicio porque de ayer para hoy eres la peor madre del mundo. De verdad, que yo con este tema alucino.

			Yo lo pasé bastante mal hasta que pude separarme, no nos poníamos deacuerdo. Yo quería separarme, él no y así iban pasando los días incluso los años. No os sorprendáis si os digo que llevaba más de tres años queriendo separarme. Otro ciclo de tres años… Pero, bueno, al final lo conseguí y volví a sentir el poder de llevar las riendas de mi vida.

			Aunque lo estoy pasando mal por el peque porque en realidad no sé cómo gestionarlo, se me hace cuesta arriba y él ve a su padre cuando quiere, es decir, no me rijo por un convenio donde pone que lo ves una tarde y cada quince días el fin de semana.

			El niño es de los dos, no solo mío, y a mí no me gustaría ser la parte que lo viera tan poquito ni tampoco me siento bien privando al padre de hacerlo. Así que mientras mantengamos la paz entre nosotros, seguiremos haciéndolo de esta manera.

			Si de algo tenemos que mentalizarnos es que, por desgracia, nos llevemos como nos llevemos, el vínculo tenemos que tenerlo, así que hay que coger aire y llevarlo de la mejor manera posible. ¡Paciencia, mis amores! ¡Tenéis todo mi apoyo!!

			Con el padre de mi hija —debido a las circunstancias que vivimos— me costó mucho más llegar a esta conclusión, eso es innegable. Psicológicamente yo estaba destrozada, así que estaba yo para pensar en paz y armonía. Después del daño que me estaban haciendo, estaba yo para fumarme la pipa de la paz. Pero, por suerte, todo en esta vida pasa (¡y menos mal!) porque yo no hubiera imaginado toda mi vida aguantando eso la verdad. Así que si estás pasando por un momento de duelo, solo sé paciente, mira lo mejor para tus hijos y lo que más paz te traiga a ti. Sobre todo, no confundas el desquitarte con rabia e ira porque eso no es paz…

		

	
		
			CAPÍTULO 10

			Ya no me muero por nadie que no se muera por mí. Esa era la frase de cabecera de mi vida. Pero se muriera él por mí o no, yo me moría por él y no sabía cómo hacer para cambiar eso. Me estaba muriendo de dolor, poco a poco se había convertido en mi principal pensamiento tanto al empezar como al acabar el día.

			Buscaba motivos para no volver a verlo, pero la reacción de mi cuerpo me decía todo lo contrario.

			¿Era solo atracción sexual?

			¿O era amor en estado puro?

			La atracción que yo sentía hacia él era incontrolable, no podía negarme cuando estábamos juntos, tenía control absoluto de mi mente y mi cuerpo, era como si el jugo de su cuerpo hubiera instalado un chip en el mío y él decidiera lo que podía hacer conmigo en todo momento.

			Vale, la primera pregunta estaba resuelta, sí, la química era real, pero la segunda… Esa me estaba torturando, yo no quería sentir nada más que no fuera placer; pero mi corazón me estaba diciendo todo lo contrario. ¡Joder!, que tengo cuarenta años, con esa edad si no dices lo que piensas, ¿cuándo lo vas a decir?

			Pero tenía tanto miedo de no ser correspondida y que saliera corriendo que prefería sufrir en silencio a ser sincera. Así que todo el trabajo que llevaba tantos años haciendo conmigo se estaba cayendo a pedazos.

			¿Sabéis que os digo? Que ahora mismo salgo de este cuarto y me la juego; que se acabó, que tengo que ser fuerte y decir lo que siento porque sino mi vida quedará paralizada de nuevo y llena de dolor en el momento que él se vaya; que voy a vaciar para siempre esta caja de cristales que me hieren el alma.

			Ahora es el momento de escapar de mi lamento y darle de nuevo la bienvenida a mi vida de hacer lo correcto. Tengo que vivir para mí y jugar la última carta: tengo que decirle esto que me pasa y si lo pierdo, es un riesgo que tengo que correr.

			Así que me armé de valor y lo llamé.

			—Hola…

			—buenos días.

			—¿Cómo estás? —le dije. 

			—Bien, dime en qué puedo ayudarte. 

			—Me gustaría quedar contigo para tomar un café y poder hablar de lo que pasó la otra noche, creo que tenemos una conversación pendiente.

			—Ahora mismo no puedo, tengo muchas cosas que hacer.

			—Bueno, pero podemos quedar más tarde. Si quieres, ven a casa a cenar y hablamos tranquilos.

			—Más tarde te digo algo, porque en principio he quedado.

			—Ah… ok… vale, no te preocupes.

			—Pero intentaré sacar un hueco para vernos.

			—No hace falta que saques nada, tampoco es algo tan importante, ¿no?

			¿Sacar un hueco? ¿En serio? ¿Yo era un hueco?

			Eso me derrumbó, la verdad, esperaba frialdad por su parte (porque lo conocía muy bien), pero él también sabía que a mí me costaba mucho dar mi brazo a torcer y, para mí, había sido un esfuerzo que no había valorado.

			Me quedé triste, no lo voy a negar, pero a la vez mi nivel de rabia había subido a las nubes. Pasé muy malos días, no tenía ganas de hablar con nadie, pero no podía paralizar mi vida. Y mucho menos por él.

			Y como sabéis que soy una inestable emocional, tomé la decisión de no decirle absolutamente nada.

			Era una nueva semana y, volviendo a la normalidad, venía el señor Antonio.

			Tenía muchas ganas de darle un achuchón y poder seguir escuchando los anécdotas y aventuras.

			Meeec, meeec. 

			—¡¡¡Buenas tardes, abuelo!!!

			—¡Hola!, ¿cómo está mi niña?

			—He tenido días mejores, no te voy a engañar.

			—¿Y eso? ¿Qué te pasa, corazón?

			—Cosas mías, que una quiere tener controlada su vida y siempre viene alguien y se la descontrola.

			—Ahí cosas que pasan, ¡eso es ley de vida, mi niña!

			Meeec, meeec.

			—¿Quién será? No espero a nadie.

			—Ah, eso es que mi acompañante ha ido a aparcar.

			—Ah, vale, tengo muchas ganas de ver a Lola.

			—Pues ya se lo diré.

			Cuando el señor Antonio me dijo eso, me quedé un poco pensativa, pero como siempre lo traía su hija Lola no le di importancia. 

			Por nada del mundo esperé abrir la puerta y encontrarme de frente con Rafa.

			—¿Qué haces tú aquí?

			—Te dije esta mañana que había quedado hoy.

			—Ah, sí… pero pensaba que era con alguien.

			—Y he quedado con mi abuelo o ¿acaso mi abuelo no es nadie?

			—Joder, hijo, ya entiendes lo que quiero decir.

			—Pues la verdad es que no, siempre tienes que pensar mal de la gente.

			—Acabas de entrar y ya vamos a empezar. Anda, córtate un poco que ahí dentro está tu abuelo, a ver si somos capaces de comportarnos como dos personas adultas y que él no se entere de nuestras historias.

			—Yo soy perfectamente capaz, ¿lo serás tú, bicho?

			Oooo, me giré echando fuego por los ojos, ¿cómo podía utilizar la palabra clave en medio de una casi discusión? Estaba jugando sucio.

			Cuando me giré lo vi mirándome con su mirada obscena y viciosa mientras se mordía el labio. Si lo sé, no me giro. Mis partes golfas se pusieron a la temperatura del sol.

			Para llegar a la consulta, hay que pasar por un pasillo y aprovechó el momento para ir pasando sus manos por mis nalgas mientras intentaba meterlas para abajo. Eso me hizo reír mientras iba pegando saltitos y le iba diciendo que parara, por respeto a su abuelo.

			Era nuestra manera de firmar la paz, todo había vuelto a la normalidad. 

			Llamadme cobarde y si queréis en mayúscula, pero me ahorré soltar todo eso que se estaba cociendo dentro de mí. Aproveché la pipa de la paz para recuperar la normalidad entre nosotros.

			En la consulta había una tensión sexual no resuelta que estaba haciendo que se me hiciera eterno el momento del masaje del señor Antonio. Intentaba distraerme hablando con él, pero era incapaz de prestar atención a lo que me contaba y me sentía mal por ello. A todo esto notaba la mirada clavada de Rafa en mí y hasta su abuelo se dio cuenta que algo estaba pasando, aunque era incapaz de preguntar.

			Al terminar, los acompañé hasta la puerta y al despedirme me dijo:

			—Dejo al abuelo y vengo, ¿te parece?

			¡Pues claro que me parecía! Estaba deseando que no se fuera, como para decirle que no viniera.

			—Me parece perfecto —le contesté. 

			Me conformaba con tan poquito…

			Yo me había montado una película en mi cabeza, pensaba que había quedado con aquella chica de piernas infinitas con la que lo había visto la otra noche en el Clan. Ahora que vuelvo a estar en mi nube particular pienso: «Qué pava, ¡si se fue contigo! La dejó allí y se fue contigo! ¿Por qué eres tan mal pensada? Antes de montarte tu historia, ¿por qué no esperas a que te explique las cosas?». 

			Bueno, me fui rápido a la ducha para prepararme porque no iba a tardar mucho en venir, me puse mi musiquita y, mientras estaba cantando a grito pelado, sonó el timbre.

			Meeec, meeec. 

			Joder con la manía que tenía todo el mundo de picar dos veces, me envolví en mi toalla y fui hacia la puerta a abrirle. En dos zancadas subió los dos pisos, vamos que ni tiempo a ponerme un calcetín me dio. Así que, claro, entra por la puerta; me ve con la piel mojada, el pelo suelto, la toalla… y se me abalanzó como si fuera la vez que más me había deseado en su vida.

			Esta vez me sorprendió. Caricias superficiales, abrazos, besos llenos de amor, dulzura, mucha pasión… todo hecho con mucha delicadeza, algo que jamás habíamos hecho antes. Habíamos hecho el amor por primera vez o, por lo menos, esa fue mi sensación.

			Me encantó, lo viví con una ternura que se me saltaron unas lágrimas sin que él se diera cuenta. No dijimos nada, nos quedamos abrazados en silencio, supongo que pensando en lo que acababa de pasar entre nosotros. A lo mejor vosotras no le dais tanta importancia, pero hasta el momento lo nuestro era lujuria, no era amor.

			No teníamos nada que hablar, esa era su manera de decirme todo aquello que yo quería oír, al igual que era mi manera de decirle te quiero pero sin hablar. Por fin nos ponemos de acuerdo en algo, por fin tenía la sensación que por una vez en la vida algo estaba saliendo bien.

			Nos dimos una ducha, preparamos la cena juntos, tuvimos conversaciones superrelajadas… Era yo quien estaba viendo cosas donde no las había o ¿poco a poco estaba cayendo su coraza? Se estaba relajando, me estaba mostrando una parte de él que hasta el momento no conocía. Y si su cara de tipo duro me encantaba, su cara oculta me gustaba aún más.

			Nos tumbamos en el sofá a ver una película, cómo no, abrazados. El sofá no es muy grande, así que no os voy a negar que estaba un poco incómoda, pero me importaba un pimiento verde que al día siguiente me dolieran las cervicales. Le pedí que se quedara a dormir, no me apetecía nada separarme de él. Para una vez que estaba como un gatito mimoso, me apetecía muchísimo disfrutar de él el máximo de horas posible.

			La intensidad de la noche no hace falta que os la cuente. Hubieron momentos de todo. Los dos somos fogosos, viciosos (¿por qué no decirlo?), pero se respiraba amor en toda la habitación. No sé a qué hora nos quedamos dormidos, yo iba abriendo los ojos de vez en cuando porque yo tengo la manía de dormir boca abajo y él se pegaba toda la noche dándome la vuelta para agarrarme acurrucado. Cada vez que hacía eso yo me despertaba, pero no decía nada.

			Y en una de esas ya no pude dormir más. 

			Mis ojos se me iban a salir de las cuencas, la boca se me iba a desencajar, el corazón se había acelerado hasta al borde del patatús. Noté un beso en la espalda y escuché como decía «Te quiero, bicho, te quiero» y me daba otro beso. ¿Cómo no me iba a quedar así? Era la primerísima vez en mi vida que él daba ese cambio, me trataba así, me decía eso. Era la primera vez que realmente sentía que sí que era verdad, que me quería. Pero se supone que yo estaba dormida, así que yo no me había enterado de nada.

			A la mañana siguiente todo estaba bien. Seguía en ese mundo de película romántica, todo era perfecto. Y, como mujer que quiere que le digan todo, intenté por todos los medios que repitiera esas palabras que me había dicho por la noche. Pero se hacía el loco de una manera superprofesional, ¡qué destreza!, esquivaba mis preguntas como el de Matrix esquivando las balas. Yo pensaba: «Mira, mira como se dobla, este se parte la espalda y no lo suelta».

			Yo estaba de un romántico que ni yo me lo creía.

			Me encantaba esa sensación de tener a alguien que te arropa, que te mira de una manera especial. No sé qué va a pasar entre nosotros, pero sé que pienso empaparme de esta sensación el máximo de tiempo posible.

			Sé que quiero que pase, sé que quiero arriesgarme, sé que ha llegado el momento de seguir escribiendo ese libro que estaba abierto y no se cerró. Y si pasa algo malo, cerrarlo pero esta vez para siempre. No podía quedarme con las dudas, otra vez no, necesitaba sentirlo cerca, necesitaba que fuéramos uno, compartir con el todo el tiempo del mundo que pudiera a su lado. Tenía claro que todos estos años no lo había olvidado por algo. Y tenerlo ahora enfrente, con ese cambio de actitud, dándome todo su cariño y toda su atención hacía que me sintiera como Heidi en el columpio.

			La semana fue increíble. Como no tenía a los peques, prácticamente pasaba todos los días con sus noches incluidas en casa. Su madre lo llamaba para preguntarle dónde estaba y dónde dormía, pero preferimos que no supieran que era en mi casa, eso haría que tuviéramos que dar muchas explicaciones.

			Ese fin de semana me sorprendió. Cuando acabé con el último paciente, me dijo:

			—Prepara una mochila,que nos vamos.

			—¿Que nos vamos? ¿Dónde?

			—Es una sorpresa. ¡Va, espabila! Que tengo ganas de que lo veas.

			—¡Ay, me tienes nerviosa! ¡Qué ilusión más tonta! Hace un montón de tiempo que no voy a ningún sitio, ¡¡¡dame una pista!!!

			—Que no, chafardera, sabes lo que significa la palabra sor-pre-sa?

			—Que sí, tonto, anda, dame un beso.

			Como una niña con juguete nuevo, preparé una mochila sin saber exactamente lo que tenía que llevar. Aunque, por lo visto, los dos teníamos sorpresa porque yo me había comprado un conjunto de picardías alucinante para estrenarlo este fin de semana. Así que sin que lo viera, lo metí en la maleta para poder sorprenderlo también a él.

			¡¡¡Ohh, my god!!! ¿Pero qué lugar de cuento de hadas era este? ¿Cómo era que nunca había visto este hotel en Booking? Bueno, posiblemente no lo había visto porque yo buscaba sitios para ir con amigas y con las amigas una normalmente no va a restregarse ni a ponerse en plan romántico.

			Era como un pequeño castillo, todo de piedra, con esa enredadera con flores bugambilia, unos jardines increíbles. En la montaña, no había ni cobertura, no había nada que nos pudiera distraer de un fin de semana que prometía ser cuando menos perfecto.

			Cuando entramos dentro, no faltaba detalle, era como estar en la Edad Medía o en un castillo Disney, no sé qué opción es la más acertada de las dos.

			¡La habitación! La habitación era un espectáculo: una cama de dimensiones increíbles con dosel, una bañera jacuzzi pero como de las antiguas y, dentro del baño, había una puerta que te llevaba a un spa privado solo para nosotros dos. 

			—Ostras, no me habías dicho que tenía que traer el bikini.

			—Claro, porque no lo necesitas, bicho.

			—También es verdad. 

			Aunque nos costó, lo primero que hicimos fue colocar la ropa. Después me tumbé en la cama con cara de Nala en el supermomentazo con Simba (que solo los adultos entendemos) y él captó en una milésima de segundo cuáles eran mis intenciones.

			Nos pusimos a jugar como niños pequeños en la cama: cosquillas, besos, mordisquitos, más cosquillas… Acabé tumbada encima de él mirándolo fijamente mientras él me retiraba el pelo de la cara, me cogía del cuello dulcemente y me acercaba a sus labios.

			Ese beso fue un orgasmo de amor, no del sexual, no; fue un remolino de mariposas cargadas de electricidad que se esparcieron desde el estómago hacia todo mi cuerpo y ahí fue donde me lo dijo:

			—Te quiero. 

			—Estoy segura de que yo te quiero más.

			¡¡¡Lo hemos dicho!!! No puedo parar de llorar, ahí ya no me he podido contener y me limpiaba las lágrimas mientras me decía:

			—¿Por qué lloras, tonta?

			—Porque creo que te he querido siempre, llevo doce años de mi vida queriéndote, pensé que no te volvería a ver nunca más… Desde el momento que nos encontramos en el hospital sentí algo que no había vuelto a sentir desde la última vez que te vi. Me removiste por dentro y me ha costado mucho asimilar lo que me estaba pasando, sobre todo porque eres tan hermético que no sabía qué pasaba por tu cabeza. Tenía miedo de sentir cosas por ti y que por tu parte no fuera recíproco.

			—Siempre ha sido recíproco, no sé qué me hiciste cuando nos conocimos que siempre te he tenido en mi mente. Yo también le he dado muchas vueltas y si he estado borde o no he sabido reaccionar a según qué cosas, ha sido porque tenía que aclarar que era lo que sentía y lo que siento es lo que te he dicho, que te quiero. Eres todo para mí y no quiero pensar en nada más, que no sea este momento.

			—Tengo miedo de que llegue el momento en el que te tengas que ir. 

			—Pero estoy aquí, estamos juntos ahora, no llores, bicho.

			—La otra noche te escuché decirlo mientras dormía, pero no estaba segura de si realmente lo habías dicho. Hoy he confirmado mis sospechas.

			—Ja, ja, ja. ¿Por qué no me dijiste que me habías escuchado?

			—Porque a lo mejor me hubiera perdido este fin de semana tan increíble a tu lado.

			—Ja, ja, eres de lo que no hay.

			La tarde, la noche, el día siguiente… todo era pura magia. No existía el mundo para nosotros. Él, yo y ese lugar con tanto encanto junto con nuestra pasión y desenfreno hicieron de ese fin de semana el recuerdo más bonito que había podido tener en los últimos años.

			Sí, amigas, esa era yo, una mujer amada, deseada, empoderada, que lucía a su novio por todo el hotel como si fuésemos unos recién casados.

			Se me hizo corto, muy corto. Cuando llegó la hora de preparar la maleta, vinieron a llamarnos la atención porque teníamos que haber dejado la habitación hacía media hora; pero nos miramos y queríamos volver a disfrutar de esa cama infinita por última vez. Queríamos irnos con el recuerdo reciente y latente que éramos el uno para el otro, que éramos solo uno.

			Cuando nos montamos en el coche y volvíamos a la civilización conectamos los teléfonos. La de mensajes que llegaban tanto a su teléfono como al mío hizo que nos estresaramos.

			Grupos, wasaps privados, llamadas perdidas… ¡Madre de Dios!, qué a gusto habíamos estado sin teléfono y no nos habíamos dado ni cuenta.

			Rafa vio que tenía muchas llamadas de un número que no conocía y decidió llamar. Íbamos en su coche y al llamar saltó el manos libres del coche.

		

	
		
			CAPÍTULO 11

			—Buenos días, Rafa, llevo llamándote todo el fin de semana.

			—Buen días, Jiménez, he estado fuera, dime, ¿en qué puedo ayudarte? No conocía este número de teléfono.

			—Estoy en la Base Aérea de Torrejón. Tengo que darte una mala notícia. Montálvez ha sufrido un accidente haciendo prácticas este fin de semana… Él… él… ha fallecido. Siento tener que darte esta notícia.

			Montálvez era su mano derecha, su hermano dentro de su trabajo, el compañero que había conocido en la academia y desde ese momento se habían vuelto inseparables.

			Yo no sabía que decirle, solo cogí su mano.

			—¿Cómo ha sido? ¿Qué ha pasado?

			Volví a detectar su frialdad, sus facciones se habían quedado petrificadas, no sabía qué podía sentir porque era como una roca, no quería mirarlo, solo tocarlo y que supiera que estaba ahí.

			—Lo habían mandado a hacer maniobras. Antes de subir, él había detectado alguna anomalía que no le gustó, pero hicieron una revisión rápida y parecía que todo estaba correcto. Una vez que hubo despegado en mitad del entrenamiento falló el motor y no se pudo hacer nada por él. Mañana se le va a hacer una despedida oficial. Su mujer e hijos necesitan que estés allí junto a ellos. Lo siento mucho, compañero, se lo especial que era él para ti.

			—Gracias por llamar.

			Y Jiménez colgó. 

			—¿Maniobras? Yo pensaba que eras policía.

			—¿Es lo único que te importa ahora?

			—No… no, perdona por mi pregunta, pero es que…

			—Pero es que nada, vamos a estar en silencio, por favor.

			—Perdona… y… lo siento mucho… de verdad. 

			El camino hasta casa fue eternamente largo, toda la magia del fin de semana había desaparecido como si nunca hubiera existido. El dolor que él sentía estaba invadiendo todo el coche, yo podía sentirlo como si fuera el mío propio.

			Llegó un momento que no pudo más y, en la orilla de la carretera, aprovechando que había espacio suficiente para poder parar, aparcó el coche, salió de él y descargó toda su rabia lanzando al vacío todo lo que se encontraba y gritando como jamás lo había escuchado hacer. Pocos segundos tardaron en llegar sus primeras lágrimas. Las mías habían llegado antes, en el momento que lo vi bajar del coche.

			No podía ayudarlo, por mucho que quisiera, ese duelo era suyo, en mi mano no estaba hacer que ese dolor se esfumara, aunque hubiera hecho un pacto con mi viejo amigo el diablo para que todo volviera a la normalidad y nada de eso hubiera pasado.

			Ver a un tipo, tan duro, tan serio, derrumbado, me estaba derrumbando más que él. Solo me acerqué la distancia justa para que supiera que estaba ahí, que cuando me necesitara, yo estaría ahí, ahora y siempre. Vi la desesperación en sus ojos, me miró, esa mirada era de no saber qué hacer. Vino a mí y se encogió como un niño cuando se ha hecho daño y acude a su madre en busca de cobijo. Le di todo el calor que pude, todo el amor que tenía dentro, le intenté transmitir calma, aunque yo estaba hecha un flan.

			—Tranquilo, llora, suéltalo, grita más si lo necesitas.

			—No me lo puedo creer, era mi hermano.

			—Y lo será siempre.

			—Pero ya no está… y sus hijos, tiene dos bebés de diez meses, ¿qué va a pasar ahora?

			—Ahora, vamos a llegar a casa, te vas a dar una ducha y te vas a ir a acompañarlos en este momento. Vamos a reservar un vuelo ahora mismo para que puedas estar ahí cuanto antes, ¿vale?

			—Necesito que me acompañes. 

			—¿Estás seguro de eso?

			—Sí. 

			—Pues entonces no tenemos tiempo que perder.

			Lo que nos quedaba de camino de vuelta conduje yo, él estaba muy nervioso y aunque yo estaba igual, no era lo mismo. Le di esa calma que necesitaba, de no estar pendiente de una carretera y lo dejé libre con sus pensamientos.

			Ahí es donde de una manera, que yo pensaba que era sutil, volví a hacer la pregunta de antes.

			—Esto… yo… me dijiste que…

			—No soy policía, bueno en parte sí, pero es más complicado que todo eso. No puedo ir exponiendo mi trabajo, solo las personas más cercanas pueden saberlo, así que es mucho más fácil decir que pertenezco al cuerpo de policía. Trabajo para el gobierno, soy militar de alto rango, bicho. Pero necesito que esto quede guardado entre tú y yo. De hecho, al acompañarme te van a hacer firmar un acuerdo de confidencialidad. ¿Estás dispuesta a ello?

			—Por supuesto que sí, cariño, no te preocupes. Entonces, cuando dices que estás esperando destino… ¿a qué te refieres exactamente? 

			Se me había helado el corazón con esa confesión. Estaban pasando tantas cosas a la vez que no sabía cómo gestionarlas. Por mi cabeza pasaban cosas como que lo iban a mandar a una guerra y no iba a saber nada de él durante días o quizá meses. No sabía si es que estaba viendo muchas películas de acción o realmente a eso era a lo que se refería y no era capaz de decírmelo.

			—Entonces, explícame… tu trabajo es… 

			—Nunca he querido tener pareja por este motivo. Mi trabajo no es fácil y conlleva un riesgo por el que no quiero hacer pasar a nadie, por eso siempre me he mantenido al margen de tener algo más que una buena noche de sexo.

			—Pero esa no es tu decisión, deja que yo tome mis propias decisiones porque ya soy una persona adulta y sé qué riesgos quiero correr en mi vida. No estoy dispuesta a volver a renunciar a ti, ¿lo entiendes? Soy yo la que decide qué riesgos correr, hasta dónde estoy dispuesta a llegar y quiero que esto lo escuches con claridad: no me vas a alejar por algo que nunca sabes si va a pasar o no.

			—Te quiero mucho como para que sufras por mi culpa —me dijo.

			—No insistas, puedes hacerme sufrir de muchas maneras, ¿lo entiendes?, y lo mismo puede pasar al revés, ¿quién te dice a ti que no eres tú el que sufre por mi culpa? Y no quiero hablar más de este tema. Vamos a llegar a casa, voy a preparar mis cosas y vas a venir a recogerme e irnos juntos. 

			Al llegar a casa avisé a la familia de que me iba a Madrid. Se sorprendieron porque querían que les explicara el porqué, pero no tenía tiempo de poder contar todo, así que les dije que no se preocuparan, que estaba bien y que a la vuelta les pondría al día.

			Mandé un mensaje a los pacientes que tenía en los proximos tres días porque no sabía cuánto tiempo iba a tardar en volver, pedí disculpas y avisé que el centro permanecería cerrado esos días por motivos personales.

			Como sabéis, nosotros estábamos de vuelta el domingo cuando pasó eso ¿y os acordáis de quién viene los lunes? Sí, el señor Antonio. Claro, yo tuve que avisar que no iba a estar en los próximos tres días, justo los mismos días que el queridísimo nieto estaba fuera. Y empezaron las sospechas.

			Su abuelo que era muy espabilado —después de ver en el hospital que nos conocíamos, que la semana anterior en la consulta pasaba algo extraño y que justo cuando su nieto estaba pasando por ese momento tan difícil yo también desaparecía— no tardó mucho tiempo en atar cabos.

			Cuando íbamos de camino al aeropuerto, me sonó el teléfono. Era el abuelo y me extrañó.

			—Dime, Antonio, ¿en qué puedo ayudarte?

			Mientras decía el nombre de Antonio miré a Rafa con cara de sorprendida.

			Antonio al otro lado de la línea me dijo:

			—Cuídalo mucho, mi niña, no sabes lo importante que era Montálvez para él. En casa estamos destrozados, ha sido su máximo apoyo durante estos años.

			—Pero, Antonio, no sé de qué me habla..

			—No disimules, mi niña, no habéis disimulado tan bien como pensáis. Yo sé desde aquel día en el hospital que algo iba a pasar entre vosotros y no puedo estar más contento de que así sea. Solo te pido que tengas paciencia estos días; que no le tengas en cuenta muchas cosas; que su dolor es tan fuerte que estoy seguro, conociéndolo como lo conozco, que te vas a tener que armar de paciencia. Tened mucho cuidado y llamad para ir sabiendo como está.

			El camino hasta Madrid estuvo lleno de silencios que lo decían todo.

			De vez en cuando le iba sacando alguna conversación sobre algo, aunque fuera poco relevante, pero él no estaba por la labor. Estaba hundido en sus propios pensamientos y yo lo respetaba. No podía hacer otra cosa que esa.

			Me agarraba, me daba un beso, lo abrazaba… en ese momento ese era en el único idioma que le podía hablar y él lo entendía a la perfección.

			Una vez que pusimos los pies en el aeropuerto, nos estaba esperando un coche oficial y, como bien me avisó Rafa en su momento, me hicieron firmar un contrato de confidencialidad.

			El coche nos recogió y nos llevó a un hotel, donde tenía preparado en la habitación su uniforme para ceremonias. No sé si se llama así, pero estaba realmente impresionante con ese uniforme. La seriedad con la que lo portaba, la personalidad que le daba. Mirándolo fijamente, no había profesión que pegara más con él.

			Yo me puse un vestido negro por la rodilla con una bléiser negra y un cinturón con una hebilla dorada. De zapatos, escogí un tacón negro y el pelo recogido en una coleta.

			No sabía qué ponerme ante una situación así, pero Rafa me dijo que iba perfecta. Cogí el bolso, mi abrigo de paño y nos fuimos.

			Si ir hasta Madrid había sido duro, el camino hasta la ceremonia había sido horrible. Él no sabía qué hacer con las manos, estaba nervioso, angustiado…

			—Tranquilo, dame la mano, estoy aquí contigo. Vamos a pasar juntos por esto, ¿me oyes? Siempre voy a estar aquí, nunca lo dudes.

			Él me pasó el brazo por encima, mirándome a los ojos. Me dio un beso en la frente y me dijo:

			—Gracias, te quiero, bicho.

			—No me des las gracias nunca más por estar a tu lado, ¿vale? No podría estar en otro sitio ahora mismo que no fuera aquí.

			Llegar allí hizo que me temblaran las piernas. Lo cogí fuerte de la mano, nos miramos y nos armamos de valor.

			Cuando entramos, el resto de compañeros que había allí se cuadraron y le hicieron el saludo. Nunca había visto algo así, estaba completamente impresionada. Muchos me miraban, no sabían de dónde había salido.

			Al llegar al final de todo, él fue a abrazar a la mujer de su compañero. Se llamaba Sonia. Yo me quedé un paso por detrás y ella, al verme, me saludó.

			—Lo siento muchísimo, soy… 

			—Eres Marami, ¿verdad?

			—Sí… ¿Cómo lo sabes?

			—Durante años este chicarrón nos ha hablado mucho de ti y el día que os encontrásteis llamó a mi marido para contárselo.

			—Yo… no sabía nada de esto. 

			Lo miré, estaba inmóbil con la mirada perdida mirando el féretro de su amigo.

			Así que lo había llamado para hablarle de mí y no solo eso, sino que, durante esos años atrás, su círculo más cercano sabía de mi existencia. Rafa se estaba convirtiendo para mí en una auténtica caja de sorpresas, así que el hombre roca tenía un corazóncito. 

			Me acerque a él por detrás y puse mi mano en su espalda, cuando me miró me agarró fuerte en silencio, en ese idioma en el que nos estábamos hablando las últimas horas.

			—Habla con él, dile lo importante que era para ti, lo que quieres que se lleve con él.

			—Eso ya no sirve de nada. 

			—Aunque pienses que para él no sirve, para ti si. Dile que es tu héroe, cariño, se lo que es pasar por un momento así y yo le hablé, le dije todas las cosas que no le había podido contar los últimos días, le deseé el mejor de los viajes, le di mi cariño para toda su eternidad, hazlo, te va a ayudar.

			Ahí se derrumbó, aunque se contenía porque estaban todos los compañeros y superiores, pero no era justo. ¿No se podía soltar y despedirse de alguien solo porque ocupaba un rango? ¿Dónde está la humanidad? ¿Dónde queda el dolor?

			Así que lo cogí de la mano y lo llevé fuera, busqué un rincón donde estuviéramos solos y pudiera sacar todo eso que llevaba contenido. Me abrazó como un niño pequeño, se agarró fuerte a mí y empezó a llorar como nunca lo había visto o como nunca pensé que lo vería.

			Perder a alguien siempre es duro, muy duro, pero cuando ese alguien es una de las personas más importantes de tu vida, el dolor es tan abominable que no hay consuelo posible. Puedes tener un rato de desconexión, pero son pocos minutos lo que dura porque cuando menos lo esperas de golpe llega la desesperación más absoluta. Perder la cabeza en esos momentos es lo más normal. Pasa de ser un sueño a ser una realidad y ese dolor no hay persona que te lo pueda arrancar del alma.

			Por eso sabía que tenía que dejarlo, llorar, que sacara todo eso que sentía, que le hablara, para mí fue tan importante poder decirle todo aquello que tenía dentro a mi madre, contarle que cuando se marchó se llevó todo de mí y me quedé con la tranquilidad de que se fue sabiendo lo mucho que la quería y lo mucho que la iba a echar de menos. Por eso, cada día siento que me enseña algo, que la siento cerca, porque no hay día que no necesite nada de ella. Y eso es lo que quería que sintiera él. Conocía tan bien a su amigo que cuando necesitara consuelo por algo el hecho de pensar en él y contárselo aunque fuera con el pensamiento le iba a dar la respuesta que necesitaba, que no sería otra que la que le hubiera dado él.

			El día fue muy largo, mis pies estaban doloridos de estar todo el día con esos tacones infernales, pero aguantar el tipo era mi única opción.

			Me presentaron a muchos compañeros de él y a sus mujeres, pude estar acompañada sin que él se sintiera responsable de mí. Yo no podía ser una carga en vez de una compañía y un apoyo, así que lo dejé y dejé que él notara que podía estar tranquilo.

			Nuestras miradas se cruzaron mil veces durante el día y solo con la manera en que él me miraba sabía que me estaba dando las gracias por todo.

			Al acabar la ceremonia, que fue preciosa pero a la vez triste, acompañamos a Sonia a su casa. Entramos porque Rafa quería ver a los peques, resulta que él era su padrino.

			Yo le comenté a Sonia que tenía dos hijos, no me acordaba que ella sabía prácticamente toda mi vida, bueno, toda hasta hace doce años.

			Lloraba desconsolada pensando en cómo iba a sacar adelante a sus hijos ella sola y ahí es donde pude aportar mi granito de arena, ya que yo también lo había hecho.

			—No te hagas preguntas ahora mismo, para las cuales no vas a tener una respuesta. Todo va a fluir, no te voy a decir que va a ser fácil, pero vas a ser una gran madre. Sabes perfectamente qué es lo que necesitan tus hijos, y por ahora es mucho mimo, ver a su madre hacerles carantoñas, sacarles una sonrisa y mucho amor. A partir de ahí, todo irá acompañado de la etapa en la que se encuentren y, por imposible que parezca, poco a poco te irás acostumbrando a cada una de ellas. Tienes una casa en Barcelona para huir con tus peques cuando quieras, cuando lo necesitas, y aquí tienes una amiga en la que apoyarte. No vas a estar sola, te lo aseguro y estoy convencida de que van a tener un padrino que los va a cuidar muchísimo.

			—Muchas gracias por tus palabras.

			—No tienes que darlas, ahora descansa. Si quieres, nos quedamos un rato con los peques para que puedas darte una ducha y despejarte un poco.

			Volvimos al hotel, el cansancio se había apoderado de nosotros, así que en cuanto llegamos nos fuimos a la ducha y seguidamente nos acurrucamos en la cama.

			Ninguno de los dos tenía ganas de cenar.

			Sin tener que pedirle nada se puso a contarme anécdotas de ellos dos.

			—El día que lo conocí le hubiera pegado dos hostias. 

			—¿Y eso?

			—Era un chulito prepotente y tenía que quedar por encima de todos.

			—¡¿Perdona?! O sea, dos gallitos en el mismo corral, ¿no?

			—Ese es el concepto que tienes de mí, ¿mal bicho?

			—Por supuesto, siempre has sido un chulito, antes y ahora más aún, pero eres mi chulito preferido que lo sepas. —Y le calcé un beso en todos los morros.

			—Resulta que un día nos arrestaron a los dos por mal comportamiento, tuvimos que pasar muchas horas juntos y ahí fue donde vimos que estábamos de acuerdo en muchas cosas. ¡¡Terapia de choque!!

			—Es bonito encontrar personas así en el camino, yo tengo mi aquelarre, que me ayuda cuando estoy muy abajo o me bajan de la nube cuando estoy muy arriba. Son hermanas para mí, así que entiendo perfectamente por lo que estás pasando porque solo pensar que me pudiera faltar una… Pero la vida es cuando menos impredecible y nos pone pruebas cuando menos lo esperamos, en eso soy toda una experta: superar obstáculos imposibles es mi misión en esta vida. Así que prepárate porque no te voy a dejar caer, ¿me oyes? Juntos vamos a ir superando poco a poco este obstáculo y vamos a estar muy pendiente de Sonia y los gemelos para todo lo que necesiten. Si son importantes para ti, lo son para mí.

		

	
		
			CAPÍTULO 12

			Los siguientes días fueron muy difíciles para todos. Su energía se iba apagando poco a poco por más que intentábamos distraerlo, se sumía en sus pensamientos y costaba mucho sacarlo de ahí. Estaba muy irritable, muy a la defensiva…

			Su abuelo era el único que sabía que nosotros estábamos juntos y me llamaba muy preocupado porque no sabía cómo ayudarlo.

			Esa semana yo tenía a los peques y tampoco nos veíamos tanto como a mí me hubiera gustado. Me decía que solo había que tener paciencia y poco a poco el cauce del río volvería a su sitio.

			El día fatídico llegó, recibí la llamada con la que soñaba en mis pesadillas tanto cuando estaba dormida como cuando permanecía despierta.

			—Bicho, tengo una mala notícia. Tengo que salir para Madrid esta noche, mi superior me ha llamado y creo que lo necesito, tengo que tener mi mente ocupada.

			—¿En serio? ¿Cuánto tiempo? ¿Cuándo volverás?

			—No te preocupes, de momento es para arreglar unas cosas, para sustituir a Montálvez.

			—Te voy a echar mucho de menos, ¿me llamarás cuando llegues y sepas algo?

			—No lo dudes.

			—Quiero verte antes de que te vayas, quiero darte un achuchón y despedirme de ti como Dios manda.

			—Mira que eres viciosa.

			—Y tú, capullo. 

			—Esta tarde te llamo y nos vemos un rato. Te quiero, bicho. 

			—Y yo a ti. 

			El día se me hizo eterno, mi cabeza iba por libre y pensaba de todo y nada bueno. Mi cabeza… mi gran enemiga. ¡Le gustaba torturarme! «¿No podrías ayudarme a estar más tranquila, cerebro del demonio?». 

			Hablé con mi amiga Judith para dejarle a los niños un rato y me preparé para verlo. Estaba histérica esperando que sonara el teléfono, pero la llamada que esperaba no llegaba.

			No quería ser pesada, pero ¿cuándo íbamos a vernos? La noche llegaba, él se tenía que ir y yo estaba compuesta y sin novio. Finalmente, sonó el teléfono.

			—Hombre, ¡ya era hora! Te llevo esperando un rato. 

			—Lo siento mucho, pero no voy a poder ir, las cosas han cambiado y salgo ya para el aeropuerto.

			—Pero… entonces…

			—Lo siento mucho, pero no puedo hacer otra cosa.

			—Ya… lo entiendo… pero te voy a echar mucho de menos, tenía ganas de…

			—No puedo hacer nada, así que cuando vuelva ya te llamaré.

			¿Qué acababa de pasar? ¿«Cuando vuelva ya te llamaré»? No, amigo mío, no.

			A mí me llamas en cuanto pongas pies en Madrid y me explicas qué narices ha pasado para que estés tan seco conmigo y no hayas tenido el detalle de avisarme con un poco más de tiempo. Hace un rato, te quiero, todo normal y ahora se le da la vuelta el cerebro. 

			Me estaba entrando mucha ansiedad, necesitaba una explicación, ¿por qué había hecho eso? ¿Es que acaso este tiempo que habíamos pasado juntos había sido una mentira? ¿Es que yo no era igual de importante como lo era él para mí?

			No tuve ni el valor de ir a por mis hijos, me eché a llorar como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Había bajado de las nubes al infierno sin parada de por medio. Me hizo sentir vacía, sola, desamparada… ¡Estaba harta del maldito amor! Estaba harta de sentirme así siempre, ¿por qué yo? ¿por qué a mí? Porque no era capaz de encontrar a una persona para la que yo fuera una prioridad. ¿Qué era yo? ¿Era el saco de boxeo o el premio de consolación de la gente? ¿Es que acaso yo era una migaja? ¿Nunca era prioridad? ¿En qué puesto en la vida de la gente me encontraba? Estaba más que acostumbrada a estar sola, a vivir para mí, a quererme yo, pero también necesitaba que alguien me quisiera… también necesitaba que alguien sufriera por mí. Llamadme mala si queréis, pero me sentí sucia, como si hubiera prostituido mis sentimientos. Los cogieron, se aprovecharon de ellos y los tiraron sin pagar por los servicios. Salí de mi zona de confort, me dejé querer, me dejé llevar y quise y, sin más explicaciones que un adiós, me dejaron en la cuneta.

			Al día siguiente, lo llamé y —¡¡¡sorpresa!!!— esa llamada no fue respondida.

			Mis niveles de ansiedad aumentaban por momentos desbordándose y maldiciendo todo lo que había a mi alrededor. ¿Os ha pasado alguna vez que habéis necesitado una explicación y el hecho de no tenerla casi os lleva al borde del infarto?

			A mí, sí y esta situación, era una de ellas. 

			Sonó el teléfono, salí corriendo a ver si era él.

			—Hola…

			—¡¡¡Hombre!!! Dichosos los…

			—Perdona, es que no he podido llamarte antes. 

			—Ni llamarme ni mandarme un maldito mensaje para saber por lo menos que estabas bien…

			—Bueno, ¡¡ya lo sé!! ¿Qué quieres que haga, chica?

			—Eh, te relajas conmigo, ¿vale? Que yo sepa no he hecho nada ¿Ok?

			Has sido tú el que ha salido volando sin ni siquiera decir adiós, ¿te queda claro? ¡¡¡Yo me he quedado esperando aquí para poder despedirme de ti!!! Y no has pensado ni por un momento en cómo me podía sentir, que no has tenido el detalle de llamarme por teléfono para decirme por qué te has ido de esa manera. Acaso te has parado a pensar en cómo me he podido sentir, ¿no, verdad? Pues ahora, por favor, coges y me lo explicas.

			—Que yo sepa no tengo que darte ningún tipo de explicación porque tú sabías de sobra en qué consistía mi trabajo.

			—Sí, eso lo tengo clarísimo, lo que no tenía nada claro, porque no me lo dijiste, era que al recibir tu llamada yo desaparecería así de tu vida. Creo que ese pequeño detalle se te pasó por alto. ¿Lo entiendes ahora?

			No sé si quería mandarlo a la mierda o continuar con la conversación, porque era la más absurda que había tenido en mucho tiempo. No me estaba enterando de nada o él se explicaba como un libro cerrado. Lo que sí que estaba quedándome bastante claro es que por algún motivo no me decía lo nuestro se había acabado y yo quería que lo dijera de su propia boca.

			Este libro lo escribo o lo cierro y lo entierro para siempre, pero ¿más cosas a medías? No, gracias, aquí la menda no está para amores a medías.

			—¿Vas a tener los cojones de decir de una vez lo que realmente piensas o esperas que yo lo adivine o lo dé por hecho?

			—Me han destinado a Ucrania.

			—¿¿Cómo?? ¿Cuánto tiempo?

			—Qué más da eso… la cuestión es que me voy y punto.

			—¿Y cuándo te vas?

			—Salgo dentro de un rato. La cuestión es que se ha acabado, que no me quiero ir con la carga de tener a alguien esperando.

			—Eres un puto egoísta. ¿La carga? ¿Eso soy yo? ¿Una carga? Vete a la mierda, me has utilizado para que tus días aquí fueran más entretenidos, ¿verdad? ¿Cómo he podido ser tan tonta y estar tan ciega cuando contigo ya he pasado por esto? ¿Cómo he pedido creerte? Ni me quieres ni me has querido, has venido a poner mi vida del revés para luego dejarla por ahí tirada, pero esto me pasa por fiarme, por tonta. Gracias… gracias por haberme destrozado la vida. No me llames ni me busques en tu vida, ¿me escuchas bien? ¡¡En tu vida!! Eres lo peor con lo que me he cruzado nunca, siempre pensé que algo nos unía, que era algo especial, y lo único que nos unía… ¿¿Qué era?? Era maravillosa para calmar tus calentones, claro, la tonta que te sigue el rollo, ¿no? Me has tratado como a una puta.

			No se dignó a decir nada, se quedó callado, no sé si asimilando el chaparrón que le acababa de caer o agradeciendo que yo solita había hecho todo el trabajo y le había dejado libre el camino. Lo odíaba más que nunca. Tenía mi cuerpo envuelto en llamas y no había agua que apagara toda la rabia que desprendía.

			Necesitaba tenerlo delante. Con cuarenta años, ¿la gente aún se dejaba por teléfono? Era un cobarde, no había podido decirme a la cara que yo había sido su desahogo.

			No supe más de él. No quise saber nada más de él, tampoco se puso en contacto conmigo. Total, no le importaba, ¿por qué iba a hacerlo?

			Los lunes pasaron de ser mi día favorito de la semana a ser el peor.

			La llegada del señor Antonio se me hacía cuesta arriba porque el pobre me veía mal, era su nieto y se sentía culpable.

			—Antonio, no tiene de qué preocuparse, yo estoy bien, bueno, lo estaré. La cuestión es que esto es solo culpa mía, yo vivía muy a gusto como estaba sin necesidad de envolverme emocionalmente en una historia que ya sabía desde un principio como iba a acabar.

			—Pero, cariño, él…

			—Él nada, Antonio, será su nieto; pero me ha hecho mucho daño. No es su culpa por todo lo que yo he pasado anteriormente, pero sí que ha tenido el tacto de una lija del doce. Si él pensaba en dejarme cuando tuviera que marcharse, no sé por qué inició nada conmigo.

			—Ya cariño, pero..

			—Por favor, se lo pido, vamos a dejar el tema, ¿vale? Vamos a intentar hacer como si nada de esto hubiera pasado y a continuar con nuestras vidas.

			Antonio no era el único que estaba preocupado por mí, mi familia, mis amigas, mis propios hijos me veían irascible, enfadada continuamente y lo mismo me comía el mundo que me hundía enterrada hasta el cuello. Era mi duelo personal, ya había pasado por esto, así que, ¿quién me decía a mí que no me iba a reponer de nuevo?

			Por una más… Estaba más que acostumbrada a sufrir, quizá solo tenía que mentalizarme que habían personas que habían venido a este mundo a disfrutar y otros a sufrir para ayudar a los que disfrutaban.

			Pero el daño ya estaba hecho. Me volví muy fría, un bloque de hielo. No dejaba que nadie se acercara a mí porque, si lo hacían, iban a salir bastante perjudicados. Se acabó el hacerme daño a mí cuando era yo la que podía hacer daño a los demás. Todos tenemos derecho a tratar a alguien como un escombro, ¿no?

			Al fin y al cabo, si me lo hacían a mi cada dos por tres, yo también podías tener el privilegio de hacérselo a los demás.

		

	
		
			CAPÍTULO 13

			UCRANIA 2023

			—Buenas tardes, abuelo.

			—¡Hola, hijo! ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo por ahí?

			—Bien… Bien… Bueno, ¿qué quieres que te diga? Sobreviviendo como se puede, pero no tienes que preocuparte, que todo está bien.

			—Te noto muy triste, hijo, cuéntame, confía en mí.

			—¿Cómo está ella?

			—Uf, mejor no preguntes, no quiere ni oír hablar de ti; pero, tranquilo, que yo haré todo lo posible porque esté más tranquila.

			—Sé que soy un cabrón y me merezco todas esas cosas que piensa de mí.

			—Te dije que no hicieras las cosas así. Si habías solicitado ese destino, ella tenía derecho a saberlo, pero como eres un cabezón tú siempre haciendo las cosas a tu manera. Todo se arreglará, ya lo verás. Pero quiero que tengas clara una cosa, hijo, Montálvez tuvo mala suerte y él nunca renunció a ser feliz, ¿me oyes? Él no renunció a tener una familia, a tener unos hijos, él no renunció a tener una vida por muy militar que fuera y no quiero que tú te apartes de tu vida, ni nos apartes a los demás. Como bien te dijo ella, ya es mayorcita para tomar sus propias decisiónes y tú has decidido por ella pensando lo que iba a ser más cómodo para ti y, mírate, yo prefiero echar a alguien de menos, pero que esa persona me esté esperando… a haber roto algo que tú sabes que era para toda la vida.

			—Como odio cuando tienes razón, abuelo; pero, ya es tarde, la he cagado y bien. Ahora solo tengo que tirar para adelante y si ya la olvidé una vez, la puedo olvidar dos.

			—¿Que ya la olvidaste una vez? ¿Cuándo? Que yo recuerde ella era la chica de la que me hablabas cada vez que venías, claro que no sabía que yo la conocía.

			—Qué más da, abuelo, ya es tarde. Tengo que dejarte, dale besos a todos y dile a mi madre y a la abuela que en un par de días volveré a llamar si puedo.

			El haber tomado esta decisión me estaba matando. Quise alejarme para combatir un dolor y no solo no había sido así, sino que me llevé otro. Me había portado mal con ella, lo sabía y lo reconocía. No me quedaba otra que asumir mis errores.

			Aquí en la guerra, escribir era la única salida para no volverse loco. Escribía cartas que no mandaba a nadie, intentaba expresar todo lo que sentía, pero las metía dentro del petate. Fui muy cobarde, lo sé, pero cuando vi a Sonia derrumbada y la miraba a ella… ella no se merecía llorar por mi pérdida, no podía hacerla sufrir más de lo que ya había sufrido, se merecía una vida con una persona que pudiera tener cerca, con una persona por la que no tuviera que rezar cada día porque no estuviera muerto. Y esa fue la manera más rápida que encontré para que me olvidara y continuara con su vida. Ese era el riesgo que yo corría todos los días de mi vida, tenía el triple de posibilidades que el resto para morir y solo pensar en eso me hacía estar lleno de miedo, pero por ella.

			La quería tanto que no podía estar con ella.

			Ella no era una mujer cualquiera, ella era todo lo que un hombre quería y estaba seguro de que no le iban a faltar pretendientes. Era atenta, cariñosa, mimosa, divertida, era pura energia, de las personas que podía sacar a una persona de su tristeza con una sola sonrisa. Era luz, era todo lo que yo quería, pero no podía tener. Era lo que soñaba pero se escapaba a mis manos. Era mucho más de lo que yo merecía porque lo que le había hecho, conociéndola, no me lo iba a perdonar nunca. Era la persona con menos rencor que conocía, pero herida… herida podía ser la persona más orgullosa de la tierra.

			Y yo le había hecho una herida que no iba a sanar.

			Quería llamarla, me moría por escucharla, el estar aquí me hacía tener más necesidad aún de sentir a mis seres queridos cerca, pero en especial a ella.

			Muchas veces he pensado en llamarla a ella en vez de a mi familia, pero no podía arriesgarme a que me colgara y perder esa llamada. Me sentía preso y las condiciones no envidiaban nada a las de permanecer en una cárcel, tanto física como emocionalmente.

			Habían pasado trece meses eternos cuando mi superior me dijo que volvíamos a casa. Solicité otro destino, no quería volver. No estaba preparado para eso, ¿habría conocido a otro? ¿Habría rehecho su vida? Me habría olvidado? De lo último estaba convencido de que sí.

			—No voy a darte otro destino, ni pienso dejarte aquí más tiempo. ¿Quieres acabar loco? Nos vamos para casa y no pienso volver a hablar de este tema.

			Me cago en…

			Tenía más miedo de volver que quedarme aquí en medio sin chaleco antibalas y nada para protegerme.

			Solo nos quedaba una noche aquí y volveríamos para casa. 

			En mitad de la noche, todo eran explosiones y ruido. Cuando de golpe, escombros a mi alrededor y gritos… Fui fuertemente golpeado y todo se volvió oscuro…

		

	
		
			CAPÍTULO 14

			Una mañana más, había hecho cambios en mi vida, me había leído un libro muy interesante sobre nuestros hábitos. Y me uní al club de las 5.

			Me levantaba a las cinco de la mañana, hacía meditación, treinta minutos de bicicleta, ejercicios de Youtube, una ducha y a coger el día con fuerza y energía.

			No hace falta que diga que mi cuerpo había pegado un cambio importante. Mi culo había vuelto a su sitio, yo siempre había tenido un culito respingón que quitaba el sentío, pero no sé qué paso que un día me lo tuve que dejar en una silla, porque desapareció. 

			Me había centrado en mí, estaba contenta. Además hacía poquito que había sido mi cumpleaños y me había propuesto cuidarme, por mí, porque era importante poder ir consiguiendo todas esas cositas que siempre había querido y dejar de quejarme de una vez porque mi cuerpo estaba fofo. Por fin, puedo decir que había recuperado la normalidad, volvía a ser yo, una versión mejorada de mi misma. Marami 2.0.

			Mi trabajo iba viento en popa, estaba contenta porque había añadido servicios que siempre tenía ganas de haber puesto en práctica y no podía quejarme. Eso me había ayudado a no tener tiempo para pensar mucho.

			Pero, como he dicho, era una nueva versión de mí misma y estaba preparada para comerme el mundo no para que el mundo me comiera a mí.

			¡¡Prepárate, mundo, que ahí voooy!!

			Estaba feliz, mi familia estaba feliz y todo a mi alrededor lo estaba. La verdad es que se lo había hecho pasar un poco mal a todos, no era una manera voluntaria de hacerles sufrir a ellos, ellos no formaban parte de mi vida de la purga, ellos eran azúcar. A ellos los quería hasta el infinito y más allá.

			Supongo que me tocó empezar de cero y curar mis heridas, empecé de nuevo. No lo voy a negar me daba pereza, no sé si era por la edad, pero me costó más olvidarlo de lo que me pensaba porque olvidarlo no lo había podido hacer, solo me había acostumbrado a vivir sin él porque ya lo había hecho otra vez. Pero, bueno, poco a poco todo vuelve a su sitio y mi vida también disfrutaba de salir, de hacer lo que hacía antes sin tener en la cabeza 24/7 a… ¿cómo se llamaba? Pues eso…

			Qué raro. Eran las siete y medía y el señor Antonio no había llegado, lo llamé muchas veces, pero no me contestaban el teléfono ni él ni Lola. Me asusté, él nunca se retrasaba y lo primero que se me pasó por la cabeza era que le había pasado algo. No hubo manera de poder contactar con ellos. Esa noche me costó mucho conciliar el sueño porque no entendía qué estaba pasando.

			Los días posteriores fueron igual, no tenía noticias de nadie y eso era superextraño, no me había pasado eso en todos los años que hacía que los conocía. En fin… ¿se habrían ido a vivir a otro sitio?

			Esa noche mientras estaba cenando, me llamó mi amiga Noemí:

			—Nena, nena, corre pon la tele, el canal Tres.

			—¿Qué pasa?

			—Corre,tú ponla.

			—Voy, voy… qué insistencia.

			Cuando puse la tele, se me cayó la comida de la boca.

			Lola estaba en televisión, estaba llorando y no sabía qué estaba pasando. ¿Por qué no me enteraba de nada? ¿Qué hacía Lola en televisión? ¿Dónde estaba?

			Dejé de hacerme preguntas e intenté enterarme de qué estaba pasando.

			Entonces se me paró el corazón, no me lo podía creer.

			Las lágrimas me llegaban al suelo, me faltaba el aire, no podía respirar, se me nublaba la vista… El… el hombre de mi vida… después de sufrir un atentado… había desaparecido… ¡necesitaba salir corriendo! Necesitaba respuestas que nadie me podía dar.

			No sabían nada de él… ni siquiera si estaba vivo o no.

			No tenía opción de hablar con su familia, nadie podía darme más datos de los que estaban dando en televisión.

			Llamé a Sonia, habíamos hecho muy buenas migas y nunca perdí el contacto con ella. No sé si él lo sabía porque siempre le dije a Sonia que no le dijera nada, pero éramos grandes amigas y de vez en cuando me escapaba y pasaba un fin de semana con ella y nuestros peques en Madrid.

			—Sonia, So… Sonia. —No podía respirar. 

			—Tranquila, cariño, lo acabo de ver. Relájate. —Ella me lo decía para intentar calmarme, pero sé que ella estaba igual o peor, porque había revivido lo ocurrido con su marido. 

			—Tú no sabes de qué pasta está hecho, es uno de los rangos más altos y es muy inteligente. Estoy convencida de que está bien.

			—Nooo, lo dices para que me calme, ¡no puede estar pasando esto! ¡Tengo que verlo! Esto no puede acabar así, ¡lo nuestro no puede morir así! Sonia, por favor, dime que está bien, lo necesito, no puedo vivir sin él y tú lo sabes.

			—Lo sé, pero ahora no podemos hacer nada. El gobierno está haciendo su trabajo, nosotras no podemos hacer nada más.

			—No hay nadie con quien pueda hablar, necesito que me digan algo más, hay algo que la television no debe de saber. Sonia, me muero, me muero si a él le pasa algo… Yo… yo estaba enfadada, muy dolida y le dije cosas horribles. Necesito verlo, aunque sea por última vez.

			—Tranquila, mi niña, ahora no podemos hacer nada aunque quisiéramos. Tenemos que esperar noticias oficiales. No te puedo pedir que descanses porque sé que va a ser imposible, solo te pido que reces, todo lo que sepas, que pienses en él, que va a aparecer, ya lo verás.

			La noche se me hizo eterna, el día siguiente, el otro… todos los días eran largos y oscuros.

			No habían novedades, a todas las horas que ponían noticias me pegaba a la tele y saltaba de un canal a otro esperando que hubiera aparecido. Pero no, nadie decía nada, nadie calmaba mi ansiedad y mi dolor.

			¿Por qué nuestras últimas palabras fueron así?

			¿Por qué no hubo sinceridad entre nosotros?

			¿Por qué nos separamos de esa manera tan cruel?

			¿A quién podía recurrir?

			Sonó el teléfono y fui a ver quien era sin esperanza alguna. 

			No conocía el número, lo cogí pensando que sería alguien que quería cita para hacerse un masaje.

			—Hola, mi niña.

			—¡¡¡Antonio!!! —Empecé a llorar sin consuelo, sollozando como una niña pequeña, me faltaba el aire—. ¿Qué ha pasado? Llevo muchos días intentando ponerme en contacto con vosotros. Por favor, ¡¡¡dime que ha aparecido!!! ¡¡Dime que está bien!! Si él no está, me muero, abuelo. Necesito tenerlo cerca, necesito abrazarlo, pedirle perdón. ¿Cómo estáis? ¿Cómo está, Lola? Vaya pregunta la mía… 

			—Aquí no podemos hacer más de lo que estamos haciendo. Te voy a enviar una cosa. Hoy ha aparecido su petate, hay una cosa que quiero que tengas. Es importante que llegue a ti.

			¿Su petate? ¿Eso eran buenas o malas noticias?

			Si había aparecido su petate, ¿eso significaba que él estaba cerca?

			—¡¡¡Antonio!!! ¡¡Abuelo!! No te escucho… ¡¡¡Antonio!!!

			La conexion se cortó.

			Tardaron cuatro días en hacerme llegar un paquete, vino con un membrete oficial del Estado, no tenía ni idea de qué podía ser.

			Lo puse encima de la mesa auxiliar y me senté en el sofá. Me quedé un rato mirando el paquete sin ser capaz de abrirlo, quería saber qué era, pero tenía mucho miedo.

			Me decidí y lo abrí.

			Eran un montón de hojas dobladas, ¿qué era eso? Cogí una y vi que estaba escrita…

			¡¡¡Noooooo!!! pero… pero…

			Rafa se había dedicado a escribirme cartas durante estos trece meses…

			¡¡¡Cartas a mí!!! Y no había mandado ni una… tenía que leerlas, pero no era capaz de poder ver nada…

			Me tranquilizaba y dejaba de llorar o iba a acabar destrozando el papel sin saber qué ponía.

		

	
		
			CAPÍTULO 15

			Perdóname, perdóname, perdóname…

			No sabes lo que me está doliendo haber tomado esa decisión.

			No sabes lo que te echo de menos… tu sonrisa, tus locuras, tus respuestas ingeniosas que solo a ti se te pueden ocurrir…

			Quise alejarme para no hacerte daño y te hice más daño del que te merecías.

			Pensar que algun día podía pasarme lo que le había pasado a mi gran amigo me derrumbó. Eres tan especial para mí que jamás me perdonaré haberme alejado de ti, pero lo hice porque te quiero demasiado.

			Mis ojos no podían parar de llorar, mi cuerpo quería abrazar ese trozo de papel como si fuera él en persona… ¿Por qué? ¿Por qué había tenido que decidir por mí?

			«Yo te avisé que era capaz de tomar mis propias decisiones y me hubiera gustado por lo menos estar a tu lado hasta el momento en el que…». 

			No era ni capaz de seguir pensando, no quería pensar, solo quería que Dios me lo trajera de vuelta. Aunque yo no era la persona más creyente de la tierra, rezaba a todos los dioses que conocía, fueran de la religión que fueran, necesitaba que alguno me escuchara, que lo trajera de vuelta, que acabara con este sufrimiento… necesitaba por una vez en la vida que las cosas salieran bien.

			¿Es que a caso no me lo merecía?

			Te mentí, te mentí descaradamente porque yo mismo solicité un destino lejos… lejos de todo porque necesitaba huir, necesitaba alejarme de todo lo que me hacía daño o feliz.

			Me equivoqué al mentirte y vuelvo a pedirte perdón, nunca me cansaré de hacerlo. Sé que te he perdido para siempre y no supe aprovechar la segunda oportunidad que tuvimos y que yo tanto deseaba tener.

			Nunca te demostré realmente cuánto te quería, porque te quise desde el momento en el que te conocí.

			Pero para mí era más fácil ir de niñato duro porque, en realidad, éramos dos niños en cuerpos de adulto. Ahora echo la vista atrás y me río de lo inconscientes que éramos, de las locuras que hicimos… Tú nunca dijiste que no a ninguna de las mías y yo me lanzaba a la piscina en todas las tuyas.

			Si no somos el uno para el otro en esta vida, espero que lo seamos en la siguiente. Te quiero, bicho.

			Mi corazón será siempre tuyo.

			Diooossss mííoooo, esa solo era la primera de las cartas y me destrozó el alma, estaba tan sumida en mi dolor que no me paré a pensar en los motivos que tenía para alejarse de mí. ¿Por qué le había costado tan poco ser tan sincero en un trozo de papel y haberme hecho sufrir cara a cara?

			Lo quería, lo quería desde el mismo momento en el que él me quiso a mí y ahora no podía hacer nada… No estaba y no sabía si nunca estaría.

			Ahora sabía porque quería evitar hacerme sufrir, no aguantaba más este dolor, necesitaba que alguien me arrancara el corazón del pecho, pero… «Te equivocaste, mi amor, una vez que me hiciste tuya, el sufrimiento por tu pérdida era inevitable».

			Ya llevamos una semana aquí, el frío es horrible y la soledad hace cada vez más daño. Me queda el consuelo de pensar en ti, de pensar en ese reencuentro imaginario que me mantiene con la esperanza de seguir adelante.

			Estar muerto en vida es la sensación más horrible del mundo.

			Antes era capaz de aguantar cualquier misión que me dieran, pero ahora todo duele demasiado.

			Sueño contigo todos los malditos días, sueño que ponemos una peli y tú sales corriendo con el bol de palomitas porque empieza sin ti, tiras la mitad por el camino. Mira que eres torpecilla…

			A pesar de llorar a moco tendido, me ha sacado una carcajada, es verdad. 

			Siempre me hacía la misma jugada… ¡¡Que empieza!! ¡¡Que empieza!!! Y no me daba margen a llegar.

			Leer estas cartas me está sirviendo de terapia. No sé por qué, pero tengo una sensación dentro de mí que no me deja darlo por perdido. 

			Sé que está en alguna parte y siento su presencia, siento esperanza.

			Aunque los días pasan y no hay noticias, yo no me doy por vencida. Sé que va a volver y me va a venir a buscar con el ramo de flores más grande del mundo, tapando su cara y dándome una sorpresa, ¡¡¡Dios!!!, qué peliculera que soy…

			Hoy ha sido un día duro, hemos sufrido un ataque muy cerca de la base y tenemos muchos heridos.

			Gracias a Dios, no hemos perdido a nadie, pero la cosa se complica… Cada vez el bando enemigo está más cerca, pero podremos con esto. Te quiero, bicho.

			Más de cien cartas leí sin darme cuenta de la hora. 

			Se me hizo de día, tuve que cancelar a todos los pacientes de ese día porque solo tenía fuerzas para respirar. 

			Por favor, sí, de verdad, hay un Dios y todo lo ve, te habrás dado cuenta que tiene que venir a pedirme perdón, ¿verdad? Yo tengo que reprocharle la decisión que tomó, enfadarme un poco y seguidamente tenemos que abrazarnos y besarnos como nunca, lo sabes, ¿verdad?

			¡El final que nos has preparado no es justo! Y pido, por favor, que recapacites y nos des el final por todo lo alto que nos merecemos. ¡Es una orden! ¡Hazlo! ¡¡¡Devuélvemelo!!! ¡Concédeme este deseo, por favor, te lo pido!

			No sé si esa era la manera correcta de rezar, pero era de lo único que era capaz y así en el sofá, entre cartas de amor, me quedé dormida. 

			Me desperté sobresaltada, como si alguien hubiera picado a la puerta, salí corriendo pero solo había sido un sueño o un producto de mi imaginación. Cogí las cartas para guardarlas cuando vi que quedaba una dentro del paquete que no había visto.

			Era la última. 

			Vuelvo a casa…

			Han pasado trece largos meses en los que me ha dado tiempo de pensar y aprender de mis errores.

			Supongo que habrás rehecho tu vida y, a pesar que yo no te he olvidado y gracias a ti me he mantenido con vida, no sé si eres un recuerdo al que me aferro o realmente este amor es real.

			Necesito verte para comprobarlo, pero jamás pensé que tendría tanto miedo de eso… No sé qué ha podido pasar en tu vida en estos trece meses… Así que he pedido remplazar a algún compañero y quedarme más tiempo. Pero mi superior me ha denegado la solicitud y me obligan a volver a casa. Volvemos mañana. Estoy nervioso, pero necesito verte… 

			Te quiero y siempre te querré, bicho.

			¡¡No!! ¡¡No!! ¡¡No!! Necesito otra carta, otra donde todo esté bien y de camino a casa. ¡¡Trece meses!! Trece putos meses allí y ¿el último día esta jugarreta?

			Mi querido amigo del infierno, ¿eres tú el culpable de esto? ¿Tienes tú algo que ver?

			¡¡Me veo con fuerzas suficiente como para bajar ahí y hacer que desaparezcas!! ¡¡¡¡¡Devuélvemelo!!!!!

			¡¡Olvídate de mí!! Déjame vivir tranquila, ¿en alguna vida he formado parte del infierno, me he escapado y me castigas por eso en esta? ¿Por qué esta fijación conmigo? ¿Tengo que pedirte perdón por algo?

			Si es así, ¡¡¡perdóname!!! Perdóname, pero tréelo de vuelta sano y salvo.

		

	
		
			CAPÍTULO 16

			Los días pasan y seguimos sin tener noticias de él, poco a poco se va perdiendo la esperanza. Lola y Antonio con todo el dolor de su corazón han tenido que volver. 

			Lola no sabía nada de lo nuestro hasta que leyó esas cartas y Antonio le explicó lo que pasaba.

			Cuando llegaron vino directa a casa, me miró y me dio un abrazo con tanto amor que me sentí más que nunca de la familia.

			Estábamos sentados en el comedor y prácticamente no éramos capaces de hablar. Yo no era capaz de consolarla y ella no era capaz de salir de sus pensamientos… 

			—Lola, yo… siento…

			—Ay, hija, mira que siempre paso mucho miedo cuando se va, pero jamás pensé que pudiera pasar esto. Mi hijo… mi pobre hijo… Hoy nos ha llamado su superior, por eso he decidido venir a verte, no lo puedo permitir… Eso no, mientras no aparezca, no estoy dispuesta a…

			—¿Qué pasa, Lola? ¿Qué me quieres decir?

			—¡¡¡Quieren hacerle una ceremonia oficial!!! ¡¡Quieren darlo por muerto!!

			—¡¿Cómo?! Eso jamás, él está vivo, lo presiento, Lola. No pueden hacer eso, no pueden dejar de buscarlo, si estuviera… no puedo ni decirlo… lo habrían encontrado junto a su petate y él no estaba, puede estar en cualquier parte vivo, herido… ¡¡y nos necesita!! ¡¡¡Necesita que lo sigan buscando!!! No lo permitas, por favor… no … Lola…

			Las lágrimas y los sollozos se habían adueñado de mí. 

			¿Cómo eran capaces de sacrificarlo de esa manera cuando él había salvado más vidas de las que había dejado por el camino? Era uno de los cargos más condecorados que tenemos en este maldito país por el que él había sacrificado toda su vida, ¿esa era la manera de agradecérselo? ¿Dejándolo solo a su suerte? Y en caso de… de haber perdido la vida, su familia necesitaba que lo trajeran, yo necesitaba saber dónde estaba… Necesitaba un lugar para poder ir a hablar con él…

			No quería pensar en esa opción y, a pesar de tener esperanza, ese pensamiento se afianzaba en mi mente y no era capaz de poder sacarlo de ahí.

			Necesitaba ayuda, me iba a volver loca. 

			Los días pasaban, seguíamos sin noticias y cada vez estaba más presente la idea de hacerle una ceremonia oficial por más que nos negáramos a materializar esa idea, necesitábamos ponerle fin de alguna manera a esta situación.

			Llegó el fatídico día y nos desplazamos a Madrid. El dolor era doble al pensar que estábamos dándole una despedida a una persona que no sabíamos si se la teníamos que dar.

			Fue bonita, fue única, fue duro, muy duro…

			Recordé el momento más difícil de mi vida: la despedida de mi madre.

			Pensaba en ella, la sentía cerca y le pedía que si, de verdad, él había cruzado al otro lado que lo cuidara, que hablaran como cuando él venía a casa tantos años atrás, le pedí que disfrutara de su compañía, le pedí que le diera una brazo de mi parte, que le dijera que lo seguía queriendo, que nunca había dejado de hacerlo y nunca lo dejaría de hacer.

			Él era el verdadero amor de mi vida, por eso la vida nos ponía tantas pruebas delante, porque era él, estaba claro, sino ¿por qué tener que pasar por todo esto?

			En un momento perdí el control, no pude continuar más con ese teatro, ¿acaso nadie se estaba dando cuenta que estábamos despidiendo un féretro vacío? ¿Que ahí no había nadie??

			—¡¡No puedo!! ¡¡No puedo continuar con esto!! ¡¡¡Ahí no está!!! ¡¡¡No hay nadie!!! Vamos a continuar, a esperar, seguir buscando… ¿Acaso él no se lo merece? ¡¡Lola!!, acaba con esto, por favor. ¡¡No puedo despedirlo!! No estoy preparada porque no es real, él está vivo en algún sitio, solo hay que seguir buscando, ¡¡¡por favor!!!

			—Ya… ya, mi niña, tranquila… todo va a acabar, ya lo verás…

			Ver como el señor Antonio intentaba tranquilizarme a mí me hacía sentir peor aún. Era su nieto, su sangre, estaba desaparecido y nos estaban obligando a continuar con nuestras vidas como si nada. 

			Sonia nos acompañaba, hacía tan poco que había pasado por eso por su marido que revivió todo el dolor del que aún no se había podido desprender. Me abrazó, nos fundimos en una abrazo del que nos costaba despegarnos…

			El mundo se acaba en tan poco tiempo… tenemos las horas contadas con todo lo que pasamos.

			Me quiero convencer de algo, quiero convencerme de que todo irá bien; pero quiero hacerlo con él, quiero que me cuide y cuidarlo yo, tenerlo a mi lado… Mi mundo se acaba si se va y yo me quedo. Si se va, vuelvo a bajar a los confines del infierno hasta quedarme en los huesos. No he tenido la oportunidad de vivirte, de quererte, de cuidarte; necesito que sea él el que me cuide, el que me acompañe en la vida, para eso hemos nacido, para estar juntos. Ahora nada irá bien, pero ya no puedo, no es que no quiera, pero por más que lo intento, por mucho que lo nuestro fuera una de cal y una de arena, lo necesitaba.

			Había aparecido alguien que me quitaba el sentío, que le daba la vida a las ganas que tenía de salir adelante y ahora tenía que vivir con su sombra, con la sombra de su recuerdo.

			La vuelta a Barcelona fue peor que la ida, volver significaba asumir que ya había terminado todo. Se supone que ya no tenía que esperarlo, que ya había terminado todo, que mi vida empezaba ahí otra vez y no me gustaba nada desde el punto en el que empezaba. Por muchas veces que nos separara la vida, él estaba ahí, podía volver a encontrarme otra vez, aunque fuera por casualidad. 

			Mi mundo se había acabado con todo lo que había pasado, con lo que me costó convencerme de que él era lo mejor para mí. 

			«Vente conmigo, vente a mi vera… Vuelve, por favor, aquí no hay guerra, aquí solo hay todo el amor del mundo para que seas feliz… ¿Tenía que romper tus fotos? ¿Tenía que borrarte del todo de mi cabeza? ¿Tenía que eliminar todo recuerdo de ti para poder continuar? No era capaz… No te podías olvidar, no podía mirar para otro lado. Teníamos que vivir por separado, estos no eran loss planes. Tú te ibas y, a la vuelta, volveríamos a estar juntos, olvidando todo lo que había quedado atras, pero ahora todo ha cambiado.

			Será cuestión de tiempo que pueda recomponerme, pero el hecho de tener que hacerlo me ponía nerviosa porque el hecho de sufrir por él me hacía tenerle cerca.

			Tuve un apoyo muy grande en su familia, en la mía, en mis amigas; pero costaba mucho. 

		

	
		
			CAPÍTULO 16

			Habían pasado varios meses, el verano estaba llegando y las cosas estaban más tranquilas, aunque el recuerdo seguía ahí y el amor no desaparecía. 

			Nos levantamos el sábado por la mañana con las maletas preparadas. Ese fin de semana mis hijos y yo nos íbamos a un parque de atracciones, se lo prometí hacía mucho tiempo y tenía que cumplir con mi palabra, ¡¡sino mis hijos me lapidaban!!

			Es horrible prometerle algo a un hijo y no cumplirlo, ¡te lo están recriminando toda la vida! Qué rencorosos son…

			En fin, el fin de semana prometía ser divertido. Íbamos acompañados de mi repre latino y sus hijos porque partirme en dos era imposible: mi hijo iba a la zona de los peques y la niña a la de los mayores y yo no podías dejar al niño solo para montarme con la niña. En fin, que íbamos con compañía sí o sí.

			Se levantaron una hora antes de lo normal con la ansiedad de irse porque, claro, luego empezaban las colas. 

			Lo primero que hicimos fue ir a dejar las maletas al hotel y preparar una maleta con cuatro cosas para picar y esconderlas muy bien. No entiendo la manía esta de no poder entrar comida a un parque temático, a mí que me perdonen, me parece un auténtico robo, así que como soy la mujer sin ley, yo me llevo de mi casa lo que mis hijos necesiten.

			Últimamente quedaba mucho con mi repre, me hacía bien tener a alguien cerca con quien reírme y pasar un buen rato. Me hacía no pensar, hacíamos planes, me distraía. La verdad es que se lo agradecía mucho, muchísimo, porque estaba muy pendiente de mí y prácticamente adaptó su tiempo libre al mío. No podía quejarme, estaba rodeada de grandes personas, personas que me querían y me lo demostraban día a día.

			No me olvidaba de él, sino que iba asumiendo la realidad, no estaba… no había noticias y no iba a volver… No pensé jamás en buscar una pareja, ¿para qué? Después de este palo tan gordo, ¿qué más tenía pensado el destino para mí? Solo jugaba, conocía a alguien que me atraía físicamente y me limitaba a desahogarme. Se me llenó el corazón de piedras, de escombros… Ahí no había sitio para querer a nadie más.

			Mi repre muchas veces me hacía sentir que él siempre estaría ahí. Era una gran persona, atento, un gran padre, con mis hijos se llevaba muy bien y ellos lo querían mucho. Pero yo… yo no podía ofrecerle lo que él quería, así que él se conformaba con lo poquito que yo le daba. Él me decía que yo era su princesa, que iba a esperar, que iba a acabar enamorándome y, aunque estuviera mal porque eso le podía dar esperanza, yo simplemente me limitaba a no decir nada.

			Con cuarenta y un años me había despedido del amor para siempre. ¿Sexo? Sí, pero no iba a ofercerle a nadie nada más que eso. ¿Para qué? ¿Por qué iba a hacerlo?

			Ya sé que diréis que es normal, que hacía poco tiempo, que era joven, que la vida me iba a dar más oportunidades…

			Porque eso es lo mismo que me decía todo el mundo, pero vamos a analizar mi vida, ¿cómo había sido el amor para mí?

			Decidí que iba a caminar sola, iba a vivir para mí, pendiente de mí, por supuesto; pero no iba a compartir mi vida con nadie. Iba a reventar mi vida a mi manera, la iba a vivir ofreciendo solo un rato de placer, pero no ibas a conocer nada más de mí que eso y, por supuesto, no te iba a volver a ver más. Eso de repetir, nanai.

			El único que estaba porque ya había estado antes era mi repre latino. Él era azúcar para mí y no me paraba a pensar en el daño que eso le podía hacer a él, pero él ya era mayorcito para alejarse si eso le hacía daño, ¿no?

			Guau, la verdad es que soy una cagona para los parques de atracciones, pero quería compartir momentos con mi hija y el decirle a todo esto no, que me da miedo, me estaba haciendo sentir mal, así que decidí subirme con ella. Era una atracción que parecía bastante light dentro de lo que eran las demás y cuando me subí se empezó a reír.

			—¿De qué te ríes?

			—Te vas a cagar.

			—¡¡¡Me has dicho que esta era flojita!!!

			—Sí, sí… flojita. 

			—Si bajo viva de aquí, prepárate porque te mato, ¿me oyes?

			—Que sí, mamá, que sí, anda, cierra los ojos y disfruta, que te va a venir bien.

			Cabeza para arriba, para abajo, ahora de lado, para abajo otra vez… no me salían ni los gritos.

			«¡La madre que la parió quién sería!», pensé. 

			Guau, cuando me bajé pensaba que me caía, las piernas me temblaban más que antes de subirme, pero tuve que darle la razón a la niña, me había liberado de tanta carga. Había bajado de ahí como si estuviera en una nube.

			¡¡Me quité muchos miedos, disfruté, me olvidé por un rato de todo!! Hasta ellos se dieron cuenta.

			El día no pudo ser más perfecto. Después de eso, de perdidos al río, ya me montaba en lo que hiciera falta. Aunque ellos lo veían como que me había olvidado por un rato, todo me seguía doliendo, el hecho de sentir que volaba me hacía estar más cerca de él. Pero no les iba a quitar la ilusión.

			El días fue agotador. Llegamos al hotel, nos duchamos y después volvimos cada uno a su habitación con sus hijos.

			—¿Estás, saquito?

			—Sí, dime.

			—Hoy me lo he pasado muy bien, me alegro mucho de haberte visto disfrutar así. Sabía que era una buena idea.

			—Sí, la verdad es que por un rato he vuelto a ser yo. Esto… muchas gracias por todo…

			—¿Gracias? Gracias a ti por habernos dejado compartir esto con vosotros. Mis hijos ya están dormidos, ¿los tuyos?

			—Los míos también.

			—Te apetece que avisando a los mayores, ¿bajemos a tomar algo? Vamos a aprovechar la pulserita, ¿no?

			—Estoy en pijama, pero me parece perfecto. Me visto en un momento y nos vemos abajo en diez minutos.

			—Vale, saquito, te espero abajo.

			Me puse lo primero que pillé. Tampoco me había llevado ropa de gala, así que un pantalón tejano, camiseta basica, deportivas y una chaquetita de punto (porque por la noche refrescaba) tendría que valer.

			Cuando llegué abajo ya me estaba esperando con un gin-tonic.

			—Eres rápido, ¡eh!

			—Sabía que te ibas a pedir esto, así que me he adelantado. 

			—Me conoces demasiado bien…

			—No lo sabes tú bien. Sé qué te gusta, qué piensas, aunque tú no te des cuenta de todo eso…

			—Sí que me doy cuenta, pero no es mi momento. No quiero hacerte daño, no quiero jugar contigo.

			—Lo más divertido de esta vida es jugar, así que soy mayorcito para saber a qué me expongo.

			—Lo sé… y me gusta jugar contigo, no te voy a engañar…

			—Pues entonces no pienses tanto, déjate llevar y déjame jugar contigo como a los dos nos gusta. Solo eso… un juego de dos… de los que nos hacen temblar…

			Era tan convincente con ese acento latino que alaaa p’alante, comandante. 

			No podíamos ir a nuestras habitacciones, teníamos ahí a los niños, pero encontramos unos baños que observándolos un rato vimos que no entraba nadie y, después de previamente haber estado caldeando el ambiente a base de bien, entramos de manera disimulada.

			Qué vergüenza, era un hotel bastante familiar, pero tuvimos la suerte que nadie nos vio. Por lo menos, a la salida no vimos que nadie nos mirara raro. Estuvimos bastante rato dentro, no éramos dos personas que le gustara ir al grano, no éramos casados. Ja, ja, perdón por el chiste malo. Nos gustaba jugar mucho, calentar tanto que el otro se quemara al tocarte, pedir, suplicar que me penetrara y que dijera que aún no, que aún no había acabado de jugar… Era increíble, teníamos tanta complicidad que yo me había acostumbrado a jugar a su manera y él a la mía. Pero solo era sexo, ni magia ni amor ni nada, solo química, conexión sexual, confianza entre los dos.

			Y él era la persona perfecta con la que poder desahogarme, porque él me entendía, sabía cuándo me gustaba duro y cuándo requería de un poco más de mimo. Se había molestado en conocerme. Se lo agradecía y mucho, el tenerlo siempre a mi lado. Muchas veces me planteé el ser algo más, pero no.. no podía ser porque le pasaría algo a él o a mí y prefería tener esta amistad a no tener nada. Al fin y al cabo, él se había dado cuenta desde el minuto cero que yo era un saquito de sal. Además, tampoco podía hacerle eso cuando yo no quería nada serio con él.

			Nos fuimos a dormir y en la puerta de las habitaciones nos despedimos con un super beso que incitaba a empezar de cero, pero era bastante tarde y en pocas horas había que bajar a desayunar para volver al parque. Así que la noche de los adultos terminó para dormir como angelitos.

			Volver a casa se estaba haciendo cuesta arriba, estaba cansada no, lo siguiente. Menos mal que él tenía un coche de estos de siete plazas e íbamos juntos, así que me hice la loca y disimuladamente me senté en el sillón del copiloto. Habíamos hecho el trato que él conducía para ir y yo para volver, pero me lo pasé por el forro del pijama. 

			Los niños iban todos dormidos y yo iba como esos perritos que se ponen en el salpicadero y mueven la cabeza, había perdido el control de la musculatura de mi cuello.

			—Duérmete, saquito.

			—No, no te preocupes, háblame de algo y me mantengo con vida.

			—Ja, ja, estás reventada, anda, duérmete un rato que yo estoy bien.

			No le dejé acabar la frase que me sumí en el sueño más profundo que había tenido en mucho tiempo.

			Cuando llegamos me tuvo que despertar y estaba tan a gustito que al levantarme vi que hasta se me había caido la baba. 

			—Qué sexi estás con ese hilito de baba, ja, ja. 

			—Calla, tonto. 

			—No te enfades, tonta, estabas descansando a base de bien.

			—Si no fuera porque los niños tienen que cenar, me metería de cabeza en la cama.

			—¿Cenar? Ni te has enterado que hemos parado en un Burger y les he cogido cena a los cuatro.

			—¿En serio? —Miré para atrás y los cuatro me dijeron que había hasta roncado.

			—¡Va, va! Ya será menos.

			—No, mamá, has roncado, la tata te ha grabado con el móbil.

			—¡Eres un chivato!

			—¡Pero, mamá, es verdad!

			—Vale… vale… Venga, vamos a coger las maletas y ahora cada uno a su cama, a ver si soy capaz de continuar con mi sueño.

			No sé si ellos se durmieron cuando llegamos, pero yo sí. Por fin, después de tantos meses, estaba recuperando el descanso perdido. Por lo menos iba a aprovechar ese día, a dormir todo lo que no había podido dormir anteriormente.

			La semana que venía la tenía libre de peques, así que me iba a tirar a la bartola después de trabajar. Sofá, manta y Netflix: mi aspiración durante la semana.

		

	
		
			CAPÍTULO 17

			Los días eran un infierno.

			Estaba deseando poder escapar de aquí, pero no podía hacerlo de cualquier manera. Tenía que pensarlo muy bien, tener un plan perfectamente detallado.

			No sabía si estaba solo o había algún compañero más porque nos tenían separados. Llevaba meses estudiando su manera de proceder y había podido ganarme la confianza de uno de ellos.

			Ni él hablaba español ni yo ruso, pero habíamos encontrado la manera de poder comunicarnos.

			Sabía que dentro de poco llegaría el momento en el que por fin sería libre y podría llegar a casa de nuevo.

			¿Qué es lo que mi familia sabría de mí?

			¿Me estarían buscando?

			¿Mi chica estaría esperándome?

			Los primeros días fue fácil poder llevar la cuenta de cuánto tiempo llevaba aquí, pero llegó un momento que había perdido la noción del tiempo.

			Estaba débil, en realidad, ¿qué querían hacer conmigo aquí? Si no me habían matado ya, ¿qué es lo que querían de mí? Tenía que irme como fuera, tenía que jugármela; pero ya faltaba poco, solo tenía que recuperarme un poco más y después no me iba a dejar atrapar otra vez. 

			No sabe nadie lo que me arrepiento de haber dicho que no quería volver a casa porque ahora era lo único que quería. Mi madre, mi abuelo, mi abuela… No sabía cómo estaban, pero lo que sí que tenía claro era que estaban sufriendo.

			Este trabajo a largo o corto plazo era lo que tenía, hacía sufrir a los demás. Esto no estaba pagado ni con todo el oro del mundo.

			Paciencia, esa era la palabra que me repetía una y otra vez durante todo el día. 

			—Solo tengo que tener paciencia.

		

	
		
			CAPÍTULO 18

			Había quedado a comer con Lola, nos veíamos bastante a menudo, a ella le ayudaba mucho y a mí también. Ya habían pasado nueve meses y medio desde aquel día en el que nos obligaron a decirle adiós.

			—¿Cómo estás, cariño?

			—Voy haciendo, Lola. Trabajo, casa, niños…

			—Cariño, tienes que hacer tu vida, no puedes seguir así. Eres joven, guapa, una mujer independiente que no puede dejar pasar su vida.

			—Muchas gracias, Lola, pero no puedo, hasta que aparezca no puedo… es que siento que lo estoy haciendo mal, no puedo seguir adelante si no sé dónde está…

			—Pero, cariño, ya está, pase lo que pase tú tienes que seguir adelante, nosotros te queremos mucho, pero queremos verte feliz. Y así no lo eres, prométeme que vas a hacer todo lo posible por hacerlo.

			Ese día habíamos quedado para ir de compras.

			La tarde empezó un poco así así; pero, después de haber tenido esa conversación, pasamos página las dos durante un rato y disfrutamos de la tarde.

			Era la suegra perfecta. Es raro, lo sé, pero me quería como si fuera mi propia madre.

			Para mí, pasar tiempo con ella era exactamente eso, pasar tiempo con lo más parecido que tenía a una madre y era mi manera de estar más cerca de él.

			Se nos fue de las manos, nos gastamos más dinero del que nos hubiera gustado, pero un día era un día. Tampoco íbamos de pretty woman todas las semanas. Así que íbamos las dos cargadas de bolsas, superorgullosas de todas nuestras compras.

			—La semana que viene he pensado que podemos ir a pasar la tarde a un spa. Siempre soy yo la que hace masajes, así que he pensado que nos vamos a ir a que nos lo hagan a nosotras y quedarnos bien relajaditas, ¿qué te parece, Lola?

			—Pues me parece una idea estupenda.

			—Y el siguiente fin de semana viene Sonia con los peques. Dice que están insoportables, que desde que andan no tiene un minuto de descanso. Solo de pensarlo a mí me da algo. Los míos se llevan siete años, no tuve esa etapa infernal de los primeros pasos a la vez y ya hicieron que acabara de los nervios. Yo he llegado a la conclusión que cada etapa es peor que la anterior… Por cierto mi hijo siempre me dice que quiere ir a pescar con el yayo Antonio. Lo quiere tanto…

			—Hija, eso es mutuo. Mi padre está con él que le da la vida, es su entretenimiento.

			—Claro, y desde que le dijo que se iba a ir a pescar con él está insoportable.

			Tenía muchas ganas de que llegara Sonia, nos habíamos hecho muy buenas amigas y mi aquelarre estaba deseando también que viniera. Eran brujas de la mejor calidad posible, ellas no le hacían feos a nuevos miembros. 

			¡¡¡Adivinad el plan!!! 

			Sí, señoras, Judith había reservado entradas, esta vez, para un monólogo. Improvisaciones nos encantaban porque te hacían reír hasta tener dolor de estómago.

			Antes de ir fuimos a cenar y, cómo no, a coger tonito con alguna copita que otra. Era más divertido así.

			Nos caían lágrimas como puños, la verdad es que el tío se lo curraba un montón.

			Cada tema que sacaba nos mirábamos unas a otras porque alguna se sentía identificada. ¡Fue brutal!

			Al salir del monólogo, nos fuimos todas al Clan. 

			Iba muy contenta hasta que entré. Mi cabeza empezó a dar vueltas y no por las copas. Los recuerdos, esos viejos amigos que se tomaban la libertad de salir a joder en el momento menos pensado. Tú estabas bien y, de golpe, uno te decía «Helloooo» y te lo comías con patatas. Te daba por culo hablando mal y pronto y da igual lo que estuvieras haciendo que te amargaba el día. Hombre, los había de muy buenos, pero precisamente los que salían no eran esos, eran los torturadores, los que te ponían las hormonas y los sentimientos a flor de piel… Y el último recuerdo con él ahí había sido espectacular. Quería repetirlo, pero esta vez solo con él… Pero no podía ser ni esa noche ni ninguna otra… Puta vida injusta…

			No tardaron en darse cuenta de mi ausencia y me hicieron volver con un abrazo colectivo que agradecí porque lo necesitaba y no podía haber llegado en mejor momento.

			La noche fue mágica, increíble, brutal, la mejor… Hacía años que nosotras no cerrábamos una discoteca y nos tenían que echar.

			Madre mía, había esperanza para mí y mi alegria.

			—¿Quién quiere chocolate y quién cafe? —preguntó Sara.

			—Yo cubataaaaaa. 

			—¡¿Cómo vas a mojar los churros en cubata, loca?! —me dijo Sonia. 

			—Ja, ja, ja, ja, es por no perder el ritmo. 

			—Ja, ja, estás como una cabra.

			—No la conoces bien aún… —le dijo bajito Noe a Sonia—. Porque la has conocido como la has conocido, pero tiene una energia arrolladora. Es intensa como ella sola.

			—Tengo muchas ganas de conocer a esa Marami. Rafa siempre me habló tanto de ella, nosotros le decíamos: «¿No lo ves? Es ella, Rafa, ves a buscarla. Es ella, deja de hacer el tonto». Pero él siempre era muy firme con las decisiones que tomaba, decía que con ese trabajo no quería hacer sufrir a nadie, que era mejor estar solo y mi marido le decía, nunca olvidaré sus palabras: «Pues yo no me perdería esto por nada del mundo». Y acababa esa frase mirándome a los ojos y dándome un beso. Él siempre decía que quería vivir tranquilo… Nos quísimos tanto… lo echaba tanto de menos cuando no estaba y tenía tanto miedo hasta que venía que disfrutaba mil veces más de él cuando entraba por la puerta… Y, cuando por fin se reencuentran, el capullo va y la caga. Cuando me llamó para decirme que había solicitado destino a Ucrania, me eché las manos a la cabeza, ¿cómo podía hacer eso ahora que por fin tenía a su lado a la persona que siempre había querido? Cuando me dijo que se acababa, que no quería hacerla pasar por lo mismo que había pasado yo, me eché las manos a la cabeza. Yo pasaría mil veces más por eso, ¿me entiendes? Solo por el hecho de tenerlo a mi lado… Por tener cerca un amor tan grande, tenerlo entre mis sábanas, abrazar su cuerpo… Era mi todo, amor en estado puro, amor real, querer a alguien hasta estar dispuesta a vivir ese sacrificio de tener que renunciar a él sabiendo que a lo mejor algún día no volvería… Lo repetiría siempre con él…

			—Qué bonito, Sonia, me has emocionado. Eres una gran mujer y pronto estoy segura de que vas a conseguir rehacer tu vida. Date tu tiempo y cuando estés preparada, no lo dudes.

			—Ya están aquí los chuuurroosss. 

			—Dios, qué hambre.

			—¡Para mí, la porra!

			—Que sí, Marami, ya lo sabemos, para ti la porra, pesadaaaa.

			Siempre me pasaba lo mismo: indigestión. Y más a esas horas que ahora había que meterse en la cama.

			Sonia y yo teníamos que ir a dormir. Habíamos dejado a los peques con Lola y la pobre iba a acabar de los nervios con tanto enano suelto. Cuando se levantaran, empezaría la guerra. Menos mal que el mío era más grande y la ayudaba con Zipi y Zape.

			Hacía más de veinte años que no llegaba a casa a esa hora, me sentía joven, espléndida, a ver si cuando me levantara la resaca decía lo mismo.

			Cuando llegamos a casa caímos con lo puesto. Dormimos solo cuatro horas, nos levantamos, nos dimos una ducha y nos tomamos un café triple para ver si volvíamos a ser personas.Fuímos a casa de Lola y cuando nos vió echó una carcajada.

			—Pero, bueno, ¿dejásteis algo de beber para los demás? Vaya carita traéis las dos. Habéis dormido poco, eh, ja, ja. No hacía falta que vinierais tan temprano, los peques están tranquilos, está todo controlado.

			Le di un fuerte abrazo y un beso.

			—¿Qué sería de nosotras sin ti? Te quiero mucho

			—Y yo, mi niña.

			—La verdad es que anoche fue una noche explosiva, la necesitábamos…

			—Y eso es lo que tenéis que hacer más a menudo. Sonia, quiero que me traigas a los pequeños más veces y que tú disfrutes y lo pases bien, habéis hecho buenas migas, el aquelarre como lo llamáis, la verdad es que estáis hechas una buena panda de brujas.

			—Muchas gracias, Lola —dijo Sonia—. De eso quería hablaros, anoche no encontré el momento de deciros que estoy pensando en irme a vivir a otro sitio. Allí me siento muy sola, me mudé a Madrid porque él tenía allí el trabajo, pero hace mucho tiempo que allí no me ata nada. Quería hablarlo con vosotros.

			—¿Y dónde has pensado ir?

			—Aún no lo sé, solo siento que tengo que salir de ahí o no podré volver a ser feliz.

			—¡¡Vente aquí!! Aquí tienes tus amigas, nos tienes a nosotros —dijo Lola. 

			—¡¡¡Sííí, claro!!! Es muy buena idea, el mejor sitio para empezar de cero es un sitio que ya empieces desde el uno. Nos ayudaremos mutuamente con los niños y nos tienes a nosotras. Las chicas se pondrán muy contentas. Podemos ponernos a buscar piso hasta que algo te cuadre para poder empezar la mudanza.

			—¿Qué haría sin vosotras? La verdad es que me encanta la idea.

			Les contamos a las chicas la idea que habíamos tenido y les encantó, nos pusimos todas manos a la obra para poder ayudar a Sonia a encontrar un piso cerquita nuestro y así pudiera empezar de cero.

			«Bendito universo, qué bien haces tu trabajo cuando quieres!». 

			Fijaos como son las casualidades de la vida o como muchas personas pensamos que teniendo un pensamiento en mente diario acabas atrayendo (bueno, no vale con pensarlo, hay que sentirlo). En mi bloque somos tres vecinos, como sabéis una de ellas es mi amiga Judith. Estaba trabajando tan tranquila cuando me picaron al timbre y eran los vecinos de arriba para decirme que se mudaban, venían a despedirse.

			La verdad es que son una pareja encantadora, supersimpáticos y no parece que estén, las ruidosas de la comunidad somos nosotras, que prácticamente estamos a bocinazo limpio cuando no es por un hijillo es por el otro. 

			La iluminación llegó a mí en forma de campanas que cantaban la victoria cuando vi que era la oportunidad perfecta para que Sonia viniera a vivir justo arriba. 

			Ole, ole, ole y oleeeee. 

			Estaba deseando acabar ese masaje para poder llamar al dueño del piso y enterarme si ya lo tenía alquilado, de no ser así estaba más que reservado para Sonia. 

			¡Y la noticia fue que Sonia ya tenía piso!

			La llamé corriendo y no pudo ponerse más contenta. El piso era semiamueblado por lo que no hacía falta que viniera cargada como una burra de Madrid, podía traerse lo justo e imprescindible.

			Dos semanas pasaron hasta que pudo instalarse. Hicimos una pequeña fiesta de bienvenida en su casa, la cual le encantó. Era muy acogedora, tenía sitio de sobra, una buena terraza para los peques y unas vistas increíbles. Y, como la comunidad era nuestra, no corríamos el riesgo de molestar a nadie, así que junto con todos nuestros retoños estuvimos disfrutando de la noche hasta las tantas.

			El siguiente paso era buscarle un trabajo a Sonia.

			Al trabajar su marido para el gobierno, le quedó una muy buena pensión, pero había que mantener esa mente ocupada y sentirse independiente y empoderada.

			Ese era mi lema de vida.

			Íbamos de casa en casa, como adolescentes. El único que estaba hasta las narices era el marido de Judith, que era el único hombre de la comunidad y arrastraba amiguitas todo el día.

			Pero, bueno, era lo que había…

		

	
		
			CAPÍTULO 20

			—¿Qué haces, saquito?

			—En casa, ¿y tú?

			—Igual, había pensado que si te apetecía saliéramos a tomar algo, hace varios días que no quedamos y me apetece verte..

			—No sé… estoy en pijama…

			—Últimamente te la pasas en pijama, ¿estás bién?

			—Sí, no te preocupes, es solo que estoy cansada. 

			—Venga va, me apetece mucho pasar un rato contigo. 

			—Mira que eres insistente…

			—Y tú mira que eres vaga…

			—¿Y si te vienes a casa en vez de salir? ¿Un vinito, unas pelis y nos quedamos de relax?

			—Venga va, cualquier plan contigo me parece bien. Dame un ratito que voy para allá.

			—Ok, aquí te espero.

			Sí que era cierto que hacía varios días que no nos veíamos, a veces me apetecía llamarlo, pero no quería ser yo la que diera el paso porque no quería que se pudiera confundir.

			Aunque era cierto que me gustaba pasar tiempo con él —me hacía reír, se me pasaba el tiempo más rápido cuando estaba a su lado—, no estaba preparada para nada más.

			Valoraba mucho su lealtad a mí, sé que tenía sus amigas (tampoco era tonto e iba a hacer un voto de castidad), y me podéis llamar creída si queréis, pero si yo le decía ven, él lo dejaba todo. Y eso no era justo para ninguno de los dos cuando yo era la que ponía freno.

			Esa noche avisé a Sonia que tenía visita, nunca le había hablado de él y puso cara de «Ya estás tardando en contarme».

			Pasó medía hora más o menos hasta que llegó, me dio un abrazo y un beso que casi me hunde los labios.

			—Hijo, qué efusivo. 

			—¿Qué quieres? Hace días que no veo a mi saquito.

			—Pues la saquito está de un perreo…

			—Pues fíjate que yo tenía ganas de llevarte a un sitio especial.

			—A ver, sorpréndeme.

			—Hace mucho tiempo que sabes que quiero ir…

			—Ah no, «Olvida mi nombre, mi cara. Y pega la vuelta…». 

			—Ja, ja, mira que eres…

			—No estoy en sintonía con el mundo de la lujuria, me he metido a monja.

			—Ja, ja, ¡ni en otra vida podrías ser una monja!

			—¿Eso es un cumplido o una ofensa?

			—Para ti, todo son cumplidos, ya lo sabes…

			—Así me gusta, que estés bien enseñado.

			Estaba yo para ir restregarme con nadie.

			Siempre había sido una persona dispuesta con ganas de experimentar, pero hacía meses que no era yo…

			La noche estuvo muy bien: tomamos un poco de vino, hablamos, nos tumbamos en el sofá y vimos la tele.

			No sé si fue el vino, mi aura o que no estaba vestida para la ocasión, pero que me quedé frita. Me dormí tumbada apoyada en él y, cuando acabó la película, me despertó para irse y que me fuera a la cama.

			—No te vayas… quédate conmigo hoy.

			—¿Estás segura?

			—Sí, me apetece tener un peluchito que abrazar esta noche.

			—Pues no se diga más, vamos a dormir.

			Nos tumbamos y me abracé de tal manera que creo que no pudo pegar ojo en toda la noche. Hubo un momento que me desperté y lo tenía en el mismito filo de la cama. Vamos, que suspiraba y se caía… El pobre ni se quejaba.

			—Échate para aquí, que te vas a caer.

			—Menos mal que te has dado cuenta.

			—Haberme despertado, capullo.

			—Me daba miedo, roncabas como si fueras un rinoceronte.

			—Vete a…

			—Ja, ja, anda, déjame que te abrace y duérmete. 

			Me agarró en cucharita y…

			—Jolín, quita tu escopeta de ahí, que está cargada.

			—¿Dónde quieres que la ponga? ¿En la mesita? Podríamos aprovechar el momento…

			Empezó a darme besos por el cuello, a moverse, a apretarme contra él… Noté que había vida ahí abajo, se había despertado el epicentro de mi cuerpo.

			Me empecé a mover a su ritmo, las señales apuntaban las dos al mismo lugar y me di la vuelta para poner mi pierna por encima y notarla entre mis muslos. Besos apasionados, pequeños gemidos daban paso a sexo en estado puro. Fue intenso, fue duro, fue romántico… todo metido dentro del mismo momento. Sorprendida y agotada, me lo quedé mirando mientras él había vuelto a retomar el sueño. 

			¿Qué estaba haciendo con mi vida? ¿Seguía atada al recuerdo fantasma de una persona que no sabía si volvería a ver alguna vez? Una persona la cual cada vez tenía menos esperanza de que apareciera con vida… ¿Me mentalizo de una vez de la realidad y le doy una oportunidad a esa persona que me demuestra con cada gesto que le importo?

			Estaba hecha un lío, por un momento pensaba en avanzar, pero me sentía mal por ello.

			«Querido universo, acuérdate de mí. Me tienes aquí con la cabeza hecha un lío, te pido, mejor dicho te exijo, que me la arregles. Que me saques de esta batidora donde todo da vueltas. Si no me vas a devolver al amor de mi vida, libérame de él para que pueda continuar. Solo así podré avanzar en mi vida, porque, mientras mi hilo rojo siga atado a él, me tienes muerta en vida. Sabes que solo lo quiero a él, estoy cansada de lamerme las heridas y que no se curen. Si no lo tengo a mi lado, quiero vivir. Quiero poder sentir por otra persona. O sola, pero quiero sentir lo bonito que es estar viva, ahora mismo solo finjo y estoy cansada de hacerlo.

			O me lo devuelves o te lo llevas definitivamente».

			Uf, hice esta reflexión pensando en que opción prefería, quiero olvidarme de él para poder avanzar. Cuando tengas dudas sobre algo, tira una moneda al aire y, antes de que caiga, sabrás de que lado quieres que caiga: esa será la decisión correcta.

			Lancé esa moneda tantas veces queriendo cambiar la decisión… ¿Por qué narices no me dejaba mi mente continuar hacia delante? ¿Acaso mi corazón sabía algo que yo no?

			Aun así fui en contra de mis sentimientos…

			«Puede que con el tiempo empiece a sentir más que esta amistad y esta atracción. Se lo merece, es buena persona», pensé. Así que lo desperté porque lo hacía en ese momento, ya que, si lo pensaba más, daría un paso atrás.

			—Vamos a intentarlo. 

			—¿Qué dices? ¿Intentar qué? —Estaba dormidísimo. 

			—Nosotros, lo nuestro… quiero intentarlo, pero quiero ir despacio. 

			Se despertó de golpe y se sentó en la cama.

			—¿Estás.. estás segura?

			—Sí… sí, de verdad, creo que es el momento de dar un paso más, de avanzar.

			—No sabes lo feliz que me hace que me digas eso.

			—Pero vamos despacio, por favor. Cuando estemos con los niños quiero que siga siendo como ahora, como amigos, ¿vale?

			—Vale, no lo comparto, pero lo acepto.

			—Gracias, gracias por tu paciencia.

			—Cuando se habla de amor, ¡la paciencia es un imprescindible!

			Y me besó. No estaba segura, pero en cierto modo estaba tranquila porque pensaba que en un 70 % era la decisión acertada.

			Por la mañana me levanté a las tantas, una vez que dejé de darle vueltas a la cabeza, caí redonda. Él se había levantado ya, normalmente madrugaba. Me levanté restregándome los ojos, era un vicio que tenía desde pequeñita que no era capaz de quitarme.

			Cuando llegué al comedor, había preparado cafe, tostadas, zumo… Vamos, un desayuno de película. 

			—¿Esto qué es? ¿Para sorprenderme porque es el primer día?

			—¿Siempre tienes que pensar ese tipo de cosas?

			—Hombre, la verdad es que nos hemos despertado juntos un montón de veces y no me has puesto ni agua.

			—Ja, ja, eres una cabrona. ¡Estoy contento! Llevaba esperando este momento… no sabes cuánto… Por fin puedo decir que la chica más divertida, guapa, simpática, la más borde cuando quiere… es mi novia. ¡Qué bonito suena! Dame un beso, princesa.

			—Anda ven aquí, tonto. 

			—¿Un mañanero?

			—Déjame que por lo menos me lave los dientes, ¿no?

			—Va corre, espabila.

			—Sí, mi capitán.

			Me había levantado ilusionada, con otro aire; pero aun así, por dentro, yo seguía rezando a mi repertorio de dioses, santos, vírgenes, profetas, y seres mitológicos que conocía.

			Empezaba una etapa nueva en mi vida con una versión renovada de mí, una vez más… Tenía más actualizaciones que un Iphone… Pero así era yo.

			«Venga, bonita, firme con tu decisión, al fin y al cabo la vida continúa y eres joven», ese era mi mantra diario. Sí, tener que mentalizarse cada puñetero día de tu vida que estás haciendo lo correcto no es sano. Pero las cosas podían cambiar, podría enamorarme perdidamente de él, ¿por qué no?

			Me invitó a comer, a los dos nos encantaban las ostras, y me sorprendió ese día gratamente.

			Había un restaurante en el puerto de Barcelona que siempre me había gustado mucho con unas increíbles vistas al mar… un ambiente que te envolvía. Pasamos un ratito muy agradable, ya se empezaba a notar el calorcito y la verdad es que apetecía muchísimo pasear por la playa. Bueno a mí me apetecía todo el año, era mi lugar favorito, ese al que vas cuando desapareces, el que te da la bienvenida de tal manera que tú sabes que siempre has sido de ahí. Era mi lugar para pensar, para reflexionar y me daba las respuestas que necesitaba cuando me sentía perdida; pero tengo que confesaros que para tomar esa decisión no le había pedido consejo. Y era una de las decisiones más importantes que había tomado en mucho tiempo, más que nada porque no me implicaba solo a mí, sino a él, a sus hijos, a los míos… Por el momento no quería que los niños lo supieran, pero era cuestión de tiempo que se enteraran.

			Lola. Ay, mi Lola, mi madre por lealtad, yo sé que ella se iba a poner contenta porque es lo que me pedía desde hace timpo, que rehiciera mi vida, pero me dolía tanto tener que decírselo…

			Ibamos paseando y encontramos un sitio superbonito, era como una cala con muchas barquitas en la arena. Nos pusimos cómodos apoyados en una mientras nos daba el sol en la cara, esa era la mejor sensación del mundo: la brisa marina, el sol, el sonido del mar y… Oh, me había dejado llevar por mis pensamientos y tuve un momento de lapsus. La voz que yo escuchaba no iba acorde con la persona que yo veía.

			«Maldita mente cruel, te has cubierto de gloria». 

			Una bofetada de realidad me devolvió al lugar donde me encontraba. 

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí, sí. 

			—Te has quedado ausente por un momento.

			—Es que a mí la playa me relaja mucho y me había quedado traspuesta.

			—Anda, ven, dame un abrazo, ven a mis brazos. 

			Si quería estar en unos brazos, pero no en esos. Ay, ¿qué me estaba pasando? Solo llevaba un maldito día y mi cabeza estaba jugando a dos bandas. ¿Había tomado la decisión adecuada? Desde el primer momento supe que no, pero ahora no podía volverlo loco y decirle que me había equivocado. Joder, joder, joder, ¿quién me mandaría a mí a abrir la boca? Si de día no tomo buenas decisiones, ¿quién me iba a decir a mí que las iba a tomar de madrugada?

		

	
		
			CAPÍTULO 21

			—Nena, en cuanto llegues a casa me picas, que me tienes que contar.

			—¡Hola, Sonia! Sí, sí, necesito hablar con alguien, me estoy volviendo loca

			—Tranquila, ahora me cuentas qué te pasa.

			—Pues que he empezado metiendo la pata y ahora prácticamente no puedo respirar. Vamos, en mi línea.

			—Venga, ya será menos.

			Nada más llegar a casa lo primero que hice fue picar a Sonia desde abajo.

			—Baja a yaaaaa. 

			—Voy, voy. Anda, relájate. 

			Cuando la tuve enfrente, le dije con voz temblorosa: 

			—Dame un abrazo…

			—No llores, ¿qué te pasa? Anda, ven, cuéntame. 

			—Que siempre lo hago todo mal, no sé cómo dejar de ser tan impulsiva y tomar decisiones tan desastrosas como las que tomo… 

			—¿Pero qué has hecho?

			—¿Te acuerdas que te dije que tenía visita? ¡Te cuento! Es un compañero de trabajo, siempre nos hemos llevado superbién y hemos tenido momentos de regocijo bastante buenos… Cuando Rafa volvió, yo de vez en cuando me veía con él. Rafa lo sabía y un día… A ver cómo te cuento esto, porque la verdad es que necesito contartelo todo, bueno, estuvimos juntos los tres. En nuestro momento, Rafa y yo lo hacíamos alguna vez que otra y recordamos viejos tiempos. Nos habíamos peleado. Yo salí con mi compañero y nos encontramos allí con Rafa, que estaba con una chica de piernas infinitas. Yo había bebido más de la cuenta y estaba bailando bastante calentita con mi compañero cuando Rafa apareció en escena y al final nos fuimos a casa los tres. A partir de ahí, yo había arreglado las cosas con Rafa y no volví a quedar a solas con mi compañero para «jugar». Después pasó lo de tu marido y Rafa tomó la peor decisión de nuestra vida… y yo como que me siento atrapada.

			»Lo quiero Sonia, no lo olvido, me falta el aire; pero reconozco que tengo que continuar con mi vida. Me he visto alguna vez con mi compañero, pero en plan solo desahogo, aunque se que él tiene sentimientos por mí. Anoche… perdí la cabeza, estaba dormido y lo miraba… Y él está siempre pendiente de mí, me cuida, siempre puedo contar con él y tomé la decisión fatídica y errónea de decirle que sí, que quería intentarlo con él. Y, Sonia, necesito pasar página. Me falta el aire, quiero vivir, pero con mi cabeza llena de fantasmas no puedo…

			Me puse a llorar sin consuelo.

			Sonia lloraba conmigo, nadie mejor que ella me podía entender. Esa sensación que yo tenía era con la misma que ella vivía desde hacía más de un año.

			—Respira, desahógate, no te cortes, tienes que soltarlo todo. ¿Por qué no me lo has contado antes? Por lo menos el hecho de sacarlo fuera, no para decirte lo que tienes que hacer, porque esa es una decisión que tienes que tomar tú sola; pero por lo menos te hubiera escuchado.

			—¿Qué hago, Sonia? ¿Qué hago? Es muy buena persona, si no fuera por esta situación, sé que podría ser muy feliz a su lado. Es maravilloso, pero sé que no es para mí.

			—Amiga, date tiempo, relájate, disfruta, ¡no pienses! ¡Ese es tu lema! No pensar, dejarte llevar por lo que te traiga la vida… ¿por qué no eres capaz de poder hacerlo ahora?

			¡Escúchame! Tú no eres culpable de ninguna de las decisiones que haya tomado él, ¿me oyes?

			—Yaaa, pero si yo no le hubiera dicho esas cosas, él no hubiera tomado esa decisión.

			—No, cariño, él había tomado esa decisión sin decírtelo. Quería alejarse para no hacerte daño, yo le dije que se equivocaba, pero él… ya sabes lo cabezón que es.

			—¡Espera! A mí me dijo que lo habían llamado y ¿resulta que fue él quien decidió irse ahí?

			—Pero eso no cambia nada, Marami, tú sigues aquí y tienes nuevas oportunidades, una vida por delante… ¿Quieres hacer el favor de aprovecharla? Lánzate, no pienses, te lo vuelvo a repetir.

			Tenía en todo el centro de mi cabeza una bomba nuclear a punto de explotar.

			En fin, en el fondo sabía que Sonia tenía razón, pero lo que me había dejado la sangre helada era que él había solicitado alejarse de mí. Eso me dolió, me hizo más daño del que jamás me hubiera imaginado. Cada vez la batidora iba a más velocidad, ¿pero era un dato importante? En el fondo, yo seguía sintiendo lo mismo por él.

			Una cosa estaba clara: yo no podía estar diciéndole ahora sí y ahora no. Tenía que ser consecuente con las decisiones que tomaba, al fin y al cabo, ya nos acostábamos de vez en cuando, tampoco cambiaba mucho la situación, ¿no?

			Me llamó para ir a dar una vuelta, pero esta vez sí que le dije que no podía, que estaba con las chicas. Le mentí, estaba en casa con mi drama bebiendo una botella de vino. Otra decisión genial, porque todo el mundo sabe que el alcohol te hace olvidar. 

			Quería ir despacio, lo había dejado claro, y creo que por la manera en que le contesté se dio cuenta y me supo mal, pero jolín, no quería estar tampoco viéndolo todo el tiempo. He tomado una decisión que ahora tengo que masticar, tragar y digerir y se me subía todo el rato con una angustia que me iba a tocar tomar un protector de estómago. 

			—En fin, la cabeza me da un poco de vueltas, mejor me voy a la cama.

			Dormir, lo que se dice dormir no fue.

			Me despertaba todo el rato sobresaltada por la misma pesadilla una y otra vez. Yo estaba durmiendo con mi latin lover cuando picaban a la puerta y era él, Rafa venía y me pillaba en la cama como si yo fuera la infiel número uno de la tierra.

			«¿Ni dormir? ¿Es un mensaje kármico o algo? ¿Hay otro mensajito oculto en tu manera de proceder, querido universo? ¿Te lo pasas pipa viendo como la cago una y otra vez mientras te hinchas a palomitas? A veces pienso que ya es algo personal contra mí. Si me dices que te he hecho, te pido perdón y acabamos con esto de una vez o, mejor aún, ¡perdón! ¡perdón! ¡perdóóón!». 

		

	
		
			CAPÍTULO 22

			Rúsia 2024

			No puedo más, quiero salir de aquí de una vez, siento que me estoy volviendo loco y si no lo hago ya, no voy a ser capaz de hacerlo.

			Quiero recuperar mi vida, mi familia, no puedo vivir más por separado. Las torturas se están haciendo insoportables.

			He aprendido un poco el idioma y el vigilante que tengo me dice que aguante, que ya falta poco, que se está trabajando a uno de brindados para que nos ayude a escapar.

			Él está cansado de esa situación y quiere huir conmigo. Tenemos que tener mucho cuidado porque si nos pillan ya no tendremos más oportunidades, seremos fusilados. Pero tengo que jugarme la última carta del mazo, porque lo hago o nunca saldré de aquí. Entonces seré yo el que ponga fin a esto, no quiero una vida aquí encerrado.

			Era un prisionero de guerra… ¿quién me lo iba a decir? De todas las posibilidades que podía tener en este trabajo, jamás había barajado esta posibilidad.

			Como siento tener que estar haciendo pasar por este sufrimiento a mi familia. 

			Mi abuelo estaría bien, hacía tan poco tiempo que había pasado por un infarto que me torturaba el no saber cómo estaba.

			Había intentado hacerles llegar cartas, pero todas eran captadas, así que después de tantas torturas dejé de intentarlo.

			Iba a salir de aquí, de eso estaba seguro, nadie iba a poder evitarlo. La fuerza que estaba creciendo dentro de mí día a día era imparable.

		

	
		
			CAPÍTULO 23

			¡¡¡Vacaciones de verano!!!

			¡Qué ganas, por favor! Playa, playa y más playa y si no te gusta la playa, te aguantas porque hay playa. ¡¡Dios mío!!, ¡qué ganas, por favor!

			Dorarme al sol, agua salada, buceo, dorarme al sol… Ay, qué alegría más grande.

			Estamos preparando las maletas, nos vamos dos semanitas de hotel. Aprovechamos que hemos cogido las vacaciones a la vez. Es la primera vez que coincidimos.

			Con la tontería ya llevamos un año y medio, con las pocas esperanzas de vida que tenía esta relación… aún no me lo creo ni yo. La verdad es que estamos bastante bien. A veces me dan arrebatos porque tengo mi mente dividida en dos: las neuronas que adoran a mi latin man y las neuronas que son fieles a mi pelón del alma al que nunca olvidaré. Cada día es un campeonato a ver quien de las dos gana, pero yo les doy más soporte a las que están a favor del latin man.

			Han pasado dos años y tres meses (parece mentira), tengo tan presente el primer día, lo tengo a ras de piel; pero, poco a poco, se ha ido ganando mi cariño. Los niños están felices… 

			Mi hija es la que se da cuenta que mamá aún está atrapada entre dos mundos, ya son casi dieciocho años los que tiene, no es tonta. Cuando ve que voy a entrar en ese terreno lleno de llamas siempre viene al rescate y no sabe nadie lo que se lo agradezco. Estamos conectadas de una manera increíble, tuvimos nuestra mala época —¡qué mala es la adolescencia!—, la verdad es que yo lo llevaba mejor cuando yo era la adolescente porque no me enteraba de nada; pero ahora entiendo a mi bendita madre, lo que le hice pasar porque yo era muy echada p’alante.

			Aún así, puedo decir con la boca chica que empiezo a ser un poquito más feliz.

			Ha sido muy paciente conmigo, como siempre, no esperaba menos de él… No se cómo me puede querer tanto con lo arisca y distante que en cierto modo he sido con él.

			Aunque ha notado un cambio en mí desde hace un tiempo para esta parte. Me ha costado mucho, pero se lo merece, ¡qué narices!, nos lo merecemos.

			¡¡¡Así que vamos que nos vamos unos días a la playa!!! Mis hijos se ríen.

			—Mamá, ¿qué te pasa? —me dice el pequeño. 

			—¡¡Que mamá está happy!! ¡Qué ganas de vacaciones tengo!!! ¿Vosotros no, enanos?

			—¡Mamá!, deja de llamarme enana, por favor, qué vergüenza.

			—¡Qué más da! Si no nos oye nadie. 

			—¡¡Aquí!! Pero es que luego lo sueltas en cualquier parte.

			—Anda, hija, ven a bailar con tu madre.

			—¡¡Estaás zumbada, mamá!!

			—¡Yo, mamá, yo bailo! —dice mi pequeño. 

			—¡¡¡Ese es mi hijo!!!

			—Nos vamos de vacaciones lere lereeeeele leree lereee —Canturreo hasta que escucho el sonido de un mensaje llegando a mi móvil—. ¡¡Mierda, mierda!!

			—¿Qué pasa, mamá?

			—Que ya están de camino. ¿Lo tenéis todo? No os dejéis nada que luego allí no pienso comprar nada de lo que os hayáis dejado!

			—¡Pues aplícate el cuento que siempre eres tú la que se deja todo!

			Mi hija tenía razón, yo era un desastre preparando maletas, bueno, en realidad, planificando cualquier cosa, ahí la reina era mi hermana. Ella tenía una lista un mes antes con todo lo que necesitaba, qué digo un mes, por lo menos dos. Yo no, toda la vida el día de antes me ponía a preparar y poner lavadoras deprisa, después corriendo secadoras porque justo lo que me quería llevar se quedaba sucio. Y no era la primera vez que me dejaba los sujetadores o las bragas… Vamos, un desastre en toda regla, pero así me conocían y a mi edad ya no estaba una para hacer muchos cambios de conducta. Bastante que había cambiado de hábitos al dejar el azúcar y los refrescos, ya con eso tenía más que suficiente mi cuerpo.

			—¡Vámonos, chicos! ¡Ya están aquí! ¡¡Las luces!! Id apagando luces que siempre me toca ir a mi por detrás. 

			—Mira la que habla, ¡la que las deja todas encendidas!

			—A ver, se supone que esa frase es típica de madre, si ya sabéis que yo me las dejo encendidas, ¡id apagándolas vosotros!

			—Ja, ja, ja, mamá, tienes un morro que te lo pisas.

			—Va vámonos, que se pone de los nervios. Que ya voy hasta con la crema puesta para ponerme en la tumbona con un mojito en cuanto llegue. Os aviso que durante dos semanas no estoy, voy a estar fuera de cobertura.

			Me había poseído el espíritu de las vacaciones, llevaba mucho tiempo ahorrando para ir a disfrutar sin mirar números. Porque, anteriormente, aunque el negocio no iba nada mal, tenía que ir mirando bastante el euro. Pero estas no, estas eran a tutti pleni, al disfrute máximo y nos habían salido por un buen pico: los niños ya eran grandes e íbamos como pareja, así que habíamos pillado una habitación para sus hijos, una para los míos y una para nosotros. La idea era que todos estuviéramos lo más tranquilos posibles sin agobios.

			El hotel era espectacular: unas piscinas, un bar en medio de la piscina principal, unas tumbonas dentro de la misma piscina, música todo el día tranquilita, actividades para los niños y descanso para los papás. Me sentía como una auténtica marquesa. 

			—¿Me puedes decir cómo hace esa chica para estar tumbada en el agua en la tumbona y no flotar? ¿que tiene un ancla en el «toto»?

			—¡Mamáááá!

			—Es que es verdad, mira, mira. Si me tumbo y me suelto, me voy a la deriva..

			—¿No serán los mojitos?

			—No, eso no es, porque yo me he dado cuenta que ella lleva tres.

			—Tiene que tener algo que le hace contrapeso, porque no es normal, yo me tengo que agarrar como si estuviera en una montaña rusa.

			—¡¡Anda, princesa, ven aquí y dale un beso a tu hombre!! Mmmm, qué rico saben tus besos…

			—Claro, porque ahora saben a menta y limón…

			Estábamos en un plan romántico que dábamos hasta asco. Sí, sí, yo misma me lo digo todo. La felicidad está tan solo a unos pocos kilómetros de casa, ¿os habéis dado cuenta?

			—Nena, ponte crema que te veo…

			—Si me he puesto hasta con rodillo… Claro, como tú ya tienes ese color moreno de serie…

			Estábamos los dos abrazados en el agua todo cariñosos y noté que debajo de ese agua había un tiburón que se acercaba demasiado a mí…

			—Princesa, que estoy pensando… que…

			—Sí, vamos.

			—Pero si no te he dicho nada, ¿vamos a dónde?

			—No hace falta que digas nada, ella habla por ti y yo entiendo su idioma.

			—Ja, ja, ja, eres de lo que no hay. Pero me parece maravilloso que las dos os llevéis tan bien.

			—Es que soy encantadora. 

			—Niños, vigilad un momento a los pequeños, que vamos a preguntar una cosa a recepción. No tardamos. 

			Darle uso a la habitación era mi tercer punto en la lista después de la tumbona y los mojitos, justo en ese orden.

			Había dejado que los mojitos hicieran parte del trabajo, haciéndome olvidar y disfrutar. Nos llamaron la atención porque resulta que íbamos dejando charquito de agua y había que entrar al hall secos, pero pedimos disculpas y subimos corriendo.

			Abrimos la puerta, entramos y ahí perdimos el control, llevábamos un calentón considerable después de esos refregones dentro del agua. Discretos, eso sí, ante todo con mucho ojo para que nadie se diera cuenta que estábamos jugando al froti froti dentro del agua. No te puedes fiar, siempre aparece un niño con gafas de bucear y ya lo tienes traumado para el resto de sus días. 

			Lo tumbé en la cama y me tiré encima como una loba.

			—¿Qué le pasa a mi fiera?

			—Que tengo ganas de jugar…

			—¿Ah, sí?

			—¿Y qué quieres hacer?

			—De todo y nada bueno…

			—Pues dale…

			El momento fue de lo más sexual y erótico que os podáis imaginar.

			Yo creo que se nos escuchó desde la piscina, él ya sabía cómo me gustaba y dejábamos los momentos románticos para los días de sofá, peli, mantita y vino. Pero cuando él veía que yo pedía a gritos sexo salvaje sabía cómo dármelo.

			Me llevó al olimpo tres veces y saludé a mis amigos los dioses, aunque esta vez fui a visitarlos por otro motivo. 

			No era que hubiera olvidado todo porque nunca pasaría, era una historia de amor como la del Titanic. ¿Acaso pensáis que Rose guardó ese collar porque valía un dineral? Lo guardó por amor, por la historia que había vivido gracias a él y, aunque ella rehizo su vida, ese amor jamás sería olvidado. Justo lo que me pasaba a mí. A pesar de vivir ese amor eternamente, había aprendido a volver a querer, aunque en todo ese tiempo nunca se lo había dicho. Él nunca me lo había echado en cara, él me lo decía muy a menudo y yo siempre sonreía y le daba un beso. Pero no me exigía nada, él daba por hecho que yo lo quería, pero sabía esperar.

			Nos quedamos cinco minutos tumbados en la cama recuperando la respiración, había sido uno de los mejores asaltos que habíamos tenido en mucho tiempo. ¿Sería la magia del lugar? Esa cama ya sabía lo que le esperaba en las próximas dos semanas, así que más le valía reforzar las patas.

			Volvimos a la piscina con los niños, faltaba muy poco para ir a comer y la verdad es que a mí me había entrado un hambre que le iba a dar un palo al bufé que luego sí que me iba a poder tumbar en el agua sin flotar. La comida estaba increíble, mi cuerpo pedía a gritos siesta y eso que yo siempre he sido de las personas que ha pensado que dormir siesta era perder el tiempo, pero no podía con mi alma.

			Los niños y él se fueron a la piscina y me dejaron dormir un rato. En realidad, no sé cuánto tiempo fue, pero los mojitos habían empezado a caer en picado y mis ojos daban más vueltas que una peonza: me vencía el sueño.

			Latin man subió a despertarme porque los niños querían ir a dar una vuelta por el pueblo, les encantaban las tiendas típicas de paseo marítimo que te cobran un riñón por cualquier cosa.

			—Los niños han ido a ducharse ya… Vamos, va, levanta, perezosa.

			—No puedes decirme que me levante mientras das pequeñas embestidas en mi trasero, así no vas a conseguir que lo haga…

			—¿Ah, no? —Cambió la estrategia—. ¿Y así mejor?

			—No, tampoco. Dándome mordisquitos por el pecho tampoco…

			—¿Y así? 

			¡¡¡Plas!!! ¡Cachetazo en el culo!

			—¡¡La madre que te parió!! ¡¿Estás tonto?!

			—¡Me tenías asustado! ¡¡Has vuelto!! Ahora sí que vuelves a ser tú. 

			—Ja, ja, ja, duerme esta noche con un ojo abierto porque te vas a enterar…

			—¿Qué me vas a hacer, listilla?

			—No esperes que te lo diga, pero nada bueno.

			—Venga, vamos a la ducha los dos y acabamos antes.

			—¡Ja! ¿Y eso desde cuando?

			—Desde que a los niños ya mismo los tenemos picando a la puerta.

			Nos dimos una ducha rápida, provocándonos, eso sí, pero siendo esas personas que se acordaban que habían ido con hijos de vacaciones.

			El pueblo era superbonito, los niños querían que les compráramos de todo y a mí me estaba agobiando porque era el primer día y el todo incluido era solo en el hotel. 

			Empezaba a atardecer y para mí no hay nada más bonito que un atardecer en el mar… ¿por qué tenía esa conexión tan grande con el mar? ¿Acaso yo era Ariel y había vendido mi voz a cambio de unas piernas? Porque cantaba como un cochino, quizá esa era la respuesta. También digo, si solo me pedí unas piernas, me las podía haber pedido un poco más largas y un cuerpo imponente. Había hecho un trato de mierda, me pillo de pardilla.

			—¿En qué piensas, princesa?

			—En nada especial. —Mentiraaa. 

			—Eres feliz conmigo?

			—Pues claro, tonto —le dije mientras me apoyaba en él y me echaba el brazo por encima.

			—Yo soy muy feliz… Este último año está siendo muy especial para mí. Sé que los primeros meses te estaban costando, pero de un timpo para aquí te noto más tranquila, más cómoda. No te voy a negar que estuve a punto de decirte de dejarlo porque no te veía feliz.

			—Que va, lo que pasa es que a veces asumir los cambios me cuesta, pero ya está, no es más que eso. Anda, dame un beso, tonto.

			Cuando le iba a dar el beso, se retiró dejándome con cara de besugo.

			—¿Qué haces?

			—¿Me quieres?

			—Sí… claro…

			—¿Y por qué nunca me lo dices?

			—Porque ya lo dices tú…

			—Pero no es lo mismo, yo no quiero forzarte a nada, pero me gustaría escucharlo de tus labios.

			Ese hubiera sido el momento perfecto para decirlo, de hecho provocó ese momento para que yo lo dijera, pero me acobardé y me callé.

			—¿Qué más da? Si sabes que sí…

			—Pero yo necesito que me lo digas

			—Bueno… todo a su tiempo..

			—Pero llevamos ya suficiente tiempo como para que no seas capaz de decirlo.

			—¿Tienes ganas de discutir?

			—No, no quiero discutir, solo quiero que lo sepas.

			No podía quitarle la razón y casi que hubiera preferido discutir para terminar con esa conversación de un plumazo. Sí que sentía que lo quería, porque siempre le había querido, ¿pero lo quería como lo había querido siempre o lo quería como algo más? Joder, un año y medio de relación y aún estaba con esas, era para matarme. A veces pienso que mi amigo del infierno venía a verme bastante a menudo porque realmente me lo merecía, era para darme dos hostias como dos panes.

			Yo no sabía qué iba a pasar entre nosotros, estábamos bien, de verdad, ¿y esa maldita palabreja nos iba a hacer replantearnos nuestra relación? ¿La digo? ¿O no la digo? Es que se me hacía bola… ¿por qué me costaba tanto? Mejor dejarlo correr,y ya vería que hacer.

			Nos fuimos de vuelta al hotel, en silencio, lo veía pensativo y me dolía. Vuelvo a lo mismo, no se merece sentirse así.

			—Escucha, quiero que sepas que eres muy importante para mí, llegaste cuando más te necesitaba, te acomodaste a mi vida y tuviste el trabajo de salvarme cuando era tan difícil rescatarme. Has tenido la paciencia suficiente, yo no tenía suerte en el amor, y me has demostrado que las cosas pueden cambiar, has cambiado mi mundo, ese que es un desastre, así que quiero que me escuches… mírame…

			—No te preocupes, yo…

			—Mírame, por favor, te quiero, ¿vale? Sí que te quiero, pero me da pánico decir esa palabra porque me da miedo que todo se estropee, no quiero que dudes de lo que siento por ti. Has llegado a conseguir que sea feliz, te enteras, tontito?

			—Sí, mi ama, me queda claro. Dame un beso.

			¡¡Casi me muero de la vergüenza!! Me levantó en brazos y se puso a gritar:

			—¡¡¡Quiero que todo el mundo sepa que quiero a esta mujer, que es la mujer de mi vida!!

			—¡¿Pero qué haces zumbado?! ¡¡¡Bájame!!!

			—¿Por qué tengo que hacerlo? Quiero que todo el mundo sepa que te quiero.

			—¡Con que lo sepa yo ya basta!

			Los niños se morían de la vergüenza y de la risa a la vez, menos mi hija, que tenía el sentido del ridículo por las nubes, y me miraba como diciendo «ya te vale». 

			Yo que pensaba que esta vida no estaba de mi parte, resulta que había alguien para mí y me estaba dando cuenta que podía ser feliz. Vamos a disfrutar, vamos a dejarnos llevar, vamos a ir haciendo y se acabó. Y lo que tenga que venir ya vendrá.

			Los días pasaban a la velocidad de la luz, podría acostumbrarme a esa rutina sin ningún problema: vivir como una marquesa, la habitación limpia, la comida hecha, mi esfuerzo más grande era ir a la playa o de la tumbona a la piscina. «Gracias universo, esta vez te lo has currado y mucho». 

			Ya había pasado una semana. ¡Joder! Acabamos de llegar, ¿cómo han podido pasar ya siete días?

			Estábamos jugando con los niños en la piscina con una pelota cuando no sé qué se le pasó por la cabeza para decir lo que dijo: 

			—Vaa, mamá, pásala ya!!

			—Eres una tramposa, Marami —dijo su hija.

			Se acercó a mí para hacerme cosquillas y quitarme la pelota cuando dijo algo que me explotó en la cabeza:

			—Es que mi novia es la mujer más bicho que conozco.

			¿Cuántos años hacía que no caía por el tronco de Alicia?

			¿Cuántos años hacía que no sentía que caía al vacío?

			—No vuelvas a llamarme así en tu vida, ¿vale?

			—¿Pero qué te pasa? ¿Qué he hecho?

			—Me voy a la habitación, dejadme sola un rato.

			—Pero, princesa, ¿qué te ha pasado?

			—Deja de llamarme princesa.

			Los niños se quedaron a cuadros y él ni os cuento.

			Había salido de mi burbuja, me lo había traído de vuelta con una sola palabra. Esa palabra. Las lágrimas me caían sin control, me tumbé en la cama enfadada, pero no con él, sino conmigo.

			¡¡Quería olvidarlo!! Olvidarlo para siempre, pero al volver a escuchar como me llamaban me trajo de vuelta a una realidad que había camuflado, pero que en realidad estaba ahí.

			Picó a la puerta con el miedo de entrar, no sabía cómo iba a reaccionar.

			Él conocía toda mi historia con Rafa, él sabía que esa palabra era su control máximo hacia mi persona y la había utilizado sin permiso. Había usurpado un amor que no le pertenecía. Yo era su princesa, ¿no? ¿Por qué se tomaba la libertad de hacer suyo algo que era tan nuestro? Algo que había marcado cada paso que había dado nuestra relación.

			Me acordaba de cuando me llamaba así, la cara de pícaro que ponía porque sabía que había captado toda mi atención; también me acordaba de cómo me tocaba, cómo me miraba, de todo lo que me hacía sentir… 

			Había dado mil pasos al pasado, atrayéndolo de nuevo a mi presente.

			—Lo siento, lo siento mucho, no he pensado en lo que decía.

			—No vuelvas a hacerlo —le dije mientras me secaba las lágrimas sin que él me viera.

			—No sé cómo más pedirte disculpas. Es muy difícil tener que medir constantemente mis palabras. Sé que para ti es difícil, pero ponte en mi lugar, ¿sabes lo difícil que es competir contra un fantasma?

			—¡No lo llames así!

			—¿Así? ¿Cómo, Marami? ¿Fantasma? Es lo que es, ¡te lo quieres meter de una puta vez en la cabeza! ¡¡No va a volver!! ¡Hace mucho tiempo que se fue! ¿A qué esperas? ¿A perderme a mí, también? Estoy aquí diariamente, a tu lado… ¿No es suficiente? ¿Tengo que desaparecer yo también para que me valores?

			¿Qué estaba diciendo? ¿Se le estaba yendo la cabeza? Era la primera discusión que teníamos y me estaba ganando… porque en el fondo sabía que tenía toda la razón. ¿Pero qué quería que hiciera? No era capaz de luchar contra eso, yo lo intentaba pero él estaba dentro de mí, él era yo, él estaba en mi mente y, aunque no estuviera, la controlaba. 

			—Vete, déjame sola. 

			—Pero, princesa, tenemos que…

			—¡¡Que te vayas!! ¡¡Que me dejes!! ¿Acaso estás sordo?

			—Si eso es lo que quieres, eso es lo que vas a tener. No te preocupes, que no te voy a volver a molestar ni hoy ni nunca.

			Sus palabras me retumbaron en los oídos, no quería que se fuera pero quería estar sola. Cuando alcanzaba ese nivel de desesperación ni yo misma sabía lo que quería, era mi muerto y yo se lo estaba cargando a él.

			Esa noche la hora de la cena era un tanatorio, nadie abría la boca porque sabían que los ánimos no estaban para bromas.

			No vino a dormir a la habitación, durmió con sus hijos. La sensación que tenía no era de soledad, era de vacío. Le escribí un mensaje, pero no se dignó a leerlo.

			Hasta ahora no habíamos pasado por un momento así. Me había dejado fuera de juego, yo vivía en mi mundo y no me había dado cuenta de la lucha que llevaba él para ser ese hombre perfecto que yo necesitaba. Y yo no necesitaba un hombre perfecto, sino uno que pudiera ser él mismo y yo no lo dejaba.

			Por favor, ven, tenemos que hablar.

			Sabes que tenemos que hacerlo, perdóname… perdóname por todo.

			No me he dado cuenta del daño que te estaba haciendo y no te lo mereces, pero quiero hablar contigo en persona, necesito hacerlo, por favor. No me dejes sola en un momento así, te… te necesito.

			Vi un ratito más tarde que lo había leído, pero ni me contestaba ni venía.

			Volví a romper en llanto, acurrucada en la cama, un llanto silencioso. Lloraba para mí porque lo que me lloraba era el alma. Había perdido al hombre de mi vida y estaba a punto de perder al que podría serlo. Quería que se quedara conmigo; necesitaba su abrazo, su paz… Él era mi polo a tierra, el que me mantenía a salvo y me estaba dando cuenta gracias a que él había tenido las agallas de ser sincero y mostrarme lo que estaba sintiendo.

			Durante todo este tiempo solo había pensado en mí, no sabía que la Mata Hari que fui durante mucho tiempo se había instalado en mí pasando por alto sus sentimientos. No podía sentirme peor persona.

			Me quedé dormida, al final de la pena que tenía dentro caí rendida. No sé cuánto tiempo pasó hasta que escuché la puerta. Se sentó en la cama sin mirarme y yo me abracé a él sin decir nada. Lo apreté fuerte contra mí recuperando ese abrazo que necesitaba desde hacía tanto rato.

			—Perdóname, cariño, perdóname por haberte estado haciendo tanto daño y no haberme dado cuenta, por haber sido una egoísta, por haberte pasado por alto.

			—He sido yo el que se ha dejado hacer eso, pero no puedo más. Sabes lo importante que eres para mí, pero necesito que seas sincera contigo misma. O él o yo, yo no puedo estar así. Estoy cansado de sentirme un segundón, de sentir que soy el premio de consolación. ¿Qué es lo que sientes por mí? No quiero que me lo digas, quiero que lo pienses. Esta noche, por favor, quiero que me dejes marchar con los niños. Lo siento, pero no puedo quedarme. Descansa, piénsalo y mañana será otro día.

			Me dio un beso en la frente y se fue.

			«Descansa», me dijo. «Sí, claro, ahora me he quedado mucho más tranquila y voy a poder dormir como un angelito, gracias por el consejo», pensé con sarcasmo. 

			Me quedé mirando a la oscuridad de la habitación, pensando, aunque en realidad, no pensaba en nada. ¿Nunca habéis tenido esa sensación de querer pensar en algo pero tener algo que no ha dejado que los pensamientos fluyeran?

			Pues así era como estaba yo, perdida…

			A la mañana siguiente fui a despertar a los niños y bajamos a desayunar. Él ya estaba allí con los suyos. Se estaba preparando un café, así que me acerque a él.

			—¿Este chico tan guapo está aquí solo? Soy Marami, encantada. Déjame que me presente. Tengo dos hijos y estoy como una cabra, la mitad de los días no me entiendo ni yo, así que al mundo le es más complicado lidiar conmigo que a mí misma. Estoy haciendo todo lo posible de cambiar todo eso y me encantaría volver a conocerte. ¿Cómo te llamas?

			—Anda, ven aquí, tontita, dame un beso, te he echado de menos esta noche. A ti y a todo ese cuerpo que hoy no he podido tocar.

			—Eres tú, ¿vale? Solo tú. Eres mi todo, voy a aprovechar ese huequecito que tengo en tu corazón para ganármelo entero. Perdóname, no me cansaré de pedírtelo.

			—No quiero palabras, quiero hechos, ¿vale? Quiero que seas tú, quiero ver a la Marami que conozco desde hace más de cinco años, que hace mucho timpo que se fue, déjala volver, ella era espectacular y está ahí, solo tienes que dejarla salir. No se ha ido, lo sabes, ¿verdad?

			—Lo sé…

			Me lo quedé mirando fijamente y hasta él se sintió incomodado.

			—¿Por qué me miras asi?

			—Porque te quiero.

			—Llevo un año y medio esperando a este momento, que lo digas sin tener que justificarlo y ¿me lo dices en la maquina de café de un bufé de hotel? Qué romántica eres…

			—Ja, ja, ja, y tú eres un capullo.

			—Lo sé… ¡Ah!, y una cosa: yo te quiero más.

			Todo había vuelto a la normalidad, tenía que relajarme.

			La noche anterior, en medio de mi oscuridad, enterré un fantasma con todo mi dolor, llorando con toda mi alma, pero tuve que tomar esa decisión por mi bien. Había decidido que ya era hora de dejarlo marchar… Le dije todo lo que lo había querido, todo lo que lo quería; pero que, por favor, me dejara libre, que saliera de mi cuerpo, de mi mente y de mi alma, que saliera de mis pensamientos. Si no iba a volver, tenía que irse.

			Tenía que mirar por mí, tenía que dejar de sentirme prisionera porque yo quería ser feliz. Lo necesitaba tanto…

			Sentí que hasta me entraba más aire en el pecho.

			«Te quiero, te querré siempre, pero libérame de esta carga que me aprieta el pecho, libérame de tu amor». 

		

	
		
			CAPÍTULO 24

			Habíamos vuelto de las vacaciones y yo solo tenía ganas de ver a mi aquelarre. Ellas estaban locas porque les contara y yo loca por contarles. Sonia también nos quería contar algo, pero no sabíamos qué le pasaba por la cabeza, estaba histérica.

			—Holaaaa, ¡¡qué ganas tenía de veros!!

			—¡¡Cuenta, cuenta!! ¿Qué tal las vacaciones en familia?

			—Voy, voy, vamos a la terracita y nos tomamos algo fresquito, ahí tranquilas. —Ya en la terraza—. Bueno, pues hemos tenido de todo, no os voy a engañar. Los primeros días fueron de película perfecta. Después… pasamos por un bachecito, importante, no lo voy a negar; pero, bueno, todo se arregló. Le he dicho que lo quería. 

			—¿Qué?

			—¿Cómo?

			—¿En serio?

			—Cuentaaaaaa. 

			—Bueno, la verdad es que he tomado la decisión de lanzarme a la piscina, enterrar el pasado por doloroso que sea y seguir adelante con mi vida. Se merece que lo quiera, que se lo diga, necesito ir a por todas y ver qué pasa.

			—Marami, perdona si te pregunto esto, no quiero que te enfades, ¿pero lo quieres de verdad?

			—Sí, sí, claro que lo quiero.

			—Pero ya me entiendes, no quiero que sufras.

			—Lo sé, Sara, yo sé que queréis lo mejor para mí, pero sí, lo quiero, me ha costado darme cuenta, me ha costado asumirlo pero estas vacaciones nos han venido bien, sobre todo a mí para poder tener mis ideas claras.

			—Bueno, Sonia, ¡¡estás muy callada!! ¿Qué tienes que contarnos?

			—¡¡¡He conocido un chico!!!

			—¿En seriooooo? Tomaaaaaaaaa. 

			—¿Dónde?

			—¿Cuándo?

			—¿Cómo?

			—¿Habéis copulado?

			—Ja, ja, ja, ja, dadme tiempo, chicas, que os cuento. Pues es un compañero de trabajo, se llama Andrés, es separado, es supermajo y un día nos fuimos a tomar algo después de trabajar y no sé cómo pasó, pero pasó. En el trabajo, estamos todo el día con miradas cómplices y mandándonos mensajes. Es muy cariñoso y la verdad es que estoy muy ilusionada. 

			¡¡¡¡Me sentía tan feliz por Sonia!!!! La veía tan contenta… ¿por qué a mí me costaba tanto? Aunque sea duro lo que voy a decir, ella sí que realmente enterró una persona, ella sabe que está ahí, pero yo no y yo, por mucho que lo quiera esconder, sigo aferrada a esa esperanza. ¡Seguía!, perdón. Había decidido cambiar todo eso, me costara sangre, sudor y lágrimas.

			Aún quedaba una semana de vacaciones, pero esa era para estar de tranquis en casa. A mí, si me llamaba alguien, algún masaje iba haciendo, pero por nada del mundo me ocupaba todo el día. Eran mis vacacciones, pero un dinero extra para recuperarme de las vacaciones no iba nada mal.

			Las cosas iban mejor entre nosotros. Yo sabía cómo se sentía y ya no tenía una venda en los ojos, así que me contenía más a la hora de decir o hacer.

			Había quedado para ir a ver a Lola y Antonio, hacía más de quince días que no los veía aunque habíamos hecho videollamada prácticamente todos los días.

			—¡¡Buenas tardes, Lola!!

			—Ay, dame un abrazo, mi niña. ¡¡¡Qué morenita estás!!!

			—Sí, la verdad es que no he hecho otra cosa que tomar el sol. He recargado las pilas y vengo con energía renovada.

			—Así me gusta, eso es lo que tienes que hacer.

			—¡¡¡Hola, abuelo!!! ¡¡¡Qué ganas tenía de darte un achuchoón!!!

			—Hola, cariño, pero qué guapa has venido de esas vacacciones. 

			—Muchas gracias, eres un cielo.

			—¿Y qué tal con el chico? ¿Va todo bien?

			—Bueno, sí… La verdad es que todo bien.

			—¿Qué te pasa? No parece que lo digas muy convencida…

			—He decidido seguir adelante, Lola, tengo que centrarme, aunque me cueste. Tu hijo va a formar parte de mí siempre, pero siento que me estoy apagando por dentro.

			—No te preocupes, cariño. Nosotros nos alegramos mucho que hayas tomado esa decisión. Hace mucho tiempo que tendrías que haber llevado esa relación de otra manera, es un buen chico, y si dejas que el amor entre a tu corazón, vas a ser muy feliz con él. Las cosas por desgracia no pueden ser de otra manera…

			Mi hijo disfrutó mucho de la compañia de Antonio, no tardó nada en decirle que se tenían que ir a pescar, así que decidimos que a la semana siguiente iríamos a pescar todos juntos, así podríamos pasar un buen rato en familia.

			Llevaba unos días muy agobiada porque notaba a latin lover bastante raro. Estaba muy esquivo, me daba largas, le decía de vernos y venía pero con un secretismo que me estaba volviendo loca. Es que acaso ahora que me había lanzado a la piscina con todo, ¿estaba con otra? Todas las señales me llevaban a ese punto. No dejaba el teléfono ni un minuto, lo llamaban y colgaba. Si, encima que yo estaba dando el 200 %, él me estaba siendo infiel, que se preparara, pues le iba a faltar mundo para correr…

			Me estaba diciendo que estaba enamorado de mí, me convencía de ello, me convencía yo misma del amor que sentía por él y de golpe empiezo a ver cosas que no cuadran…

			Esta vez, el ciclo se había adelantado, faltaba muy poco para los tres años.

			«¿No tienes paciencia para joderme que ahora ya te adelantas? ¿Estás esperando a que todo me vaya bien para volver a darme una hostia con la mano abierta? Si es así, olvídate de mí de una maldita vez. ¡¡¡Déjame en paz!!!! Intento estar bien, intento avanzar… Sabes que me está costando la maldita vida poder olvidarme de lo inolvidable, pero que incluso así quiero seguir adelante, ¿por qué me haces esto, universo del demonio? ¿No puedes llevarme de vuelta al pasado y así poder evitar por todos los medios que se fuera? Me has jodido la vida… Y no sabes a que nivel… ¿Pero sabes qué te digo? Que me lo has arrebatado, pero puedo decir con certeza que conocí al amor de mi vida, que disfruté de él y me quiso. Jódete. Me quiso y te lo llevaste porque no aguantabas que fuera feliz. Porque, a pesar de ser el todo, eres el maldito universo y no tienes tu pareja; porque lo contrario a ti es el infierno, pero no tienes tu complemento. Estás solo y no soportas que dos personas que están unidas por destino vivan y se quieran, por eso quieres hacerme infeliz. ¡¡No vas a conseguir que lo olvide jamás!!, ¿lo entiendes? ¡¡¡Jamás!!! Aunque su recuerdo sea como una nube pasajera, lo que siento por él es de por vida y no hay otra salida, no puedo convencerme de algo que no voy a conseguir jamás y no vas a ganar contra esto. Puedes darme y quitarme cuanto quieras, que lo único que me va a doler por el resto de mis días es no tenerlo a él. Le pertenezco y así será siempre».

		

	
		
			CAPÍTULO 26

			Parece ser que el rarito está recuperando la normalidad, aunque yo sigo alerta. Esa actitud que ha tenido estas últimas semanas no es normal en él.

			Esta noche quiere llevarme a cenar, doy por hecho que es el final de lo nuestro. No sé qué es lo que siento la verdad. Lo quiero, pero ¿me da igual? En realidad, sé que lo voy a echar de menos, no lo voy a negar, no puedo borrar de un plumazo estos dos años que, aunque han tenido de todo, han tenido muchos momentos buenos. ¿Pero llevarme a cenar para dejarme? Es de ser un poco cabrón, ¿no? ¿Es para que no le monte el espectáculo en mitad del restaurante? Porque si es así, que poco me conoce…

			Cinco minutos y está aquí.

			Estoy nerviosa, no sé si adelantarme a los acontecimientos y acabar cuanto antes con todo esto.

			Me monto en el coche y el silencio es intenso. Lo noto supernervioso y eso me descoloca. ¿Qué narices le pasa??

			—¿Me puedes decir de una vez que te pasa? Llevas muchos días raro y ya no puedo más con esta situación. Si vas a deja…

			—¿Quieres hacer el favor de callarte y esperar a que lleguemos al restaurante?

			—Pero es que..

			—Pero es que nada. Por favor, déjame hacer las cosas a mi manera.

			—Ah, vale, nada… pues haremos como si no pasara nada entonces, ¿no?

			Llegamos al restaurante con ganas absolutamente de nada, por lo menos por mi parte. Solo quería irme a mi casa y meterme en la cama. Tenía ganas de darle dos hostias como dos panes, mandarlo a la mierda y no verlo nunca más.

			Nos trajeron la cena, era un menú degustación que tenía diferentes platos, no voy a negar que era bonito. Llegó el momento de los postres y ahí vi que a él se le descomponía la cara. «Ahora es cuando me suelta el bombazo el muy gilipollas, por lo menos ha tenido el detalle de decírmelo con el estómago lleno y que no me diera un vahído».

			—¿No te comes el postre?

			—No tengo más hambre.

			—Por favor, no me hagas esto… Cómetelo, es tu preferido, tarta de queso. 

			—¿Qué pasa? ¿Que si no me lo como, no duermes?

			—Por favor, va, come un poquito.

			¡¡Cada vez estaba más raro!! Estaba llegando a un punto que no lo aguantaba ya, así que por no escucharlo le hice caso. Al coger con la cuchara noté algo dentro, asomaba una cosa, que no sabía bien lo que era, así que puesta a criticar al restaurante lo saqué y al tenerlo en las manos, me quedé blanca, lila, verde, otra vez blanca…

			Lo cogió de mi mano, lo limpió, se puso de rodillas y lo dijo:

			—Marami, te quiero, te quiero desde hace mucho tiempo. Quiero compartir contigo el resto de mi vida, quiero hacerte feliz y seguir sumando días juntos. ¿Quieres casarte conmigo?

			«¡¡Me cago en todo lo cagable!! ¿Qué acababa de pasar? A tomar por saco mi teoria del caos, ¿qué hago? ¡Esto no me lo esperaba! No sé qué hacer. Si cierro los ojos, ¿desaparezco? ¡Está todo el restaurante a la espera de una respuesta! Dios bendito, qué marrón. Quererlo lo quiero mucho, ¿pero como para dar ese paso? Me están entrando los sudores de la muerte. Jugada maestra del destino, eh. ¡¡Esta te la guardo!!». 

			Él se levantó y me puso el anillo, yo en silencio, sin saber qué decir, me lo dejé poner. ¿Entonces eso era una respuesta? Estaba acostumbrada a ver en las peliculas como ella se ponía histérica, lloraba y le decía: «¡Sí, sí quiero!». Pero yo no sabía como reaccionar, ¿quería? Por un lado, sí, sino no tenía mucho sentido querer seguir con todo esto, pero por otro estaba viendo a Rafa, como me decía: «Espérame, cariño». 

			Ahí es cuando rompí a llorar y él vino a darme un abrazo… Sentí ese abrazo como el abrazo con más amor del mundo, pero yo no lo estaba viendo a él. Yo no lo sentía a él, ¿qué estaba haciendo con mi vida? Él estaba super contento y yo callada…

			Intentaba volver a esa cena, intentaba ponerle a él su propia cara. Había soñado tantas veces con ese momento, pero no con esa persona. ¡Qué duro era esto! ¡Qué dura era mi vida! ¿Por qué no podía dejar de soñar con lo imposible?

			No fui capaz de contarle lo que estaba sintiendo a nadie, no quería ser juzgada, no quería hablar del tema. Evidentemente la pedida de mano no la podía esconder porque un pedrusquito lucía en mi dedo y eso era imposible de ocultar, pero no lo estaba viviendo con la ilusión con la que tendría que hacerlo. Quería desaparecer y así no tener que decir nada.

			Él le hablaba de la boda a todo el mundo: Lola, Antonio, el aquelarre, mi familia… Todos estaban muy contentos porque yo había encontrado a una persona que me quería. ¿Pero él había encontrado lo mismo? Como cambiaba la cosa cuando veía que esto iba a dar un paso en grande. Hasta el momento cada uno vivía en su casa y tenía la opción de estar sola si me apetecia un día. Tenía la opción de sumirme en mi pensamiento, que era lo que más me gustaba, y vivir una vida fantasma perfecta para mí. Vivía en secreto la vida de mis sueños con la persona de mis sueños. Era lo único que yo deseaba de verdad.

			Y me estaba dando cuenta de que durante dos años de mi vida había puesto un parche encima de otro a algo que no podía evitar.

			Quería que la gente dejara de animarme a hacerlo, quería que la gente me dejara de decir que tenía que ser feliz, quería que la gente dejara de decirme que tenía que olvidarlo.

			¿Acaso eso era una decisión que se pudiera tomar? Yo había sido feliz, ¡¡muy feliz!! Duró poco tiempo, pero yo sabía lo que era la felicidad en estado puro. ¡Si no era él, no queríaque fuese nadie! ¿Era tan difícil de entender?

			Estaba recordando como si hubiera pasado la noche de antes cuando me dijo: «¿Vas a ser mía para siempre?». ¡¡¡Le dije que sí!!! ¡¡¡Le prometí que sí!!! ¡¡¡Que lo iba ser!!!

			Los dos habíamos incumplido nuestra promesa, él por no estar a mi lado y yo por no haberme mantenido firme y haber dado un paso que solo quería dar con él.

			Estaba atrapada de nuevo, esta vez fui yo la que fue a consolarse con el mismísimo diablo. «Déjame sitio, hazme un hueco, porque me estoy dando cuenta que fuera de aquí, yo no sé hacer nada bien». Él me acogió en sus brazos de nuevo, recibiéndome como a su mejor amiga. 

			Mi cabeza era un mecanismo explosivo que me estaba llevando a enloquecer. No era valiente, no tenía corazón y mi cerebro era mi peor enemigo; pero yo no iba a salir de ese agujero siguiendo el camino de baldosas amarillas que me llevara hasta Oz.

			Aquí no había mago que solucionara el nudo que yo solita había hecho. Solo tenía que decir: «lo siento, pero no puedo». Pero lo miraba y era incapaz.

		

	
		
			CAPÍTULO 27

			Como os podéis imaginar, todo avanzaba y yo no era capaz de ser sincera. No me juzguéis más, soy un desastre tomando decisiones. ¿Vosotras no hubierais hecho lo mismo?

			Si vais a hacer una crítica constructiva, os dejo hacerlo; si no, seguir leyendo y posiblemente me entendáis.

			Había pasado un mes y medio desde aquel día y yo seguía sin pronunciar lo contrario a lo que todo el mundo creía que yo quería (menudo trabalenguas). 

			Íbamos poco a poco hablando de la boda, yo ponía freno a la organización. Que si hoy no tengo tiempo, mañana tengo mucha faena, pero no podía poner excusas todos los días, así que íbamos organizando pequeños detalles. Él iba loco por coger fecha, al fin y al cabo, ese es el segundo paso. El primero es pedirlo; segundo, coger fecha; tercero, restaurante. Y así, pasito a pasito, cuando te das cuenta tienes un bodorrio organizado por todo lo alto… El vestido… no quería que llegara ese momento.

			Prácticamente ya lo teníamos todo, habíamos mandado hasta las invitaciones.

			«Ole, yo y mi coño serrano, que para no querer estaba metida hasta el cuello».

			Faltaban tres meses para el gran día y yo seguía sin vestido.

			Me hubiera casado en pijama y zapatillas de unicornio, fijaos el estado de ánimo que tenía. Mi hermana, Lola y mis amigas estaban ansiosas por ir a ver vestidos de novia, no me quedó más remedio que ir a hacerlo. Era tarde de chicas, yupiiii. 

			Estaba disimulando todo lo que podía; fingía una ilusión que no existía; iba a casarme con un hombre que, a pesar de ser maravilloso, no era el que yo quería…

			Empecé a probarme diferentes estilos y ninguno me convencía. Hasta que me sumí en mis recuerdos y empecé a imaginar que era con él… Vivir sin él era estar metida en un agujero del que me costaba salir. Me gustaba entrar a esconderme para disfrutar de su compañía; era mi zona de confort, era lo que me daba la vida, hasta podía sentir sus manos acariciar mi cuerpo. Y metida en esos pensamientos lo encontré.

			Encontré el vestido perfecto para casarme, pero con Rafa. Quería ese vestido, quería esa boda, quería el todo con él.

			Ellas sintieron lo mismo que yo, no les salían las palabras. A mí se me llenaron los ojos de lágrimas y en ese momento me cogieron de la mano.

			Era Lola, me daba la sensación de que podía leerme la mente porque me dijo: «No te preocupes, mi niña, que todo saldrá bien».

			Esa frase me dio fuerza. Me hizo pensar que las cosas iban a cambiar. La miré, la abracé y le dije:

			—Gracias por estar siempre a mi lado, por ser mi segunda madre, gracias por quererme de esta manera. Gracias, gracias infinitas por ser como eres.

			—Hija, eres lo más cerca que tengo a mi hijo. Sé que aún lo quieres, pero haz de este día el día más feliz de tu vida. Y si no es así, saca fuerza de donde no tienes para tomar la decisión acertada. Pero sé feliz siempre. Te quiero.

			Lola me había dado el consejo que más necesitaba.

			Me conocía lo suficiente para saber que las dudas se habían apoderado de mí, saber que yo seguía sufriendo y lo seguiría haciendo toda la vida hasta que me dieran una muestra, por pequeña que fuera, que Rafa no iba a volver. Necesitaba algo que me me ayudara a tomar la decisión correcta. Había intentado por todos los medios seguir adelante, pero no entendía porque no podía hacerlo…

			—Es este, este será el vestido de mi boda.

			—Biiieeennnnn —gritaron todas a la vez.

			—Estás guapísima, con este vestido brillas.

			—Gracias, chicas.

			Todas vinieron a abrazarme menos Lola.

			Así que me acerqué a ella, le limpié las lágrimas y sin decir nada la abracé.

			De ahí nos fuimos a tomar algo, mientras todas hablaban divertidas, yo estaba metida en mi mundo, un mundo que compartía con Lola, donde las dos pensábamos lo mismo, pero ella por respeto no me lo decía.

			Me había animado a seguir adelante, pero se estaba dando cuenta de que era un error. Ella sabía que, por bueno que fuera conmigo, no podría llegar muy lejos y como yo no entendía esa conexión tan profunda que yo sentía. Mientras más tiempo pasaba más fuerte era.

		

	
		
			CAPÍTULO 28

			Dentro de una semana nos vamos, así me lo ha comunicado el guardía.

			Tenemos que ser muy cautos, tengo que ser paciente, la ansiedad de saber que por fin me voy a ir de este sitio está haciendo que saque fuerzas de donde no me quedan.

			Mi familia, no sabía nadie las ganas que tenía de abrazarlos.

			Marami, el pensamiento que me había mantenido vivo todo este tiempo. Tres años, tres años llevo aquí dentro. No me lo puedo creer.

			Para mí, se paró el tiempo el primer día, el día que morí estando en vida.

			Teníamos preparado el armamento y todo lo necesario para poder huir y defendernos en caso de necesitarlo. La ruta ya estaba fijada. Sería lento y difícil, pero no imposible. Más o menos tardaremos un mes en poder llegar al destino sin ser vistos, ¿pero qué era un mes delante de tres malditos años?

			Todo esto acabará dentro de poco. Tengo ganas de respirar aire puro y nadie sabe las ganas que tengo de poder darme una ducha caliente en condiciones, de dormir en una cama con sábanas limpias, de beber un simple vaso de agua cristalina.

			No le damos importancia a cosas tan básicas. Antes de esto, jamás se las había dado y eso que había estado en destinos muy duros. Pero lo que estaba viviendo aquí no se lo deseaba ni a mi peor enemigo.

			Me eché a dormir cuando empezaron a picar a la puerta de mi celda. Era el guardia.

			—Nos vamos, ahora. 

			—¿Cómo que ahora?

			—Sí, va, va, va, el que nos va a ayudar lo destinan a otra área y tiene que ser esta noche, así que lo siento, amigo, pero empieza la improvisación.

			—Vamos a ello, me niego a estar aquí tres años más.

			La noche fue dura, llegamos al blindado y nos metimos en la escotilla. No podíamos ser vistos absolutamente por nadie, solo teníamos que llegar hasta el siguiente punto donde nos esperaba un camión que nos ayudaría a cruzar la frontera. Pero tenía que ser rápido, antes de que se dieran cuenta que habíamos desaparecido, porque darían la voz de alarma.

			Y, entonces, si no habíamos llegado a la frontera, estábamos perdidos.

			Los nervios se apoderaron de mí, pero la sensación de libertad que sentía, a pesar de correr más riesgo que antes, me hacía tener esperanza. Sabía que lo iba a conseguir. Estaba más cerca que nunca, porque antes jamás había podido salir de ahí. Le pedía a Montálvez que me abriera el camino desde arriba, que me ayudara a tenerlo todo más fácil, que no dejara que me atraparan porque yo lo único que podía hacer era mantenerme escondido com si fuera una rata. 

			Todo iba sobre lo planeado, no tuvimos ningun contratiempo hasta llegar al camión y no escuchamos por la emisora que hubieran dado la voz de alarma. Así que dentro de lo que cabe, estábamos tranquilos, pero no nos podíamos relajar. Teníamos que salir por la frontera donde Rusia no tuviera tropas, sino nuestro objetivo sería literalmente imposible y para que perdieran nuestro rastro el rodeo que teníamos que darle al mundo era considerable.

			Nos subimos al camión, tenía un doble fondo preparado para nosotros y solo nos quedaba confiar que el camionero no nos hubiera vendido por un fajo de dinero mayor del que le habíamos ofrecido.

			El camión circulaba con normalidad hasta que notamos que se paraba. Se me cortó la respiración de manera literal. Por un momento, creí que nuestra aventura se había terminado ahí y que ese día sería mi último día con vida. Pero el camionero supo gestionarlo con mucha suspicacia y nos dejaron avanzar.

			Pasamos la frontera sin ningún contratiempo y, trescientos kilómetros después de haberla pasado, nos dejó en una casa donde nos iban a ayudar con comida y ropa limpia. Teníamos que pasar desapercibidos y precisamente con esas vestimentas parecía que llevábamos encima una señal luminosa que decía «Estamos aquí».

			Nos encontrábamos en Turquia, a un paso de poder estar más cerca de casa. Si éramos capaces de salir de Turquia con vida, prácticamente podríamos llegar a casa.

			Habíamos pensado en acudir a una embajada española, pero no podía dejar que a mi compañero y salvador lo acusaran de traición, así que decidimos hacerlo por otra vía. Queríamos ser discretos y una vez en España con el respaldo del Gobierno haríamos lo posible para que el guardia llegara a su destino sin llegar a tener problemas diplomáticos con Rusia por esconder a un fugitivo.

			La situación era más complicada de lo que parecía a simple vista, pero había sido mi único amigo durante estos años y había hecho todo lo posible por darme esperanza, aparte de que él solo había trazado todo el plan de huida, ya que yo desde ahí dentro no podía hacer absolutamente nada. No estaba dispuesto a dejarlo en la cuneta.

			No queríamos esperar y si lo hacíamos de noche, iba a ser mucho más fácil. Así que nos dimos una ducha que me supo a gloria, nos vestimos, cenamos y continuamos con nuestro camino.

			Salir de Turquia se estaba convirtiendo en algo más complicado de lo que esperábamos. Los rusos tenían infiltrados en las fronteras y ya habían dado la voz de alarma en todos los países vecinos, declarando la guerra a el país que estuviera ocultando fugitivos. Así que tuvimos que permanecer escondidos unas dos semanas, día arriba día abajo, hasta que la familia que nos ayudó la primera vez consiguió un vehículo en el que poder salir sin ser vistos.

			Lo conseguimos, un obstáculo más superado. Cada vez estábamos más cerca.

			Ya podía sentir a mi familia. Necesitaba hablar con ellos, pero llamarlos y darles el susto de su vida sin poder tenerlos cerca me daba más miedo que presentarme allí y poder asistirlos si se desmayaban.

			¿Cómo iba a reaccionar Marami? ¿Se habría olvidado de mí?

			Yo no había podido ni un solo día. Cada día que pasaba la tenía más presente y no entendía por qué. No era la primera vez que tomaba la decisión de alejarme de alguien y había continuado con mi vida, pero con ella… no sabía qué era lo que me estaba pasando, a medida que pasaban los días la quería más y más. 

			Era la peor parte de todas, ¿cómo me iba a recibir? Después de todo, había sido yo el culpable de haberme ido. Qué equivocado había estado. No se puede tomar una decisión desde la rabia y el dolor porque nunca es la acertada, era algo que había aprendido con el golpe más duro de mi vida. Si hubiera hecho lo que me dijo cuando pasó lo de Moltálvez…

			«Cierra los ojos, pregunta y escucha». Recordé las palabras de mi gran amigo diciendo que él jamás podría haber renunciado a lo más importante que tenía que era su familia. Era un polo a tierra lo que le hacía luchar por mantenerse vivo y quizá si yo hubiera hecho lo mismo, habría estado más alerta y no me hubiera pasado lo que me pasó. Era absurdo que lo pensara porque nunca lo sabría pero no podía evitarlo.

			Una vez dentro de la Comunidad Europea de lleno, todo estaba siendo más sencillo.

			Cada día avanzaábamos un poco más, aunque nos estaba costando porque apenas teníamos para poder comer; pero no desistimos. A veces, teníamos que hacer altos en el camino para poder trabajar a cambio de alimento o de algo de dinero para poder seguir costeando el viaje de vuelta a casa. Y eso estaba haciendo que los plazos que teníamos pensados cada vez fueran más lentos, ya llevábamos dos meses de camino, pero me sentía tan libre, cada vez más fuerte, que me daba igual tardar dos meses que cuatro.

		

	
		
			CAPÍTULO 29

			Prácticamente todos los preparativos estaban listos. Faltaba un solo mes para la boda, ¡Dios mío!, solo un mes….

			En un mes habríamos pasado de ser tres en casa a ser seis.

			Habíamos estado hablando y dado que mi piso era más grande y tenía ahí montada la consulta, lo más práctico era que ellos se vinieran ahí.

			Madre mía, ¿cómo iba a sobrellevar eso?

			Familia supernumerosa de golpe. Estaba muy bien pasar unos días juntos por ahí, pero no sé si iba a estar preparada para vivir en plena intensidad. Se me estaban juntando las dudas del minuto cero con el ataque de pánico del último momento.

			«¿Una capita de invisibilidad no habrá que le sobre a alguien?». 

			Estaba adaptando camas y espacio para vivir lo más cómodos posibles. ¡Madre mía, qué berenjenal tenía montado! Lo cierto era que la habitación de la consulta nos era imprescindible, pero era inviable quitarla, así que con lo que había nos teníamos que adaptar.

			Otra opción que para mí tenía mucho sentido era, ya si eso, que nos quedásemos cada uno en nuestra casa y poco a poco ya vamos viendo. Esa hubiera sido la opción perfecta para mí.

			Habíamos tenido tiempo de sobras para poder gestionar todo eso, pero —como yo iba dando largas a todo— ahora tocaba deprisa y corriendo.

			Él estaba estresadísimo, lo veía, porque era un controlador absoluto del orden y yo controlaba a la perfección el desorden.

			Me escapé a casa de Sonia que estaba superfeliz con su nuevo amor.

			La verdad es que Andrés era una persona encantadora, cuidaba a los gemelos superbién y a ella la quería muchísimo. Cuando me sentía atrapada, me subía arriba a lloriquear un rato y ella me aconsejaba. La verdad es que Andrés también participaba y me daba buenos consejos que evidentemente yo no ponía en práctica, como todos los que me daban.

			—Bueno, chicos, contadme algo que me haga salir de mis pensamientos, de mis dudas y de mis problemas…

			—Ay, Marami, ¿cuándo vas a terminar con esto? —dijo Andrés.

			—Dentro de menos de un mes, cuando el cura nos case.

			—A ver… que en un momento dado dijeras que sí, no significa que lo tengas que mantener, lo sabes, ¿verdad? No es no para todo en esta vida, no solo para abusadores y violadores. Eso lo tenemos claro, ¿verdad?

			—Sí, señor Andrés!!

			—No te cachondees, listilla, que solo hay que ver que ya estás arrepentida y aún no te has casado.

			—Sonia, dile a don perfecto que se calle ya.

			—Don perfecto, como tú lo llamas, tiene más razón que un santo. Amiga mía, me duele verte así. No sé cuál es el motivo por el que sigues adelante con todo esto, pero no lo comparto. No significa que para olvidar a Rafa tengas que casarte con él, lo sabes, ¿no? Sigue con tu vida como hacías antes, sal, disfruta pero no hagas esta locura.

			—¿Pero cómo voy a salir ahora con que no me quiero casar?

			—Pero es que no has querido en ningún momento. ¿Te crees que no me he dado cuenta? El día que fuimos a por el vestido, estaba viendo tu dolor… Ahí realmente confirmé mis sospechas, amiga, y al ver a Lola me di cuenta de que las dos estabais pensando lo mismo. No sé si algún día sabremos la verdad de lo que le pasó. No sé si volveremos a tenerlo de vuelta, no sé ni siquiera si lo olvidarás o si serás capaz de recordarlo sin que te duela el corazón. Pero lo que sí sé es que este hombre que hay en tu presente no es para ti por bueno que sea, por mucho que te quiera y por mucho que lo quieras tú a él, porque tu manera de quererlo no es la misma que tiene él hacia ti y lo sabes.

			—¡Qué bien habla esta mujer! Me tiene enamorado. 

			—Eres un pelota, Andrés.

			—Ja, ja, ja. Hazle caso, reflexiona sobre todo lo que te está diciendo. Yo sé que ella me quiere, pero nunca competiré con el amor que le tenía y le tiene a su marido. Esas cosas solo pasan una vez en la vida, pero me conformo con haber sido la segunda oportunidad que le ha dado la vida y ella ha sabido aprovechar, así que yo encantado de hacer la parte que me toca de la mejor manera que sé… Ahora, como amigo, él no es tu segunda oportunidad y siento decírtelo, pero sé que tú lo sabes de sobras.

			La conversación con ellos sabía que me hubiera ayudado mucho si les hubiera hecho caso. 

			Ya faltaba una semana… una maldita semana para el gran día, el día más importante… de mi vida.

			La batidora iba a todo trapo.

			Lo único que me tenía distraída era que nos íbamos de despedida de soltera. Las chicas habían invitado a mi familia y amigas a pasar un fin de semana a lo grande. ¡¡¡Nos íbamos a Ibiza!!!! Lola no quiso venir, decía que eso era para jóvenes, que dónde iba a ir ella allí con el pachun pachun. Me supo muy mal, pero lo entendía.

			Salimos ya de Barcelona entonadas, les dio por preparar unos biberones de roncola y de gin-tonic, que tomábamos a escondidas porque no nos dejarían subir al avión.

			Vaaaamos que nos vamos.

			Cuando el avión despegó, íbamos todas como locas. Estábamos guapísimas con nuestro atuendo superoriginal, nadie sabía que íbamos de despedida de soltera, era imposible que lo descubrieran… Sí, estoy segura que lo sabéis, llevábamos «pichas» en la cabeza. La mía con luces y con musiquita, vamos, todo un espectáculo.

			Coincidimos con una despedida de chicos en el avión y las solteras y solteros de los dos grupos se lanzaron en plancha. ¡¡Fiesta!! Fiesta loca. Por fin, lo que necesitaba. Quería perder la cabeza y pensar que la que se casaba era otra para no amargarme el fin de semana. A veces, puedo ser muy cruel. La cuestión es que me estaba funcionando, aunque mi superpene luminoso indicaba a gritos quién era la afortunada.

			Llegamos a Ibiza y nos fuimos de cabeza a los garitos de la playa. Alcohol y música, la combinación perfecta para olvidarnos de nuestro nombre.

			Dos horas tardé en olvidarme de quien era y de donde venía. 

			El fin de semana prometía y mucho, por lo menos yo estaba como loca bailando con todo el mundo, saltando y pasándoselo en grande.

			Llegó la hora de hacer el check-in en el hotel y con la que llevábamos encima nos fuimos directas para allí. Bueno, nos fuimos directas para donde nos dio la gana, porque tuvimos que pasar por tres hoteles hasta que encontramos el nuestro. Madre de Dios, qué ida de cabeza. A mí me venía bien tanto un hotel como un cartón debajo de un puente. Todo me daba vueltas, solo quería sentarme en el suelo; abrazar un váter, que estuviera limpio por supuesto, y soltarle allí todas mis miserias. Y, por lo que recuerdo, casi todas teníamos el mismo plan. Habíamos ido a liberarnos y lo primero que íbamos a hacer era purgarnos como los gatos. «Venga, ahí, mejor fuera que dentro, sí señor. ¿Y yo cuándo he comido salchichas? ¿Eso qué es?». 

			Decidimos descansar un rato y dormir la mona porque por la noche teníamos entradas para super Pachá. 

			—Vaaaaa, vamos yendo a la ducha a quitarnos los tropezones del pelo… ¡que empieza el segundo asalto!

			—No puedo, aún me da vueltas todo…

			—Pues tú la última, pero espabila. ¿Quieres un Multicentrum?

			—Lo dirás en serio y todo…

			—Por supuesto, esto es maravilloso para reponer vitaminas.

			—Pues dame un par que con uno solo repongo la A y la B y tengo muchas vitaminas por reponer.

			—¿Qué os vais a poner?

			—Pues, por supuesto, los superlooks estilo Coachella que hemos traído, ¿quién ha preguntado eso? ¡¡Estamos en Ibiza!! Todas divinas y superconjuntadas que parezca que salimos de un colegio de pago.

			—Qué graciosa eres Noe.

			—Judiiiith, ¡¡que rulen esos Multicentrum, por favor!!!

			—Sara, por favor, sal de la ducha que me tengo que remojar la cara otra vez.

			—Joder, no dejáis que una se arregle tranquila.

			—¿De quién fue la fabulosa idea de coger una habitación para las doce a lo comuna con un baño?

			—Sonia, deja el teléfono que los niños están bien.

			—A ver, esas primas, las vergonzosas, alegrar esa cara que lo bueno empieza ahora. 

			—¿De dónde las habéis traído? ¿De un convento? ¿Alguien les ha dicho lo que se viene a hacer a Ibiza? Están como asustadas —dijo Judith cuchicheando, que era digna del don de meter la pata siempre.

			—Jolín, están cortadas, dales un rato, las verás subidas encima del altavoz.

			—¿Todavía se hace eso? ¡¡¡Yo quiero!!!

			—Marami, tú deja los altavoces que aún te veo casándote escayolada.

			Alaaaaa, ya me habían jodido el día. A ver, ¿quién había decidido que me tenía que recordar que me casaba?

			—Anda, ponedme otro cubata.

			—¡¡¡Tú estás flipando!!! Anda, ¡tira para la ducha ya!

			La noche era nuestra, es que hasta andábamos todas con la misma pierna a la vez. Qué clase, qué divas, que… que…

			—Alaaaaa, vaya potada, hija. 

			—Perdón, lo siento. 

			—Tiene huevos que la reina del Multicentrum no se haya tomado uno…

			—Es que tanto repartir que al final lo mío se me olvida…

			¡¡¡¡La discoteca era impresionante!!! Espectáculo puro, musicón, unos gogos… Dios míoo, ¿pero esos hombres los tallaban a mano? ¿Eran por encargo? ¿Se compraban en Amazon? ¿Alguien sabía dónde podía conseguir uno para esa noche?

			«Hostia de realidad, chata, que eres la novia. Venga, vamos a tener una pequeña charla con mi amigo el universo. Querido universo, hoy te lo compro, lo que me tienes preparado me gusta, no te lo voy a negar. Lo que no comparto es que estamos aquí celebrando mi despedida de soltera, pero, bueno, casi que lo voy a pasar por alto esta noche y voy a disfrutar como si me hubieran soltado en la civilización por primera vez. Pero, escucha, si para mañana tienes preparado algo gordo, espero que la resaca sea tan grande que te salga el tiro por la culata. ¡¡Ala!! Buenas noches, ¡me vuelvo a mi fiesta!».

			Eran las siete de la mañana cuando salimos por la puerta. Parecíamos vampiros cuando nos dio la luz. El maquillaje había desaparecido dejando al descubierto la cara de unas cuarentonas resacosas, que andaban como un grupo de jubiladas con prótesis de cadera.

			—Vamos a dormir ya…

			—Sí, vamos al hotel. 

			—Es que creo que está para el otro lado.

			—No… Esos de ahí me han dicho que todos van al hotel, que los sigamos.

			—Ah, ¿todos estamos en el mismo sitio? Qué curioso…

			—Sí, eso parece.

			¡¡¡El hotel era un after!!!

			Madre mía, nos vimos envueltas en otro festival. Ya no había ni cuerpo ni ganas.

			¿Quíen ha sido el gracioso que le ha puesto ese nombre? ¡¡¡Las cuerpo triste atacan de nuevo!!! Dios bendito, ¿pero la gente cómo es capaz de aguantar tantas horas? ¿Cuánto dinero se deja en drogas esta gente? Nosotras que íbamos más sanas que una lechuga de la zona bio del Carrefour, ¡estábamos pidiendo a gritos una cama por Dios! Aguantamos dos horas, era imposible poder seguir con la fiesta. A lo mejor a los veinte hubiéramos aguantado todo el fin de semana, pero a los cuarenta… Yo desde que empezó la noche hubiera pedido al DJ que hubiera puesto la música un poco más bajita, eso sí, nos bebimos hasta el agua de los floreros.

			Yo solo pensaba en los ardores que iba a tener al día siguiente. ¿La del Multicentrum habrá traído Almax? Cuando sea capaz de hablar y vocalizar a la vez, se lo pregunto. Si serena la vida me daba unas vueltas increíbles, borracha no os lo podéis imaginar.

			Por fin llegamos al hotel, esta vez al de verdad, donde las camas estaban preparadas para caer caer y morir. Nos tumbamos de cualquier manera y así nos despertamos. No sé cuántas horas dormimos porque si alguien miró el reloj no creo que fuera capaz de ver las manecillas rectas. Decidimos ducharnos e ir a cenar de tranquis.

			No teníamos cuerpo para volver a salir a bebernos el mundo, así que esta noche nos lo ibamos a comer.

			Encontramos un chiringuito en la playa superchulo con muy buen ambiente y del que los chicos del avión nos hablaron muy bien. Por lo visto, ellos eran muy asiduos a ir a Ibiza y se la conocían como la palma de la mano. Lo que sí se les pasó comentarnos era lo del «hotel», caímos como novatas.

			La comida estaba superrica, el sitio era superacogedor. Era un sitio, a ver cómo os lo explico para ver si podéis captar su esencia. Era entre moderno, pero hippie, como muy ambientado en la naturaleza, con una música alternativa muy relajante, que te incitaba a quedarte, la verdad es que te envolvió.

			Estuvimos charlando allí de lo más animadas sin hablar de nada en concreto, solo intentando hacer entre todas un croquis de la noche anterior. Más o menos juntamos unas dos horas de noche, por lo que las lagunas mentales eran del tamaño de la misma isla.

			Todo lo que transmitía la isla era magia, había una vibración que te calmaba a la vez y que te pedía seguir adelante con todo en tu vida. Libertad era la palabra exacta. La verdad es que la gente que solía ir tenía razón y entiendo perfectamente todas esas personas que habían decidido irse a empezar su vida de cero. Yo era una de las que se lo estaba replanteando, pero eso era huir, ¿no? En ese momento me daba igual, huir era la opción más segura que encontraba. Me largo, desaparezco, no tengo que dar explicaciónes a nadie: el plan perfecto. Lo malo era que tenía que volver a buscar a mis hijos, pero yo ya me estaba viendo con un cartelito por la playa haciendo masajes a todos los turistas. El sueño de mi vida no era pegarme pateadas infinitas por la playa a cuarenta grados, pero para empezar mi vida me valía.

			Estábamos paseando por la playa, donde había un ambientazo increíble, cuando vimos que una chica nos miraba… Nos dimos cuenta todas, pero en especial tenía la mirada fija en mí. Me estaba incomodando muchísimo. Empecé a dudar, ¿me había dejado la «pollita» luminosa puesta? Me toqué la cabeza, pero no… Así que continuamos como si nada cuando al pasar por su lado la chica me miró y me dijo:

			—Él vive en ti.

			—¿Perdona? ¿En mí? —le dije.

			—Ven, déjame que te mire la suerte.

			—Uy, no, gracias, que luego esto me va a salir por un ojo de la cara.

			—No te voy a cobrar nada. Solo si lo que te voy a decir te resuena, tú decides lo que haces. Pero me están diciendo que hay un mensaje para ti que tienes que escuchar.

			Mis amigas estaban alucinando, pero había algo que me decía a mí también que tenía que hablar con ella y automáticamente me senté a su lado. No sabía si era curiosidad o el ambiente perfecto que ella había creado con esa frase y, aunque a mi me sonó muy a El rey león, tenía la curiosidad de escuchar lo que me quería decir.

			—Dame tu mano. Me están diciendo que aguantes un poco más.

			—¿En qué sentido?

			—Solo que tengas paciencia.

			—¿A que te referías con lo de que él vive en mí?

			—hHas encontrado al amor de tu vida, pocas personas pueden decir esto en la vida, pero tú has tenido la suerte de hacerlo. Estáis unidos el uno al otro y vas a ser muy feliz a su lado.

			—¿Puedes ser un poco más explícita? Porque la verdad es que tengo una liada en mi cabeza que ahora mismo no me ubico con lo que me dices.

			—Todo lo verás claro en poco tiempo. En el momento de tomar la decisión, tienes que estar tranquila, porque todo se va a arreglar.

			La verdad es que me había dejado peor de lo que estaba. ¿Quería decir que Rafa vivía en mí porque realmente sí que había fallecido en aquel atentado? ¿Y que tenía que tomar la decisión de casarme porque realmente latin lover era el amor de mi vida? ¿Estaba tan confundida que no me había dado cuenta que realmente sí que tenía que casarme con él y si no lo hacía, me iba a arrepentir toda la vida? Por lo menos, eso era lo que yo había entendido. Después de mí, se pusieron todas a leerse la mano.

			Mira, íbamos a hacer algo de lo que sí que nos íbamos a acordar al día siguiente. Mientras todas hablaban de su lectura entre ellas, yo volví a meterme en mi mundo.

			«Querido universo, ¿has mandado a alguien a darme un mensaje y has tenido que ser tan rebuscado que no podía decirlo, breve y conciso? Sé que no vas a decidir por mí, aunque podrías hacerlo, ya que tenemos este grado de confianza. Si te metes en mi mente y decides, yo lo agradeceré y me quitarás un peso de encima. Vale, de momento, me caso, pero, por favor, te lo pido, vamos a dejar las cosas así, no me mandes más mensajes ni me hagas más putaditas que para cuatro días que me quedan antes de la boda quiero estar tranquila».

			Qué sensación más extraña me había dejado esa mujer. 

			Me daba miedo no haber interpretado bien lo que me había dicho, pero, vamos, que de otra manera no sabía cómo hacerlo. Vale, si me basaba en lo que ella me había dicho, había tomado la decisión correcta, sería feliz, sí, sería feliz.

			Joder, ¿pero por qué no era capaz de autoconvencerme de eso?

			Tiempo al tiempo, no había más.

			Se supone que él era el hombre con el que iba a ser feliz, así que mente renovada, a disfrutar de lo que nos quedaba de fin de semana y, al volver, a disfrutar de los cuatro días que me quedaban. Joder, queé miedo me estaba entrando en el cuerpo.

			Domingo, último día en el paraíso. Nuestro avión salía a última hora de la tarde, así que día de playeo, relax, vuelta y vuelta: descansar en la playa y a volver a la realidad.

			Joder, las playas de Ibiza son increíbles… qué agua… qué arena… era tan adicta al mar que no quería irme la verdad. Podría pasar días enteros uno detrás de otro remojándome en el mar. Era lo que me daba la vida, tenía la suerte de vivir cerquita de ella, por lo que cuando me veía saturada el poder ir y pensar, solo escuchando el ruido de las olas, mirando como el agua entraba y salía hacía que encontrara (la mayor parte de las veces) la respuesta correcta. El sentir como el agua arrastraba todos mis pensamientos negativos, dejando sitio para fluir, para entenderme a mí misma era la mejor sensación del mundo. Y necesitaba irme de ahí totalmente «limpia». 

			Tenía que eliminar todas las cookies que tenía acumuladas, dejar toda la toxicidad que era capaz de tener en mi despensa cerebral.

			Camino al aeropuerto íbamos todas hechas un trapo, supercansadas, pero a la vez contentas del increíble fin de semana que habíamos pasado.

			Sentía la necesidad de volver a encontrarme con esa mujer y explicarle lo que había interpretado porque seguía dándole vueltas. ¡Cómo no!, pero no pudo ser…

		

	
		
			CAPÍTULO 30

			Si todo va bien, en pocos días estaremos en casa.

			Cuando lleguemos a Francia me pondré en contacto con la embajada. Este camino se me está haciendo corto y largo a la vez. Dios mío, qué ganas tengo de abrazar a mi familia. Cada vez es más grande el miedo que tengo.

			No tenemos noticias de que el Gobierno ruso haya dado la voz de alarma por la huída de un preso. Por lo tanto, no había conocimiento en España, absolutamente de nada. Esos cabrones estaban haciendo su trabajo en silencio, pero por un lado a nosotros nos ha beneficiado mucho esa manera de proceder porque hemos hecho el camino tranquilos, dentro de lo posible.

			Me estaba replanteando la opción de dejar el ejército. No por miedo, sino porque todo este tiempo me había servido para darme cuenta de cuantas cosas y personas había dejado por el camino. 

			En la vida tenemos la gran suerte de poder cambiar nuestra manera de ser o hacer y había llegado el momento que yo pusiera fin a una etapa, que en su última fase, me había hecho tanto daño. Lo bueno que sacaba de todo esto era que había aprendido a valorar, a querer y a reconocerlo. Estaba cansado de renunciar y volvía a por todas.

			No sabía qué había hecho ella con su vida, ni siquiera si vivía en el mismo sitio. Pero la iba a encontrar me costara lo que me costara. Si ya lo había hecho una vez, estaba dispuesto a hacerlo las que hicieran falta. Gracias a ella, no he tirado la toalla en todo este tiempo, aunque ganas no me han faltado porque el punto de locura ahí es una línea muy fina que se puede cruzar en un solo suspiro.

			Había cambiado, venía siendo otro, venía con todo a luchar por lo que quería.

			¿Quién me lo iba a impedir? Yo era el único que se boicoteaba cada vez que algo le salía bien, sin darme cuenta que de la misma manera que lo hacía para mí, lo hacía para las personas que tenía al lado.

			Venía lleno de amor propio, antes de esto no me veía capaz de poder querer a nadie, me sentía atrapado, obligándome a mí mismo a creer que así estaba tranquilo, que mi vida estaba bien así, que era la mejor etapa de mi vida y la segunda oportunidad que nos dio la vida me acobardó.

			Ella era diferente a todo lo que había conocido. Era una loca con brillo en los ojos, con una mochila a su espalda que cargaba con una sonrisa. Ella había aprendido a ser feliz, porque, al contrario que yo, ella había aprendido de sus errores. Era la mujer que dudaba con las ideas más claras que había conocido nunca. Porque, a pesar de costarle la vida tomar una decisión, tenía claro que siempre iba a seguir adelante, como fuera.

			Y no me había dado cuenta de que lo que yo pensaba que era poner mi mundo del revés, en realidad era lo que le estaba dando sentido. Pero eso no lo había sentido nunca y lo interpreté como siempre he hecho escapando, huyendo, alejándome…

			Ahora lo que sí sabía era que había venido para quedarme, que ya nada iba a hacer que tomara la decisión equivocada. Porque iba a asumir todos mis errores, lo que no tenía claro era cómo iba a encajar si ella me decía que no quería saber nada de mí.

			La siento tan dentro que no concibo mi vida otra vez lejos de ella.

			¿Qué había hecho esta mujer conmigo? ¿Quién era este hombre y dónde estaba el tío frío que había sido siempre?

			Lo único que me queda es avanzar, llegar a mi objetivo y, a partir de ahí, solo esperar… Pero lo que tengo claro es que venía dispuesto a mantenerme en pie, aunque mi mundo se cayera a pezados.

			Ya estamos en territorio español, ¡qué bien sienta el aire de casa!

			Hoy vamos a parar a dormir en el Pirineo y mañana ya salimos camino de Madrid. Por fin, vamos a poner fin a todo esto.

			Mi compañero está muerto de miedo, pero lo tengo todo pensado para poder crearle una identidad nueva y así pueda rehacer su vida lejos de ese infierno. Nadie sabe cómo te puede hacer sentir la guerra aunque tu trabajo sea dar la vida por tu país. A ti nadie te pregunta si estás de acuerdo o no en los motivos que te llevan a ella. Solo eres el perro de presa que sacrifican para poder llevar a cabo su objetivo y de eso no te das cuenta cuando estás tan metido, pero sí cuando nadie mueve un dedo por ti y te abandonan en mitad del infierno. La sensación de estar ahí dentro es horrible. No ves nada más allá de tu dolor y tu soledad. No hay ayuda posible, solo tener la mente fría y pensar cuánto tiempo estás dispuesto a aguantar antes de poner fin a tu vida. Porque ahí la única manera de salir es que tú decidas cuándo quieres terminar con eso. Gracias a Dios, tuve la suerte de cruzarme con Vladimir, que me sacó de ese pozo. 

			No sé cuáles son los motivos que lo llevaron a eso porque nunca lo hemos hablado.

			Nuestra comunicación no es que sea de lo más fluída, el chapurrea algo de español, así como yo algo de ruso, insuficiente para poder hablar entre los dos durante horas.

			Lo único importante con lo que me quedo de todo esto es que por el motivo que sea él decidió salvarme de ahí y eso se lo deberé eternamente. Le debo la vida, aquí ha encontrado un hermano. Hemos vivido juntos el peor momento de nuestras vidas.

			Él me sacó del infierno y arriesgó su vida cuando podría haber hecho lo posible por escapar él solo, ya que no tenía ningún tipo de compromiso conmigo. Pero su decisión es la que ha hecho que a día de hoy pueda contarlo y tener la ilusión por recuperar mi vida y ser feliz.

			No sabemos qué actos son los que llevan a la gente a comportarse de distintas maneras, pero lo que está claro es que la vida es un efecto mariposa que hace que nuestras decisiones no solo nos afecten a nosotros. 

			He reflexionado muchísimo durante todo este tiempo. A veces no tendemos la mano a las personas que tenemos cerca cuando nuestro gesto puede ayudarles a cambiar su vida por completo. Estamos conectados de una manera o de otra entre nosotros y eso nunca lo valoramos. Esto ha hecho que, a partir de ahora, vea la vida de otra manera. No voy a dejar nada por hacer, no voy a reprimir nada de lo que quiera sentir.

			Sigue dándome el aire en la cara y no sabe nadie lo que estoy disfrutando de estar prácticamente en… casa.

			Hasta cosas que nunca he querido hacer me las estoy replanteando. Estoy sintiendo algo dentro de mí que me sorprende, ¿acaso alguna vez he querido ser padre? Era algo que no se me pasaba por la cabeza y ahora no descarto la posibilidad de tener un mini Rafa corriendo a mi alrededor. No sé, ya veremos, quizá la magnitud de la situación estaba haciendo que pensara en cosas remotas que antes ni siquiera veía viables. 

			Tenía la cabeza llena de tantos pensamientos que querían salir que si no me había vuelto loco estando preso, iban a hacer que me volviera ahora.

		

	
		
			CAPÍTULO 31

			Dios mío, faltan tres días. 

			Mi nivel de estrés está por las nubes, nadie sabe lo eterno que se me está haciendo esto. A medida que van pasando los días son más largos. ¿Acaso les han añadido horas y no me he enterado?

			Esta noche hemos quedado para cenar y ver si está todo listo, que no se nos haya quedado nada en el tintero.

			Cuando estoy con él estoy a gusto… No es que esté incómoda ni nada, solo que tengo miedo. Mi miedo más grande es olvidarme de quien no me quiero olvidar. Es curioso porque he estado pidiendo a gritos que, por favor, me arranquen el recuerdo o me arranquen la cabeza; pero si el problema lo tengo en el corazón, no hay cabeza que valga. 

			—Hola, princesa, qué ganas tenía de verte.

			—Hola, amor.

			—¿Cómo ha ido el día?

			—Bien, muy estresada, la verdad, a tope de trabajo, pero estos últimos días me están matando la verdad. Estoy deseando que pase este momento de una vez, me tiene agobiadísima.

			—Hija, lo dices como si fuera un suplicio.

			—No, hombre, perdona si me he expresado mal, pero ya me entiendes.

			—Bueno, entenderte no te entiendo, la verdad. Yo estoy cada vez más ilusionado…

			—Bueno, eso no significa que yo no lo esté, solo que estoy agobiada, tampoco es para tanto. 

			—Venga, vamos a dejar el tema porque al final acabaremos mal y no me apetece.

			—Ah, vale, acabaremos mal por mi culpa, ¿como siempre no? Yo digo una cosa, tú la malinterpretas y yo soy la mala. Me parece estupendo, hijo…

			—No tengo ganas de discutir, vamos a cenar y ya está.

			—Sí, mejor, porque, ¡vaya tela!, no sé si vamos a llegar muy lejos si siempre estamos así.

			—Es que últimamente parece que sea lo que quieres, Marami. Te noto rara, distante, no sé dónde está el cariño…

			—¿Ahora estar agobiada está prohibido? ¿Es pecado o delito?

			—No, ahora el que se ha explicado mal soy yo… Lo voy a preguntar una vez y espero tener la respuesta a mi pregunta: ¿te vienes conmigo, nos casamos, porque… porque… tú… no?

			—No vayas por ahí, que te estoy viendo. No me toques ese tema, por favor, te lo pido. Me caso contigo porque te quiero, ¿vale?

			—Pero, por favor, responde mi pregunta: si estuviera él…

			—¿Quieres que sea sincera? Si estuviera él, sí, estaría con él. Lo que él y yo teníamos era algo que no puedo explicar y me hubiera encantado poder haberlo descubierto porque, al fin y al cabo, si tu destino y el mío es este, da igual lo que hubiera pasado con él… Pero sí, lo repito, me hubiera encantado y hubiera dado mi vida porque él estuviera aquí. Pasara lo que pasara dentro de dos días. Y con esto no quiero que tengas dudas ni te pienses que eres la segunda opción. Solo que antes no me hubiera replanteado tener nada serio contigo, pero las circunstancias me han hecho descubrir una persona maravillosa que merece la pena, ¿comprendido? Ahora, por favor, vamos a continuar con la cena sin hablar de él. No quiero que vuelva a aparecer, ¿vale?

			—Hablas de él como si úun lo…

			—¡¡¡Por favor!!!, ¡¡no acabes esa frase!!

			Esas preguntas me habían puesto el corazón en piel de gallina, sí, sí, no me he equivocado, el corazón.

			Había sido lo más sincera posible omitiendo lo más importante.

			A Rafa lo quería más que el primer día y cada día lo quería un poquito más, ¿por qué? Ni idea, porque normalmente cuando pasan estas cosas, poco a poco tu vida va asumiendo el cambio y aunque no dejes de querer a esa persona, te acostumbras a vivir con ello, pero yo no, yo tenía un quiste que cada vez era más grande. Era rabia, era amor, era esperanza, eran posibilidades de volver a abrazarlo aunque me saboteara diciéndome que eso no iba a ser así. No había quien me quitara de la cabeza eso.

			Las palabras de la chica de Ibiza resonaban en mi mente más que nunca…

			«Vive en mí, ten paciencia y aguanta un poco más». 

			Esas tres frases estaban permanentemente fluyendo sin entender porque…

			¿Significaba que tenía que sobrevivir a estos tres días sin pelearme, estando tranquila, porque él y yo estábamos destinados a estar juntos y esas dudas desaparecerían en el momento del sí? No sé, es que pensaba siempre en eso, pero era como que mis pensamientos y esas palabras no pegaban mucho, pero tampoco era yo la vidente…

			Así que a tener paciencia, no había otra.

			El dolor y la tristeza son dos de las emociones más difíciles con las que lidiar.

			Yo siempre digo que son como un virus, se empieza a instalar dentro de ti poco a poco infectando absolutamente todo y cada vez es más difícil poder evitar sentirse así.

			No hay un remedio contra eso, mucha gente dice que el tiempo lo cura todo… pero el tiempo es solo una unidad de medida.. no es un ser que nos escuche y nos diga lo que tenemos que hacer…

			Solo hay una persona que pueda ayudarte a escapar de ahí y esa persona eres tú.

			Si cada día luchas un poquito por sobreponerte, si cada día te recuerdas cada uno de los miles de motivos que tienes para ser feliz, poco a poco esa oscuridad que hay en tu mente se va haciendo cada vez más pequeñita.

			El dolor de una pérdida de un ser querido es diferente, yo lo veo así. No sé si es porque es el dolor que yo sufro, pero tenemos que entender que los recuerdos que tengamos de esa persona no se van a ir con ella, esos van a permanecer dentro de nosotros para siempre y ahí es donde entramos en juego nosotros.

			Lucho con mi mente diariamente para no caer. Lo recuerdo, lo quiero, lo echo de menos, pero no puedo dejar que esa tristeza entre dentro de mí y empiece a oscurecer todo mi cuerpo, porque si la vida quisiera eso de mí, en el mismo momento que él se fue me hubiera llevado con él de manera automática.

			No tenemos fecha de entrada o salida a la vez, cada uno tiene su propia fecha de caducidad y si yo estaba aquí, era porque tenía que estar. Y por eso lidiaba todos los días de mi vida contra este amor imposible, porque yo tenía que permanecer aquí, no estaba preparada para irme, mi fecha de caducidad no había llegado. 

			Si tengo que quedarme aquí y no sé por cuánto tiempo más va a ser, ¿me merece la pena vivir muerta en vida? ¿Estoy sola en el mundo como para no luchar contra eso?

			Tengo hijos, familia, amigas… gente que se preocupa por mí y me quiere ver bien, así como yo quiero verlos bien a ellos. El día que me tenga que ir me iré, pero por el momento tengo que luchar contra todas las pruebas que me toquen en esta partida.

			Hay veces que tiraremos el dado y avanzaremos de una manera tranquila, sin pena ni gloria. Habrá otras que tiraremos el dado y será una de las mejores pruebas por las que tengamos que pasar. Pero habrá otras que será como entrar en Mordor, será oscuro, difícil, triste, doloroso… Pero cuando nos vuelva a tocar, no tenemos que olvidarnos que tocará volver a tirar el dado y, aunque esa sea la fase más larga del juego, detrás de las llamas, vuelven a aparecer pruebas como las dos primeras, pruebas discretas y pruebas que nos van a cambiar la vida para bien. 

			Yo estuve mucho tiempo en Mordor, de vez en cuando tiraba el dado, salía, avanzaba discretamente y en silencio, pero volvía a tirar y volvía a entrar. Tenía que seguir jugando, de eso no había duda, porque mi partida no había terminado. ¿Qué me esperaba la siguiente tirada? Ni idea…

			Por el momento, ¡¡en esta me casaba!! ¡¡Y en la siguiente tirada esperaba que fuera algo que me cambiara la vida para siempre!!

			«Esperanza» es una palabra de la cual abusamos, pero en realidad no le damos el valor que requiere. Tener esperanza es visualizar las cosas, sentirlas, invocarlas, atraerlas a nosotros… Yo llevaba años invocándolo, pensando en él, tenía la esperanza que un día se presentara ante mi puerta, volviera de entre los muertos para quedarse… Lo visualizaba todos los malditos días de mi vida y, aunque no obtuviera una respuesta por parte de la vida, yo no perdía la esperanza.

			¿Claro está que, por otro lado, pensaba en si tenía que aguantar un poquito más sin dar este paso? ¿Y si no me tengo que casar? ¿Qué hago? ¿Renuncio a todo y sigo esperando mientras los mejores años de mi vida pasan? ¿Intento pasar página, hago mi vida y que pase lo que tenga que pasar? Esas eran las preguntas a las que por más vueltas que le daba no encontraba una respuesta.

			Y me dolía no tenerla.. porque solo respondiendo a una de ellas, encontraria la solución a todas.

			Avanzar, dejarme llevar, no pensar… era la solución más rápida que encontraba. Estuviera del todo de acuerdo o no.

			La vida había sido muy dura para mí, dejé de confiar en el amor, me volví fría, pero apareció él. Era puro fuego y mi hielo poco a poco se fue deshaciendo.

			Empecé a quedarme con esos momentos bonitos, tórridos y emocionales que viví con él. Le agradecí por haber vuelto a mi vida, por haberme ayudado a volver a ser persona, a que mi corazón volviera a latir; me enseñó a dejarme querer, porque querer, por lo menos a él, sabía cómo hacerlo. Y ahí decidí tomar la decisión que pensaba que era la correcta, ya quedaban prácticamente horas para que mi vida cambiara al 100 %.

			Dos días, solo dos días, bueno, lo que quedaba de este y otro.

			Perdí la noción del tiempo mirando el vestido. El vestido perfecto, el que me iba a llevar al altar e iba a entregarme a un hombre maravilloso. El mejor que podría encontrar, pero no me iba a entregar al amor de mi vida.

			Resiliencia. Tenía que ser resiliente y luchar, avanzar, seguir creciendo, no tenía que volver a dejarme caer nunca. Eso me lo prometí mientras me miraba al espejo con mi vestido puesto por encima mientras lo acariciaba con la mano que me quedaba libre.

			Era lo que había, no tenía un reloj giratiempo que me devolviera al pasado y justo antes de que él me dijera que se iba, pedirle que se casara conmigo. De esa manera no podría irse, era una pena que aquí no hubieran capillas como en las Vegas porque lo hubiera secuestrado y me lo hubiera llevado a casarse conmigo, dijera lo que dijera.

			Sé que me habría llamado loca, siempre lo hacía; pero esa era yo, la de las ideas surrealistas, la que daba forma a la idea más loca hasta que todo el mundo la veía con los mismos ojos que yo. Todo estaba en mi mente perfectamente estructurado, todo estaba dentro de mi caos. Pero mi caos era perfecto como era, pocas veces tenía los pies en la tierra, recuerdo que siempre fui una persona muy idealista con una imaginación desbordada, que no tenía miedo a nada, impulsiva como yo sola, echada para adelante. 

			Y hoy, justo en este momento, era la persona con más miedo del mundo.

			Estaba aterrada; tenía miedo de dejar de soñar, de perder la esperanza; tenía miedo de no avanzar y, sobre todo, de no ser resiliente. ¿Existe un ser humano que no tenga miedo a nada? Desde luego, ese ser humano no era yo.

			Intentaba olvidarlo recordando cuando me dijo que se iba en un intento de despertar la rabia porque quería odiarlo, pero que quisiera alejarse de mí porque precisamente me quería demasiado hacía que mi rabia se desinflara como un globo.

			«Encima no me dejabas ni odiarlo, no me dabas un poquito de tregua, no me permitías despertar en mí la suficiente rabia como para que mi plan se llevara a cabo, no, tú tenías que poner ante mi vida al hombre más perfecto que hubiera creado esta delicada vida… Era mi complemento, era mi mitad y no tenías bastante con haberlo alejado de mi vida hacía doce años, que lo trajiste para dejar que lo tocara un instante y se esfumara como un aro de humo. Se desvaneció y no me dejaste volver a verlo ni despedirme, solo hiciste que se esfumara pensando que todos lo íbamos a olvidar como si nunca hubiera existido. Gran trabajo el tuyo, querido universo, un aplauso para el plan más detallado que había conocido nunca. No sabes la de veces que he pensado que detrás de ti no podría haber nadie más que el mismísimo diablo, que, en realidad, era él el que movía los hilos de mi vida mientras yo te juzgaba y acusaba a ti, pero tú no has hecho nada por defenderte, no has dado una muestra de socorro, no has pedido ayuda para que yo supiera que el que estaba detrás de mi dolor no eras tú. Y eso no te lo voy a perdonar nunca. Lo único que me llevo de todo esto, me da igual quien de los dos esté detrás, es que he aprendido a decir te quiero, he aprendido a quedarme con lo mejor de cada persona que está a mi lado, eliminando de mi vida a cada una que no me aportara lo que yo necesitaba. Si eso era una lección que tenía que aprender de ti, te doy las gracias, ¿pero me estás diciendo que el precio que he tenido que pagar durante todos estos años para aprender eso ha tenido que ser tanto dolor? Creo que si me hubieras consultado, hubiéramos llegado a un buen entendimiento y lo hubiera conseguido sin tener que pasar por tanto. Siendo sincera conmigo misma, no puedo negar que muchas veces he pensado en decir: “Hasta aquí”. Llego al final de mi partida, me quiero ir, me rindo, estoy cansada de todo, porque no soy suficiente para nadie, porque siento que estoy siendo utilizada, porque las personas a las que les he dado un puesto prioritario en mi corazón cada una de ellas se ha encargado de romper a martillazos y golpes, porque he tenido que recibir palabras tan duras y tanto desprecio, porque la vida se empeña en seguir dejándome aquí cuando sería más sencillo acabar con todo y marcharme sin sentir nada, cayendo en un sueño eterno que me diera la paz que necesito, la paz que pido… Y he llegado a la conclusión de que no me voy de aquí porque amo la vida más que nadie, porque tengo la sensación de que detrás de todo tiene que haber algo muy bueno esperándome… Más que nada es que me lo merezco de una maldita vez. Y si tú no me lo pones delante, voy a buscarlo. Pienso traspasar un muro arañando con mis propias uñas si se que lo que hay detrás merece la pena. Me la voy a jugar, porque como dije al principio de todo… a pesar de todo, la vida es bella». 

		

	
		
			CAPÍTULO 32

			—¿Qué te pasa, Lola? ¿Quién era? ¿Te encuentras bien?

			—Papá… acaban de llamar… de… el Ministerio de Defensa…

			—¿Cómo? ¡¿Qué ha pasado, hija?!

			—No es seguro, han descubierto que al Gobierno ruso hace tres meses más o menos se le «escapó» un preso español, pero no tienen más datos… Era Jiménez, me lo ha dicho sin que nadie se entere. ¿Será Rafa, papá? ¿Será mi hijo?

			Lola se derrumbó, acababa de abrirse una herida que, en realidad, nunca había cerrado, pero había aprendido a vivir con ese dolor… Antonio y ella se abrazaron llorando. Tenían que saber quién era, podría ser su hijo… O, por lo menos, tener información si sabía qué había podido pasar con él, si estaba vivo, si seguía allí encerrado o, por el contrario, estaba… muerto.

			—Hija, ¿qué vamos a hacer ahora? ¿Cómo podemos enterarnos?

			—Jiménez me ha dicho que estará atento a cualquier tipo de información, pero que no podemos ponernos en contacto con el gobierno para preguntar nada porque ha sido inteligencia que lo ha descifrado en un mensaje oculto.

			—Ay, Dios mío, si estás ahí, devuélveme a mi nieto, por favor, te lo pido.

			—Papá, prométeme que hasta que no sepamos nada más no vas a hablar con esto de nadie. Ni siquiera a Marami.

			—Ay, hija, ¡que esa chiquilla va a casarse mañana! Mira que si es Rafa… Sabes tan bien como yo que se muere por él y se equivoca al tomar una decisión que en segundos se va a arrepentir de hacerlo…

			—Lo sé, papá, pero ahora mismo tenemos que tener la mente fría y no meter a más gente en esto sin saber qué está pasando. Papá… todo lo que hemos rezado, pedido, suplicado… Dime que se va a cumplir, por favor…

			—Ay, hija, ojalá, ojalá Dios nos escuche y nos lo traiga de vuelta, no he pensado en otra cosa desde aquel día… Mi nieto, mi único nieto, no pienso en otra cosa que tenerlo delante y poderle dar un abrazo antes de irme de este mundo.

			—Ay, papá, no digas eso.

			—Hija, es que la pena me está consumiendo por dentro, pero cada día me levanto con la esperanza de tenerlo de vuelta o, no quiero ni decirlo, poder tener su cuerpo aquí al lado nuestro.

			En esa casa en un momento se respiraba más esperanza de la que se había respirado nunca. Todos rezaban por que fuera él…

			—¡¡Hola, Lola!!

			—¡Hola, cariño!

			—Esta tarde había pensado en ir a comprar cuatro cositas e ir a tomar un batido al sitio ese que nos gusta tanto, ¿me acompañas?

			—Ay, hija, no puedo… Tengo… tengo que hacer unas cosas y me es imposible.

			—Vaya, qué rabia, me apetecía mucho pasar este ratito contigo. Bueno, no pasa nada, ¿repetimos otro día?

			—Me parece perfecto, cariño. Un besito, te dejo que estoy liada.

			Y colgó.

			Vaya con Lola, qué rara estaba. Normalmente nuestras llamadas duraban una eternidad y me había dado la sensación de que me esquivaba. Bueno, estaría ocupada, ¿qué otra cosa podría ser?

			—Hija, no puedes darle largas de esa manera.

			—Lo sé, papá, es que no puedo ocultarle esto, pero tampoco puedo hacer que paralice su vida por algo que no sabemos hasta que punto es verdad. No hemos vuelto a tener ninguna noticia y me duele mucho tener que esconderle algo tan importante como esto que de ser verdad cambiaría el curso de su vida para siempre.

			—A ver si nos llama Jiménez y nos da buenas noticias porque no quiero ni pensar en lo que se viene mañana.

		

	
		
			CAPÍTULO 33

			Estoy a pocos pasos de la base. Quiero llegar, informar, irme a casa con los míos y la semana que viene venir a explicar absolutamente todo. Pero no quiero perder aquí más tiempo del necesario.

			Mi compañero me mira con miedo y lo tranquilizo todo lo que puedo porque no hay miedo que tener. Ha salvado a un prisionero de guerra, me ha acompañado todo el camino arriesgándose a que lo fusilaran a él, así que estoy convencido de que el Gobierno español lo iba a ayudar a rehacer su vida lejos de todo eso.

			Por fin llegamos a la base.

			El guarda que hay en la garita me mira, quiere reconocerme, pero no se lo cree.

			—¿No vas a dejar pasar a tu superior, Sánchez?

			Cuando escuchó mi voz, salió de la garita confirmando lo que él sospechaba. 

			Sorprendido, no pudo evitar pegar un grito llamando la atención del resto de compañeros que se encontraban alrededor. Al ver todo el mundo el revuelo, este llamó la atención de los superiores, acercándose al lugar donde todo estaba pasando.

			El primero en llegar fue Jiménez.

			—¡¡¡Hijo de puta!!! ¡¡¡Sabía que eras tú!!! ¡¡¡Dame un abrazo, cabrón!!!

			Las lágrimas brotaban de los ojos de todos los que prácticamente nos encontrábamos allí. No pude evitar agacharme y besar el suelo que estaba pisando.

			Libertad en estado puro.

			Ahora sí era real, había vuelto a casa. 

			No me lo podías creer aún, era el sueño que había estado en mi mente todos los días de estos tres malditos años y lo había conseguido, nunca lo habría hecho de no ser por ese guarda que se apiadó de mí y me ayudó a conseguirlo.

			—¡¡¡Lo hemos conseguido, Vlad!!! ¡¡¡Somos libres!!!! ¡¡¡Bienvenido a tu nueva vida, camarada!!!

			Vladimir lloraba aún más que yo, habíamos estado presos en una vida que no nos correspondía.

			—Me alegro mucho de tenerlo de vuelta, teniente.

			—Lo mismo digo, ahora solo quiero irme a casa.

			—Antes de eso tienes que pasar por Inteligencia e informarnos absolutamente de todo.

			—No tengo mucho que contar, solo que me han mantenido preso y, de no haber sido por la ayuda de Vlad, no estaría hoy aquí. Ahora quiero irme a casa y la semana que viene volveré para contaros todo lo que necesitéis.

			—Rafa, tengo que hablar contigo —me dijo Jiménez.

			—Dime, compañero.

			—Escuché de Inteligencia que se había escapado un preso español, no sabía que eras tú, pero ayer informé a tu madre y a tu abuelo. En su momento no sabía si había hecho lo correcto, pero ahora me alegro de haberlo hecho. Nadie sabía quién era, ya que en ese atentado desaparecieron muchos compañeros, pero yo sabía que eras tú, ¡¡eres un pedazo de cabron con huevos!! Pero incluso con esta alegría tengo una mala noticia que darte: mañana es la boda de Marami. Bueno, mejor dicho, en unas pocas horas. No sé si lo vuestro está completamente zanjado, pero si no es así, espabila y échale los mismos huevos que has tenido para volver a casa.

			¿¿¿La boda de Marami??? ¿Cómo?

			¿Se había olvidado de mí?

			No le podía reprochar nada, yo la dejé y me fui. Le hice daño y ella había decidido rehacer su vida.

			Por un segundo, mi mente se reseteó.

			¿Había perdido la partida? ¿O solo era que me había tocado mover una ficha jodida?

			Definitivamente, las teorías de Marami me estaban volviendo loco. Partidas, jugadas de la vida… pero había tenido mucho tiempo para pensar y definitivamente mi loca tenía más razón de la que yo pensaba. 

			Su manera de ver la vida era increíble. Vivía su vida con una pasión que a mí me costaba entender, nunca había vivido cosas tan duras como las que le había tocado vivir a ella y no la entendía, no os voy a mentir, pero estos tres años me han hecho darle la razón, me han hecho volver queriendo vivir todo aquello de lo que huía. Así que había decidido salir corriendo para Barcelona y llegar a tiempo para poder evitar en la medida de lo posible que se casara con alguien que no era yo.

			¿Qué podía perder? Si no lo intentaba, lo perdía todo.

			Si llegaba a tiempo, tenía la posibilidad de recuperar mi vida y a la mujer de mis sueños.

			—Capitán, solicito permiso para que un avión me lleve a casa lo antes posible. No tengo tiempo que perder.

			—Tranquilo, teniente, estamos al corriente, Jiménez me acaba de informar de todo.

			—Lo tenemos todo listo. En diez minutos, vuelves a casa —me dijo mi capitán poniendo la mano en mi hombro—. Bienvenido a casa…

			—Gracias, capitán, gracias.

			Los diez minutos más largos de mi vida. Estaba deseando llegar a casa de mi madre, pero me habían informado que, para que no fuera tan impactante para ellos, un psicólogo se había desplazado a casa y en ese mismo momento les estaba informando de mi llegada.

			Mi madre, la mujer más importante de mi vida… Iba a volver a abrazarla, iba a olerla, no me lo podía creer.

			Una hora más tarde estábamos aterrizando en Barcelona. Cuando salí, allí estaba mi madre y mi abuelo… Mi madre cayó de rodillas al verme, me tiré al suelo con ella. Mi abuelo, mi pobre abuelo, no lo había visto llorar así en toda mi vida…

			Estábamos juntos de nuevo…

			—Hijo mío, estás vivo… nunca he dejado de soñar con este día. Mi instinto de madre me decía que ibas a volver… Ay, Dios mío, cuántas veces he rezado para volver a abrazarte de nuevo… 

			—Madre, no sabes lo que te he echado de menos todo este tiempo, te he necesitado tanto, pensaba en ti en mis momentos más difíciles… No sabes lo que me has ayudado aún sin estar cerca de mí. —Luego miré a mi abuelo—. ¡¡¡Abueloooo, ven a abrazarme, joder!!!

			—Hijo… hijo… pensaba que me iba a ir de este mundo y no te iba a volver a ver.

			—¿Acaso pensabas que iba a dejar que pasara eso?

			—¿Cómo te han tratado? ¿Qué te han hecho?

			—No pensemos en eso ahora… Aquí estoy, he vuelto para quedarme. La semana que viene tengo que ir a Madrid, pero voy a presentar mi renuncia. Quiero estar con mi familia, quiero estar cerca de vosotros y de Marami…

			—Eso.. es algo que te tenemos que contar, hijo…

			—Tranquilos, estoy al corriente, así que no perdamos tiempo que tenemos una boda que impedir.

			—¡No sabes la alegría que me das, hijo! —dijo el abuelo—. No sabes lo que esa pobre niña lleva sufrido por ti.

			—Y nosotros, padre, solo de pensar en lo que iba a hacer, aun habiéndola animado a hacerlo… 

			—¿Me has traicionado, madre?

			—Ay, hijo, nunca perdimos la esperanza de tenerte de nuevo, pero esa chiquilla tenía que seguir con su vida, es un buen chico… 

			—¿Mejor que yo?

			—Eso nunca, como mi hijo no hay nadie.

			—Pues manos a la obra, que tengo que ir a comprarme un traje para la ocasión.

			Faltaban treinta minutos para que cerraran las tiendas, así que fuimos corriendo a comprarme un traje para presentarme delante de ella, uno increíble para darle la mejor impresión del mundo. Tenía la sensación que el que se iba a casar era yo y ni siquiera sabía si ella iba a querer verme.

			Mi madre y mi abuelo me hicieron un resumen de lo que había pasado en estos tres años. No me podía creer que Sonia y los gemelos estuvieran aquí. Me alegro tanto que haya hecho esta amistad con Marami, me alegro tanto que mi bicho sea como es. Lo da todo por todo el mundo, ayuda a todo el mundo, eso es una de las cosas que más me gustan de ella. Parece tan sensata cuando hablas con ella, pero luego como ella misma dice es una inestable de la vida… 

			Y eso es lo que la hace especial y única. Tiene siempre un brillo en los ojos que no se apaga ni aún estando en plena oscuridad. 

			Qué poquito me queda para verte…

			Qué poquito me queda para abrazarte…

			Qué poquito me queda para decirte que nunca he dejado de quererte…

		

	
		
			CAPÍTULO 34

			Son las seis de la mañana… ¡¡y me tengo que levantar ya!!

			Tengo que salir corriendo para la peluquería, venir como las balas porque después viene la maquilladora, el fotógrafo, vestir al niño, que esté todo recogido… ¡¡¡Dios mío, qué estrés!!!

			Ya estoy agobiada, perdida. No quiero, definitivamente, no quiero casarme, pero ni con él ni con nadie. ¿Qué mujer disfruta con esto?

			Cuando era pequeña quería casarme, comprarme el vestido; pero, vamos, que mi idea de ese momento es me pongo el vestido y todo lo demás está hecho. 

			Las chicas no me habían dejado sola, la hora que era y ya estaban en casa. Mi hermana, mi padre… Bueno, mi hermana, las chicas, mi hija y yo teníamos todas hora en la peluquería, así que estábamos todas listas para salir corriendo y no perder más tiempo.

			Joder, qué puto agobio.

			Cuando me ponía nerviosa era muy mal hablada y estaba soltando cada perlita que hasta la novia de Shrek era más educada que yo… Vamos al lío.

			—Chicas, venga, vamos, que una cosa es que la novia llegue tarde y otra muy diferente que no llegue.

			—Qué oportuna tu reflexión, Sara. No quiero ir. Me quedo en casa, me ahogo, me duele la barriga, la cabeza, me mareo…

			—Eso son los nervios, déjate de tonterías.

			En ese momento le sonó el teléfono a Sonia.

			—Chicas, me llama Lola, voy a cogerlo.

			—Hola, Sonia.

			—¡¡Hola, Lola!!

			—¿Estás cerca de Marami? Que no sepa que estoy preguntando, por favor, es importante.

			—Sí, Lola, los niños están aquí. ¿Qué pasa? —susurró Sonia.

			—No te lo vas a creer, Sonia… No podemos estar más felices.

			—Me estas preocupando, Lola.

			—Mi hijo… mi hijo ha vuelto…

			A Sonia se le cayó el teléfono al suelo y se quedó blanca, pensábamos que se iba a caer.

			—Hija, ¿qué te pasa? ¿Estás bien? Parece que has visto un fantasma…

			—Esto… ahora vengo, tengo que ir un momento a mi casa.

			Cogió el teléfono y volvió a marcar a Lola porque ahí dentro no podía hablar.

			—Lola, estoy en casa, a ver… ¿qué me estás diciendo? Te has vuelto loca…

			—No, cariño. Aquí lo tengo, lo estoy tocando. ¡¡¡Llegó anoche!!! ¡¡Está vivo!!

			—Dios mío, pásame con ese hombre ¡¡¡ahora mismo!!!

			—¿Qué pasa, Sonia? ¿Cómo están mis gemelos?

			—¡¡Aaaaaaaaahhhhhhh no puede ser!! ¡¡¡Es verdad!!! ¡¡¡Estás aquí!!!

			—Uf, que me vas a reventar el tímpano, ja, ja. 

			—¡¡Dios mío!! ¡¡¡Marami!!! ¡¡¡Le va a dar algo!!! Tú no sabes lo que esa mujer te quiere, lo que se viene encima hoy es grande porque… a todo esto… ¿qué tienes pensado? ¿Estás dispuesto a recuperarla? ¿O ya has puesto punto y final a lo vuestro?

			—¿Punto y final? ¿Al amor de mi vida? He venido para recuperar mi vida, para empezar de cero… Soy un hombre nuevo, libre de cárceles mentales y de las que no son mentales. Tengo toda la fuerza del mundo para volver a conquistar a esa loca que puso mi vida del revés una vez y ya nunca más fue la misma aunque no quisiera reconocerlo…

			—Joder, me has emocionado. ¡Qué ganas tengo de abrazarte! Si tu amigo estuviera aquí, Rafa, estaría superorgulloso del hombre en el que te has convertido… Esto… yo tengo algo que decirte también… yo… he conocido a un chico, va a acompañarme a la boda, llevamos ya bastante tiempo y la verdad es que he vuelto a ser feliz.

			—Joder, ¡cómo han cambiado las cosas por aquí! Pero me alegro mucho por ti. Sinceramente, me alegro de corazón.

			—Bueno, ¿y qué planes tienes ahora, Rafa? ¿Cómo vas a hacerlo? ¿Qué tienes pensado? Joder, qué marrón, vas a ir a verla ahora… ¿en la boda? ¿cuándo?

			—Déjame que haga las cosas a mi manera, pero esa mujer hoy se viene conmigo. 

			—Joder, ¡qué emoción! ¡Será la boda más interesante a la que he ido nunca!

			—Ja, ja, Sonia, ¿qué crees que dirá? Eso me tiene muy agobiado, le hice mucho daño. No sé si me lo perdonará.

			—Solo hay una manera de comprobarlo y, como bien dice ella, aunque luego ella haga lo que le da la gana es mejor que la vida te pille siendo feliz que no pensando, así que no le des más vueltas ¡¡¡y a por todas!!! Nos vemos en un ratito que me están esperando para ir a la peluquería, a ver con qué cara bajo yo ahora y que no se me note.

			Llegamos todas a la peluquería, yo estaba en mi mundo y no me enteraba de nada de lo que pasaba a mi alrededor… Pensaba… pensaba… y, por más vueltas que le daba, madre mía en la que me estaba metiendo… Seguía atrapada en descubrir si era lo correcto o no… Nunca he sabido controlar mis emociones y, por ello, he cometido increíbles errores. No voy a culpar a mi entorno, a lo que ha ido sucediendo a mi alrededor, sino que reconozco que soy la persona más imperfecta del mundo y eso me hace super vulnerable. A pesar de ser una persona que va para adelante con toda, esta situación se me estaba llendo de las manos.

			—Sonia, ven, ¿qué te pasa? Desde que te ha llamado Lola, siento que te va a dar algo en algún momento.

			—Joder, no lo sabes tú bien… A ver cómo te explico esto, Noe, sin que te dé un infarto. Por lo menos, ahora, porque estoy segura que dentro de un rato a más de una nos va a dar. Si ya lo dice siempre ella, que la vida le juega cada pasada. Hasta ahora pensaba que era casualidad, pero estoy empezando a pensar que tiene razón, porque esto no es normal.

			—A ver, hija, ves al grano que me tienes en ascuas.

			—Por favor, disimula que lo que te voy a contar es muy fuerte. No grites, ni la mires y sonríe como si te estuviera contando algo de los niños, bueno, a ver si eres capaz…

			—Hija, cuéntamelo ya que al final sí que te meto un grito.

			—Lo suelto y que sea lo que Dios quiera… Que… anoche… joder, no puedo…

			—Que te pego, eh. 

			—¡¡¡Anoche volvió Rafa!!!

			—¿Cómoooooooo?

			—Shhh, calla, coño, mira que te lo he dicho.

			—A ver… a ver… Por nada del mundo me esperaba que me fueras a contar eso. ¿Cómo te has enterado? ¿Estás segura de que es verdad? ¿Cómo ha sido? ¿Justo llega ahora? Madre de Dios, la que se va a liar…

			—Y tan segura como que he estado hablando con él hace diez minutos. Viene a por todas, Noe, viene a por ella. Ha estado preso de los rusos, vamos un follón, se escapó y ha tardado como tres meses en poder llegar, pero vamos que, ahora eso es lo de menos, lo importante es que está vivo, que ella tenía razón y la ha tenido siempre. Ha vuelto, viene a buscarla, ¡¡¡se va a presentar en la boda!!!

			—Me muero, revivo y me vuelvo a morir… Escucha… que latin lover se muere… que está nominado y expulsado en un momento. Joder, tengo ganas de llorar, ¿cómo te estás aguantando?

			—Porque estoy concentrada en poder respirar, me falta el aire, así que no pienso en otra cosa…

			—Joder, joder, qué marrón, estoy por ir a peinarme a mi casa, se me está haciendo eterno el rato aquí.

			—Joder, parece el final de un puto libro. 

			—El hartón de follar que se va a pegar esta noche

			—Ja, ja, ja, qué hija puta eres.

			Madre mía, mis amigas estaban más emocionadas que yo. Sobre todo, Sonia y Noe, cada vez que las miraba me miraban con los ojos vidriosos y cara de gato de Shrek. ¿Qué le pasaba a esas dos?

			Terminamos de la peluquería y nos fuimos cada una a su casa, tenían que arreglarse y apañar a los niños. Una vez que llegué, ya me estaba esperando la maquilladora. Otra vez estresada, esto era un no parar. Cuando terminó conmigo, me quedé… Me veía guapa, me veía muy guapa… Estaba empezando a creerme que ese momento era real, me puse las medias, la liga, los zapatos… Y llegó el momento de ponerme mi vestido. 

			Cuando lo vi, todo puesto… El conjunto era… Me vi… me vi del brazo de mi padre cruzando el pasillo de la iglesia y al final del pasillo estaba él… ¿No hace falta que os diga a quien veía verdad?

			Decidí que físicamente me iba a casar con latin lover, pero que iba a dar rienda suelta a mi imaginación… Lo último que me importaba era si eso estaba bien o mal, pero dentro de mi ser me iba a casar con él. Necesitaba casarme con él, decirle si quiero, quería escuchar aunque fuera solo yo como él me decía que sí. Como decían puedes besar a la novia… Nos mirábamos y me daba uno de esos besos que me daba él que hacía que se me cayeran las bragas… Como después de ese beso me decía «te quiero»… Como nos íbamos solos cuando todo el mundo se iba al restaurante a dar rienda suelta a nuestra pasión y hacerlo por primera vez después de casarnos… Esa era mi boda perfecta… con la persona perfecta… La imaginación te lleva a lugares y personas donde la propia vida no puede llegar…

		

	
		
			CAPÍTULO 35

			Todo el mundo está esperando en la iglesia…

			Se me ha hecho muy raro que Antonio y Lola no hayan venido a casa. 

			Ya vamos en el coche, me falta el aire, solo tengo que dar el último paso y seré una mujer casada… ¡¡Joder!! ¡¡¡Una mujer casada!!!! Cuando era pequeña sonaba mejor, ahora me estaba dando un parraque.

			Ya estamos en la puerta, llegó el momento. Mi padre se baja, viene a abrir mi puerta.

			Me coge de la mano.

			—¿Preparada, hija?

			—Sí, papá.

			—Estás guapísima, venga, vamos para dentro…

			—Vamos a ello…

			Llegamos a la puerta de la iglesia, empieza a sonar la marcha nupcial. Iba avanzando, pero el maldito pasillo no se acababa nunca. Cada paso que daba para adelante parecía que el pasillo también lo daba, me daban ganas de decirle a mi padre que quería hacerlo corriendo.

			Me fijaba en la gente que había de pie al lado de los bancos y de los mismos nervios apenas distinguía las caras. En las primeras filas de la izquierda, estaba mi familia y amigos y ahí es donde vi a Lola y Antonio. Uf, qué llorera llevaban, madre mía. Me daban ganas de ir a abrazarlos, sé que me querían muchísimo y se alegraban por mí.

			Al fin llegué y ahí estaba él, me miraba con una cara de felicidad que me llegó al corazón. Tenía un brillo en los ojos que no se lo había visto nunca.

			—Estás increíble, princesa.

			—Y tú también, qué culito te hace ese traje.

			—Calla, que estamos en la iglesia…

			Vino el cura y empezamos con la ceremonia.

			La verdad es que yo no era creyente practicante, pero él sí y él optó por la ceremonia más larga… 

			Estaba tan nerviosa que tenía miedo de que el cura me hablara y yo no le contestara.

			La verdad es que siempre se me había dado muy bien desconectar y que nadie se diera cuenta, y me estaba pasando justo eso. Me iba a dar una vuelta por mi mundo y bajaba de vez en cuando. Qué pesada se me estaba haciendo la ceremonia…

			«¿Podemos ir ya a la parte del “sí, quiero”, por favor? Es que me falta el aire». 

			¡¡¡Por fin!!!

			—¿Quieres a Marami como tu legítima esposa en la salud y en la enfermedad y hasta que la muerte os separe?

			—Sí, quiero. 

			—¿Y tú, Marami, lo quieres como tu legítimo esposo en la salud y en la enfermedad hasta que la muerte os separe?

			—Piensa bien lo que vas a decir, bicho.

			¿Quién había sido el gracioso que había dicho…? Esa voz…

			Escuché el asombro de los invitados y me giré, no sin antes ver la cara de latin lover, que era todo un poema. ¿Qué le pasa a todo el mundo?

			Cuando me di la vuelta, en mitad del pasillo… ahí… lo ví… Busqué la mirada de Lola, la vi como se tapaba la boca mientras lloraba desconsolada; miré a Antonio, se ponía la mano en el pecho mientras se secaba las lágrimas… ¿Ellos sabían que estaba vivo y no me habían dicho nada? Me acerque a él, poco a poco, mientras él venía hacia mí… No era verdad… Él no estaba ahí, me había vuelto loca, había perdido la cabeza de tanto pensar en él. Me había metido tanto en mi boda irreal que parecía que estaba pasando de verdad. 

			Latin lover vino a cogerme de la mano, me reclamaba, me pedía que volviéramos al altar. Pero miré su mano, lo miré y me solté… Tenía que tocarlo…

			Cuando llegué delante de él, puse mis manos en su pecho… en su cara… Mi mirada estaba perdida…

			—¿Así de guapa te has puesto para recibirme, bicho?

			Empecé a verlo todo negro y ahí fue cuando me desplomé. 

			No sé cuánto tiempo pasó, pero cuando me desperté realmente no me acordaba de nada. Poco a poco fueron introduciendo información en mi sistema operativo que se había quedado absolutamente en blanco. ¿Era verdad lo que acababa de pasar? ¿Lo había soñado?

			Pero no, era tan real como que lo estaba viendo entrar a la habitación donde me habían tumbado.

			—Vamos a dejarlos solos, tienen que hablar —escuché decir. 

			—¿Te encuentras bien, Marami?

			—Sí, Lola, gracias.

			Me deshice en lágrimas, quería abrazarlo pero no podía.

			Tantas veces había soñado con esto y no era capaz de acercarme a él.

			—Estás guapísima…

			No podía parar de mirarlo, de llorar. Estaba sintiéndome dentro de una batidora más que nunca…

			—¿Qué… qué pasó? ¿Por qué te fuiste…? ¿Por qué me abandonaste?

			—Bicho, yo…

			—¡¡No me toques!! ¡¡Déjame!!

			—Lo siento, ¡¡me equivoqué!!

			—¡¡¡Dame un abrazo!!!

			—No sé qué quieres que haga…

			—No lo sé… yo tampoco lo sé…

			Lloraba más que nunca en mi vida, había vivido muchas cosas, pero lo único que me faltaba era traer a alguien que llevaba tanto tiempo en el más allá. 

			En el momento que me tocó, que me abrazó, ahí se paró el mundo de nuevo para mí… No quería que me volviera a soltar nunca… Quería fundirme ahí, me debía tantos abrazos, tantos besos, tantos «te quiero»…

			¿Qué le había pasado? No podía hablar, quería contarle todo lo que lo había echado de menos, quería decirle que todos los días había sufrido por él. Pero también quería mandarlo a la mierda, quería decirle tantas cosas que me dolían que no sabía cómo reaccionar.

			Estaba aquí, lo había pedido tantas veces, había rezado, suplicado, amenazado a Dios, que me había hecho caso y me lo había traído de vuelta… ¿Pero a qué precio? Reaccioné dándome cuenta de que ahí fuera había una persona que en esos momentos estaría pasándolo mal y no se lo merecía… ¿Qué iba a hacer? Ahora ya la decisión que iba a tomar ni se me pasaba por la cabeza, era cruel por mi parte. Me sentía mal, pero todo había cambiado…

			«Solo tienes que ser paciente…» y todo se arreglaría. «Él vivía en mí», por eso yo lo sentía vivo. «Aguanta un poco más» y el estaría de vuelta. Todo empezaba a cobrar vida en mi mente…

			—Rafa… yo… Ahí fuera, hay alguien que ahora mismo…

			—No te preocupes, lo entiendo, te vas a casar con él, pero tenía que intentarlo…

			—¿Intentar el qué? Has aparecido aquí como un fantasma… ¿Y qué has hecho? ¿Qué has intentado? ¿Vas a decir algo? ¿Qué sientes, qué piensas, qué ha pasado este tiempo, por qué me dejaste sola? Me abandonaste, ¡¡¡me dijiste que me querías!!! Y cuando se quiere a alguien no se le hace sufrir de esa manera.

			—Te quise, te quiero y siempre te querré, ¿te queda claro? He tardado tres meses en poder llegar aquí, huyendo para que no me mataran. No veía el momento de poder encontrarme contigo porque desde el minuto cero que me fui me arrepentí de lo que hice. Sí que me dio miedo, me dio mucho miedo. Me pasó como hace más de doce años, como la primera vez, que me asusté de lo que sentía por ti. Lo que le pasó a Montálvez me hizo ver que era mejor alejarme para que no sufrieras, pero yo estaba sufriendo tanto que solo pensaba que tú estabas pasando por lo mismo. Durante estos tres años he pensado muchas veces en quitarme la vida, pero pensaba en ti, en que tenía que volver, recuperarte, pedirte perdón las veces que hiciera falta… ¡¡¡Que eres mi vida, joder!!! Que sin ti no soy feliz.

			»Te quiero. Te quiero ver cabreada por las mañanas cuando no soportas que te hablen, te quiero ver bailando mientras limpias, quiero salir contigo y que seas la loca de siempre que no tiene vergüenza a nada, quiero hacerte el amor como lo hemos hecho siempre, quiero vivir contigo todos los días del resto de mi vida, quiero que seamos una familia, joder, ¡¡¡quiero casarme contigo!!! Quiero que seas mía, me prometiste que serías mía hasta que te hicieras viejita… Y esa promesa es lo que me ha ayudado a luchar para no volverme loco y poder volver a casa…

			Nunca lo había visto llorar así, le creía, sabía que lo que decía era cierto, no hacía falta que me lo dijera lo que ya sabía. Es lo que yo había pedido tantas veces al universo. Mi mensaje le había llegado a él. Esa conexión que teníamos era irrompible, era única, era pura magia, era amor del de verdad, del que solo se ve en los libros de amor, idílico, majestuoso, para siempre. Pero seguía pensando que fuera había alguien. ¿Qué hacer ahora?

			No podía hacerle tanto daño, no podía dejarlo plantado en el altar. Si Rafa hubiera llegado solo dos minutos más tarde, ya hubiéramos estado casados. ¿Qué podía hacer? No quería casarme, no me iba a engañar, lo tenía más claro que nunca, pero tenía que hablar con él… Así que no fui capaz de contestar a todas esas cosas tan bonitas que me había dicho Rafa, tenía que tener en cuenta al que iba a ser mi futuro marido. Sus sentimientos eran importantes para mí. 

			El hecho de que Rafa hubiera aparecido en el momento más importante de nuestra vida le había hecho el daño más grande que me pudiera imaginar. Tenía que dar la cara, hablar con él, así que me armé de valor y salí fuera. Su cara era un poema, lloraba. Las chicas estaban con él.

			Le pedí que me acompañara y nos fuimos los dos fuera.

			Mientras salimos, me giré y vi a Rafa con las manos metidas en los bolsillos viéndome alejarme sin saber qué era lo que iba a decidir. Porque, sí, señoras, tenía que decidir y no lo podía dejar para otro día porque estábamos en la iglesia y estaba vestida de novia. 

			Nos sentamos fuera, había un banquito debajo de un árbol, estaba todo tranquilo en silencio. Era un lugar precioso en el que no había reparado antes de entrar. 

			—Ven, abrázame. 

			—No puedo…

			—Sí, necesito que lo hagas, necesito darte este abrazo.

			—Marami… ¿es una despedida?

			—No lo sé, pero necesito que me abraces. No puedo quejarme de estos años a tu lado. Me sacaste de un pozo; me ayudaste a ver la luz de nuevo, a creer en el amor; me recordaste cómo se quería porque lo tenía totalmente olvidado. Gracias… Siempre te daré las gracias por eso y siempre te voy a querer. Eres una persona muy importante para mí, eres mi amor y siempre lo vas a ser, mi repre latino.

			—Esto se ha acabado, ¿verdad?

			—No llores, por favor… Me duele mucho esto, ojalá pudiera partirme en dos porque os quiero a los dos… Pero no puedo, lo siento, no puedo. Por nada del mundo hubiera pensado que esto podría pasar. Estaba dispuesta a casarme contigo, a vivir contigo, compartir todo contigo, porque como te digo y te diré siempre: te quiero. Y sabes lo que a mi me cuesta pronunciar esas palabras, pero ahora las siento más que nunca… No sabía lo que te podía querer hasta ahora, porque tener que renunciar a ti está siendo muy difícil, pero, lo siento, tengo que hacerlo. He llorado, suplicado para que volviera tantas veces. Sabes que nunca lo he podido olvidar y esta oportunidad la tengo que vivir. Siento que seas tú a la persona que le estoy contando esto, pero tienes que ser el primero en saberlo porque te lo mereces, te mereces que te sea lo más sincera que pueda y que entiendas y comprendas que me está costando un corazón roto de nuevo poder seguir con mi vida.

			Nos pusimos de pie, nos abrazamos, lo miré y no pude enviar besarlo. Besarlo con tanto amor que me llegó al alma. 

			Todo el mundo estaba dentro de la iglesia, nos habían respetado ese momento íntimo que necesitábamos tener.

			Nos dimos la mano y juntos entramos dentro de la iglesia.

			Cuando nos vieron entrar de la mano, la gente se sorprendió, sobre todo, las chicas, Lola y Antonio.

			Vi que Rafa agachaba la cabeza porque se pensaba que continuábamos adelante con la boda.

			—La he querido y cuidado como a nadie. He intentado por todos los medios posibles ser el hombre de su vida. Y me ha costado sudor y lágrimas, pero no lo he conseguido. Ella es tuya, su corazón te lo llevaste el primer día que la conociste y nadie ha podido luchar contra eso. Te admiro, tío… Ella es única y especial, cuídala y si me entero que le haces daño… no te olvides que iré a buscarte. 

			—Entonces…

			—Entonces nada, ¿cómo pretendes que se case conmigo si ha llegado el amor de su vida? Por mucho que me duela, esta mujer no me pertenece y lo peor es que sabía que nunca lo haría, pero yo quería intentarlo por última vez.

			El hombre más sensato que conocía se fue. 

			Lo vi como se iba sin mirar atrás, sé que le dolía, pero era la decisión acertada.

			Nunca tendríamos que haber llegado tan lejos, esto no hubiera pasado si yo hubiera sido sincera desde el minuto cero; pero las cosas pasan como menos lo esperamos y tomar decisiones erróneas forma parte de la vida.

			—¿Y ahora qué, bicho?

			—No sé, dímelo tú…

			—¿Te apetece que pasemos la mejor noche de bodas de la historia?

			—¿Noche de bodas?

			—Tú tan guapa, yo con traje, los dos en una iglesia… ¿quieres casarte conmigo?

			Fin. 

		

	
		
			EPíLOGO

			«Querido universo, vaya la que me tenías guardada. Te perdono todas las jugarretas y malas pasadas por las que me has hecho pasar, tenías un as en la manga con el que me la has metido doblada». 

			—Os declaro marido y mujer. 

			Recuerdo el día que me probé el vestido. Era el vestido perfecto para casarme con el hombre de mi vida, con mi pelón. Volvió para verme con ese vestido porque yo me puse guapa para él. Yo solo quería casarme con él…

			Al final se acabó cumpliendo el sueño de mi vida, quién me iba a decir que un día cualquiera iba a conocer a la persona que me iba a ayudar a volver a nacer. 

			Las chicas están supercontentas. Sonia se casa dentro de seis meses. La verdad es que no tuve la suerte de conocer a su marido, pero Rafa se lleva muy bien con Andrés y sabe que Sonia va a ser superfeliz.

			Mi aquelarre, ¿qué os puedo decir de él?, que son las mejores amigas del mundo, que sin ellas nada de esto hubiera sido posible. 

			Mi amor, mi latin lover… Seguimos siendo muy buenos amigos, nos queremos un montón y siempre será así. Vaaale, sé que lo queréis saber… No, no hemos vuelto a compartir momentos íntimos los tres… todavía… Pero no cerramos puertas a nada, ¿qué mejor que estar con los dos hombres de mi vida?

			Lola y Antonio están encantados, felices, y yo no los puedo querer más. 

			Esta historia es la más real dentro de la ficción, es el desnudo de un alma que tenía mucho que contar y nada que decir. Es una vida llena de circunstancias que no han definido a una persona… Es la lucha por alcanzar la felicidad, por salir de un pozo donde mucha gente se encuentra. Es mi manera de ayudaros, de haceros sentir, de salir por un momento de los problemas… Es la historia de mi vida, es la historia de un amor…

			Y así, sin más, las cosas pueden cambiar en cuestión de segundos, es el efecto mariposa, donde un aleteo en la otra parte del mundo te puede cambiar la vida a ti.

			Y este es mi aleteo.

		

	
		
			Yo luché, salí, así que saca tus alas y vuela —vuela libre— porque, a pesar de todo, la vida es bella…

		

	
		
		

	
		
			Descubre tu próxima lectura

			Si quieres formar parte de nuestra comunidad,

			regístrate en www.avanteditorial.com
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